
  
    
  


  
    NO DESPIERTES A LA BESTIA


    

  


  
    Sinopsis


     


    Zachary y Nathaniel Lexington son los herederos de una de las empresas de comunicación más poderosas del país; sin embargo, no podrán disponer de todas las acciones a menos que contraigan matrimonio, ya que su padre dejó esa cláusula en el testamento.


    «¿A quién le importa el amor pudiendo ser un hombre de éxito?», piensa Zachary.


    No obstante, sus planes se trastocan cuando su hermano se enamora y, de repente, se ve empujado a buscar también una esposa si no quiere perder la parte de la empresa que le corresponde.


    A ese quebradero de cabeza, Zachary debe sumar la aparición de Elisabeth Anderson, su amiga de la infancia, para ocupar un puesto vacante en las oficinas.


    Pero quizá consiga una esposa gracias a una agencia de citas.


    Y tal vez Beth pueda ayudarle a desenmascarar al topo de la empresa.


    Al fin y al cabo, Zachary Lexington siempre consigue lo que quiere.


    ¿Por qué iba a ser diferente en esta ocasión?


     


    

  


  
    Prólogo


     


    «Sería imposible distinguir a Nathaniel de Zachary si no fuese porque el primero lleva barba y el segundo parece afeitarse a conciencia cada día», eso es lo primero que pensó el abogado de la familia mientras los hermanos Lexington lo observaban fijamente con esos ojos tan fríos y grises que no pasaban desapercibidos. Se puso tan nervioso que los papeles se le cayeron al suelo cuando los sacó del maletín de cuero y tuvo que agacharse para recogerlos: ninguno de los dos se movió para ayudarlo.


    Nathaniel miró su reloj de lujo y suspiró con impaciencia.


    —¿Esto va para largo? Tengo cosas importantes que hacer.


    —Eso sí es una novedad —bromeó Zachary con cierta sorna.


    —Tengo mi partida de póker. —Nathaniel sonrió mirando a su hermano gemelo con la intención de provocarlo; les gustaba enfrentarse el uno al otro, pero, en el fondo, tras una divertida rivalidad, ambos se adoraban—. Luego iré a que me hagan un masaje.


    —¿De los de final feliz? —Zachary alzó una ceja.


    —Probablemente. —Volvió a prestarle atención al abogado—. Además, pensaba que ya había quedado claro todo el asunto del testamento la semana pasada.


    —Lamento comunicarles que no es así. —El hombre se subió las gafas al ver que le resbalaban por la nariz por culpa del sudor—. Resulta que hemos encontrado una cláusula que su padre firmó unas semanas antes de morir, por eso no estaba junto a los demás documentos. Llegó hace unos días con el sello de la notaría.


    Zachary se tensó al instante y se inclinó hacia delante.


    —No te andes con rodeos. Ve directo al grano.


    —En pocas palabras: solo podrán disponer de todas las acciones de la empresa que le corresponden a cada uno cuando contraigan matrimonio.
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    —Señorita Anderson, ¿se encuentra usted bien?


    La voz de Arthur, el chofer y casi segundo padre de Beth, la miró por el retrovisor del coche con la preocupación pintada en su curtido rostro.


    —Sí, fenomenal.


    Sonrió de un modo tan fingido que Arthur sacudió la cabeza y se rio entre dientes. La conocía desde que era un bebé regordete y sonrosado como para saber cuándo mentía y cuándo no y, en ese instante, Mary Elisabeth Anderson estaba muy lejos de encontrarse fenomenal.


    —De verdad, estoy estupendamente. Soy una mujer adulta y preparada para este trabajo. Soy eficiente. Soy responsable. Saqué la mejor nota de mi promoción, ¿sabes? Por supuesto que lo sabes, ¡qué tonta soy!, tú estabas allí, Arthur. En la primera fila, como un padre orgulloso.


    Ambos sonrieron al recordar ese momento. Beth tenía una excelente relación con sus padres, pero con Arthur tenía una conexión especial. Quizá porque él había estado en los instantes más importantes de su vida, siempre a la sombra, siempre protegiéndola, como un perro guardián. No se había perdido ni una actuación escolar, por ejemplo, mientras su padre siempre se excusaba por motivos laborales. Era su trabajo, pero ambos sabían que hacía ya mucho tiempo que Arthur se extralimitaba en sus funciones y que si rondaba alrededor de Beth no era por dinero ni responsabilidades, sino porque el afecto que se profesaban era mutuo. Pese a que nunca había logrado convencerlo de que dejara de tratarla de usted, ellos ya eran familia.


    —Es usted una mujer francamente increíble, señorita Anderson, pero su verborrea incontrolable es un síntoma de que no está bien en absoluto.


    Beth chasqueó la lengua y apoyó la frente en la ventana. Se alegró de que las lunas estuvieran tintadas y nadie pudiera ver su cara arrugada contra el cristal desde la calle.


    —¿Y si hago una de mis entradas triunfales tropezándome y plantando el culo en el suelo? ¿Y si le tiro el café hirviendo por encima a un jefazo? ¿Y si lo estropeo todo antes de demostrar que puedo hacerlo?


    Arthur apretó las manos enguatadas sobre el volante. Al final de la calle ya se veía el edificio de las oficinas de Lexington S.L. A pesar de que no distaba mucho de los que llenaban la ciudad, a Beth su altura, sus grandes cristaleras y el aire sofisticado que desprendía le imponían de forma inevitable.


    —Llevo años observándola y, si bien es cierto que ha tenido épocas catastróficas, acepte mi juicio de que está sumamente preparada.


    —¿De verdad?


    —Su trasero está a salvo, créame.


    Le guiñó un ojo a través del espejo retrovisor y, por un segundo, se creyó las palabras de Arthur. Sin embargo, un instante después una imagen apareció en la cabeza de Beth. Una en la que había preferido no pensar, porque si lo hacía demasiado le entraban ganas de huir de allí y de rechazar el puesto. La imagen de un hombre moreno, de ojos fríos y esquivos, y una sonrisa que muy pocas personas conocían, pero de la que ella había podido disfrutar muchas veces en su infancia y adolescencia. La mitad del espíritu de esa empresa y el que muy pronto sería su nuevo jefe: Zachary Lexington.


    Al pensar en él, sucedió lo de siempre: el corazón de Beth se volvió loco dentro de su pecho, su cuerpo se convirtió en un pastel tembloroso y su piel se sonrojó en el acto. Llevaba años perfeccionando la técnica de disimular sus sentimientos por Zachary, pero tenía la humillante certeza de que no habría un habitante del planeta que no supiera que estaba enamorada de él. No obstante, con los años casi lo había conseguido, y era capaz de hablar de Zachary, o incluso con él, sin parecer el resultado de una cruel lobotomía.


    —¿Y si él no…?


    Pero Arthur frenó el coche y la interrumpió; su mirada dura le dejó muy claro a Beth lo que opinaba del más serio de los hermanos.


    —Los señores Lexington van a estar encantados de tenerla en su plantilla. Confían en usted, la aprecian y siempre la han cuidado como a una hermana pequeña. No tenga miedo, señorita Anderson. Todo va a salir bien.


    Beth suspiró por última vez, se tragó la decepción asociada a verse como la hermana pequeña de Zachary Lexington y abrió la puerta del coche con más decisión de la que sentía.


    —Gracias, Arthur. Te veo a la salida.


    —Aquí estaré.


     


     


     


    Zachary se asomó por la cristalera del último piso. Le temblaban los brazos del esfuerzo muscular, pero era una sensación que le agradaba.


    Desde la muerte de su padre, acudía al gimnasio de la empresa más que nunca. Y no era una cuestión emocional, sino que no podía quitarse de la cabeza la preocupación (y un poco la rabia) ante aquella maldita cláusula del testamento sobre el matrimonio. Cláusula que su hermano, por cierto, le había hecho jurar que nunca aceptarían para acabar rompiendo esa promesa por una mujer solo unos meses después. Claro que Gia Evergreen no era cualquier mujer, ambos ya lo tenían claro. Por no hablar del pequeño Oliver, que bien merecía hacer pedazos cualquier trato y que se había ganado a toda la familia solo con aparecer en sus vidas.


    Si era honesto consigo mismo, Zachary se alegraba por su hermano. Llevaba años saltando de cama en cama, como él, y le parecía perfecto, pero siempre había sabido que Nathaniel sí estaba hecho para el amor, solo necesitaba encontrar a la mujer que lo plantara cara y lo quisiera como él necesitaba. Y en Gia lo había hecho, jamás se lo reprocharía. Además, ahora era padre; eso sí que aún a ratos le costaba asimilarlo. Nadie habría apostado un centavo a que Nathaniel podría ser un padre tan increíble como había resultado ser. Había superado cualquier expectativa.


    Pese a todo, que ellos dos contrajeran matrimonio solo podía significar que Nathaniel recibiría parte de la empresa y él no, y eso no le dejaba apenas dormir.


    Los gemelos eran uña y carne. Lo habían sido desde siempre y, por mucho que hubieran tenido también sus peleas, nunca dejarían de ser una prioridad para el otro. Aunque también eran orgullosos, tercos y defendían lo suyo. Y esa empresa era de los dos. A partes iguales. Siempre habían peleado porque los trozos de pastel fueran iguales, tanto a los seis años como a los dieciséis. Si uno tenía un coche rojo y el otro uno azul, deseaban con fervor que los papeles cambiaran, pero, en vez de hacerlo sin más y quedarse ambos satisfechos, defendían el suyo con uñas y dientes.


    Siendo adultos nada había cambiado en ese aspecto.


    —¿También entrenas a estas horas?


    La voz de su hermano le hizo darse la vuelta y se encontró con su sonrisa socarrona. Iba hecho un pincel, lo que solo significaba que acababa de levantarse. Todo el que conociera a Nathaniel Lexington sabía que en minutos tendría la corbata en el bolsillo y dos botones de la camisa desabrochados. Zachary había aprendido a controlar el impulso de estirarle los cuellos y colocárselos como Dios manda, ya que era de los que opinaban que los trajes estaban hechos para llevarlos en condiciones. En eso, y en muchas otras cosas, no se parecían en absoluto.


    —No tengo ninguna reunión hasta las diez y necesitaba soltar energía.


    —Cierto, la reunión.


    Ambos asintieron; se había quedado libre una vacante en el equipo legal de la empresa y tenían que cubrirla cuanto antes. Nathaniel observó a su hermano, cada día que pasaba más tenso, cosa que ya le parecía imposible en alguien que vivía con la misma rigidez que si tuviera un palo metido por el culo, y se sintió un poco culpable, porque sabía que parte de su preocupación se debía a su compromiso con Gia. Sin embargo, Nathaniel ya había aceptado que no podría existir jamás una promesa capaz de separarlo de su pelirroja y de su hijo Oliver. Ni siquiera, aunque se tratara de su hermano.


    —Intuyo que la cita de ayer no fue muy bien.


    Zachary pensó en Jane Wilder y se estremeció.


    Habían salido a cenar. Cuando ella se le había insinuado sin mucho disimulo, le había parecido una candidata perfecta para intentarlo. Jane era una mujer preciosa que se movía por los mismos círculos que él y que respetaba que el trabajo fuera lo más importante en su vida. Además, le había dejado claro que no quería hijos; los hijos estropean hasta la mejor de las cirugías plásticas. Por eso, se había relajado todo lo que Zachary se permitía relajar con una mujer. Habían cenado en un restaurante increíble, habían tomado una copa y antes de las doce ya la había desnudado y habían conocido sus cuerpos contra una pared. Y no podía negar que Jane era una candidata óptima con muchas capacidades…


    —No fue mal.


    —Te acostaste con ella —afirmó Nathaniel sin dudas al respecto.


    —Sí. Eso fue lo mejor de la noche.


    —Y si te gustó, ¿cuál es el problema, entonces?


    —Jane es demasiado… cariñosa.


    Nathaniel lo intentó, pero no pudo contener la carcajada y acabó explotando en una risa estruendosa frente al rostro serio y lleno de ira de su hermano gemelo. Resultaba fascinante que, pese a ser dos gotas de agua, no pudieran ser más distintos.


    —Entiendo.


    —No soporto que me toquen, Nathan.


    —Follar contigo tiene que ser todo un reto.


    Zachary fulminó a su hermano con una mirada glacial, pero se conocían tan bien como para que esa dureza que los demás tanto temían no le afectara ni lo más mínimo.


    —No hablo de sexo. Hablo de…


    —Ya, ya lo sé.


    Nathaniel le palmeó el hombro con cariño y el otro sí aceptó ese contacto; porque era su hermano, la persona a la que más quería y uno de los pocos que comprendían y conocían bien cómo era Zachary en las distancias cortas; para el resto del mundo era un bloque de hielo, un iceberg duro y al que muy pocos podían acceder. Tampoco es que quisiera que nadie lo hiciera. A Zachary le gustaba su vida, una vida que no necesitaba de afecto, y esperaba que continuase siendo así durante mucho tiempo. Solo tenía que encontrar una mujer que compartiera su modo de entender la vida.


    —¿Te has pensado lo de la agencia de citas?


    Zachary suspiró. Con todo el asunto del inminente matrimonio de Nathaniel y Gia, había comenzado a ponerse nervioso. En cuanto tuvieran los papeles legales, los presentarían frente a la junta directiva de Lexington S.L. y Nathaniel recibiría la parte que les debería haber correspondido desde un principio por derecho. Así lo había decidido su padre y, pese a la sorpresa inicial, no les había quedado otra que respetar los deseos del viejo. En la cabeza de Zachary eso había iniciado una cuenta atrás y se había visto empujado a tomar sus propias decisiones.


    Necesitaba una mujer. Necesitaba casarse de forma legal para recibir lo que era suyo. No soportaba la idea de que otros disfrutaran de lo que llevaba su nombre. Tampoco, de que lo hiciera su hermano, por mucho que lo quisiera. Entre ellos siempre el mundo había estado a la misma medida, al mismo alcance, y que Nathaniel heredase la empresa por encima de él… lo sacaba de quicio. Además, él era el que más trabajaba, el que más se esforzaba porque todo funcionara como era debido, el que se dejaba la piel y la vida en esa empresa. Así que Zachary había tomado la decisión de casarse. Eso era todo. No podía ser tan difícil. El mundo estaba repleto de mujeres deseando casarse con Zachary Lexington. Solo debía encontrar una con la que a él convivir un tiempo no le diera ganas de suicidarse.


    De momento, no lo había logrado y, sin duda alguna, Jane Wilder no era una esposa para él. Ni ella, ni Bethany White, ni Karen Milton, ni Vanessa Davis… Dios, Vanessa… Zachary se preguntó por una milésima de segundo si no podría volver a verla y conseguir que funcionara; aquel cuerpo bien merecía el esfuerzo.


    Apretó los dientes para controlar sus instintos y asumió que estaba jodido.


    Miró a su hermano y aceptó que había llegado la hora de probar un nuevo camino. Al fin y al cabo, ¿qué otras opciones tenía? Se le acababa el tiempo.


    —Dile a Gia que me pase el teléfono. Llamaré a esa dichosa agencia.
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    Las puertas del ascensor se abrieron y Beth entró con paso firme. En cuanto se cerraron y el hilo musical fue lo único que escuchó junto a su respiración agitada, se dio cuenta de que estaba más nerviosa de lo que pensaba. Se giró con rapidez y observó su aspecto en el espejo. De pronto, el lápiz de labios color «rosado tardes de invierno» le pareció de todo menos apropiado para su primer día de trabajo; hasta su nombre le parecía de lo más estúpido. ¿Acaso las tardes de invierno eran de color rosa? Había sido víctima una vez más de las artimañas de algún publicista al que deberían pagarle un buen sueldo.


    Se pasó las manos por las mejillas para bajar el tono que le aportaba el colorete, pero maldijo entre dientes, porque el resultado fue que su piel pareciera aún más encendida. Dejó de mirar su rostro, ya no tenía sentido ni solución, y se centró en repasar otra vez el atuendo que tan concienzudamente había escogido para su primer día en el imperio Lexington. Zapato negro de tacón medio; ni muy alto ni plano, para que no pudieran pensar de ella ni que pretendía impresionar a alguien ni mostrarse anodina. Falda azul cielo por las rodillas, camisa blanca con volantes (era su favorita) y chaqueta de punto beige con pequeños pájaros bordados. El pañuelo de seda en tonos lila que se había anudado al cuello comenzaba a apretarle demasiado, pero no quería presentarse frente a los hermanos con un sarpullido si se lo quitaba en ese momento, así que era preferible el sufrimiento. El maletín que le habían regalado sus padres en la graduación colgado del hombro completaba un look que distaba mucho del que ella se había imaginado en su cabeza. Quería parecer profesional, seria, adulta y, ¿por qué no?, atractiva de una forma comedida, pero ese reflejo solo le había hecho pensar en todo lo contrario. Como siempre, había mezclado demasiados colores y su forma de vestir seguía mostrando ese aire entre estrafalario y modosito del que Nathaniel y Zachary llevaban burlándose desde que tenía uso de razón.


    Beth suspiró y se dijo que llevaba toda su vida conviviendo con la chica torpe, de gustos cuestionable para la moda y con tendencia a meter la pata, así que no le quedaba otra que seguir aceptándola. Con ese mensaje motivador rumiando en el interior de su cabeza, entró en el hall de la tercera planta, la de administración y donde la habían citado para firmar su contrato.


    —Buenos días, soy Mary Elisabeth Anderson. Tenía una cita a las diez.


    La joven recepcionista alzó el rostro y le sonrió. Tenía los dientes más blancos que Beth había visto nunca. En la mesa había una placa con su nombre: Susan May.


    —Buenos días, señorita Anderson. Sígame, en unos minutos se reunirá con el señor Lexington para ultimar algunos detalles.


    —Muchas gracias.


    Se levantó y la siguió, sin evitar fijarse (e intentar imitar sin mucho éxito) el elegante movimiento de sus caderas. A Beth aquel sinuoso caminar le parecía un deporte de riesgo.


    Entraron en una sala de reuniones cuya mesa ya estaba dispuesta con todo lo necesario. Había una jarra con agua helada, café recién hecho y unas pastas parecían deliciosas.


    Se acercó a la ventana, aunque antes de poder asomarse a la calle la puerta se abrió de par en par y se llevó la mano al pecho por el susto.


    —¡Vaya, vaya! Si está aquí nuestra gran amiga Mary Beth…


    Nathaniel Lexington entró con los brazos abiertos y esa sonrisa de canalla a la que Beth no solo era inmune, sino que a ratos le daban ganas de cerrársela de un sopapo.


    Antes de que él la atrapase entre sus brazos, ella alzó un dedo en señal de advertencia.


    —Si vas a llamarme así en el trabajo, Nathan, te juro que le cuento a tu querida secretaria lo de aquella vez en la que te measte en los pantalones.


    —No serás capaz.


    —Ponme a prueba.


    Se retaron durante unos segundos con los ojos, hasta que él dio un paso atrás, porque la que para toda su familia seguía siendo la pequeña Beth hablaba en serio.


    —No te pagaré.


    —Te denunciaré.


    Entonces, Nathaniel no se controló más y se rio con todas las ganas. Adoraba a esa chica. Era como una prima para ellos, o una hermana, o una amiga, lo cual siempre le resultaba sorprendente, ya que los Lexington no conservaban amistades femeninas muy a menudo por una cuestión de… bueno, porque solían acabar acostándose con ellas y todo se iba al garete.


    —¿Peinado nuevo?


    Beth sonrió cuando él tiró de uno de sus mechones; había estado practicando para hacerse unas ondas con un tutorial de YouTube. En el fondo, tenía debilidad por ese canalla de Nathaniel, aunque no lo confesaría ni muerta. Llevaban toda una vida metiéndose el uno con el otro y debía agradecérselo, ya que esas salidas de tono la habían ayudado a aprender a defenderse. Sin él, la adolescencia habría sido una batalla mucho más dura, teniendo en cuenta que Beth no encajaba demasiado con el perfil de niña rica con las que ellos se relacionaban.


    —Sí, gracias por darte cuenta.


    —Pareces un champiñón.


    Beth frunció el ceño y su inseguridad la cubrió como una capa. Odiaba que ocurriese eso, pese a que sabía que Nathan solo estaba bromeando. Odiaba ser tan inestable cuando se trataba de sus complejos y miedos; cuando creía que los tenía bajo control, todo se tambaleaba y volvía a sentirse la chica torpe y fea de siempre.


    Al instante, un susurro que no esperaba la estremeció de la cabeza a los pies.


    —No le hagas caso. A mí me parece que te queda bien.


    Zachary entró en la sala y Beth sintió que sus rodillas estaban hechas de un material blando y resbaladizo.


    —Aquí está el Lexington perfecto, siempre tan políticamente correcto.


    Nathaniel irguió los hombros e imitó la expresión dura de su hermano, lo que a Beth le hizo sonreír y le devolvió un poco la seguridad que siempre flaqueaba delante de Zac. Uno al lado del otro, ella una vez más pensó en lo diferentes que eran, pese a tener el mismo rostro. Uno, tan serio, tan esquivo, tan pulcramente perfecto. El otro, tan sinvergüenza, tan extrovertido, tan descuidado e informal, incluso dentro de un traje. La barba de Nathaniel le daba un aire más moderno y atractivo que encandilaba a las chicas, pero Beth siempre se había preguntado cómo de suave sería la mejilla de Zachary en las yemas de sus dedos.


    —Déjate de tonterías, Nathaniel, tenemos trabajo. ¿Qué haces aquí, Beth?


    Ella abrió los ojos, desubicada por esa pregunta, y entonces miró a Nathan y leyó un perdón en sus ojos que le hizo querer asesinarlo de mil formas distintas.


    —Yo… tengo una reunión a las diez.


    —¡Mary Beth es nuestra reunión, querido hermano! —exclamó Nathaniel dándole un par de palmadas al otro en la espalda.


    —¿Qué?


    —¿El ejercicio te ha fundido el cerebro? ¿O quizá el sexo sin tocamientos de ayer? Tenemos una reunión para el puesto de abogada. Y ella lo es. ¿Atas ya los cabos o necesitas que te haga un dibujo?


    Zachary fulminó a su hermano con la mirada y Beth quiso meterse debajo de la mesa y desaparecer. No se podía creer lo que estaba pasando. Sin embargo, sacó fuerzas de donde no sabía que tenía y habló; entre otras cosas, porque quería ese trabajo. Le parecía una oportunidad increíble para aprender y para comenzar una carrera laboral en una ciudad de lo más competitiva en la que a las personas tímidas y torpes como ella se las comían a bocados; en Lexington S.L. tenía la confianza de que, si algo salía mal, estaba en familia. Se había criado con esos dos chicos, sus padres eran esos tíos que nunca había tenido, y ellos sentían por los Anderson lo mismo. La simple sensación de sentirse como en su casa hacía que Beth dejara de lado esas dudas sobre sus capacidades que siempre la acompañaban. Además, en su interior sabía que era el momento de demostrar a los hermanos Lexington que ya no era la niña que ellos conocían; quizá, hasta que era una mujer como todas las que pasaban por su cama. Se sonrojó ante ese pensamiento y la voz le tembló un poco. Pese a ello, alzó el mentón y lo miró a los ojos sin pestañear.


    —Nathaniel me dijo que había una vacante para el departamento legal. Necesitáis una abogada laboralista y yo lo soy. Me especialicé en recursos humanos con las mejores notas.


    —Beth…


    Sintió que el corazón le daba vueltas al oír su nombre susurrado en los labios siempre tensos de Zachary Lexington, pero no se amilanó.


    —Como bien sabes, hice la formación en el bufete de Charles Perkins. Es uno de los mejores de la ciudad.


    —Perkins le escribió una carta de recomendación de su puño y letra, Zac —aportó Nathaniel haciéndole un puchero infantil a su hermano.


    Sin duda, Beth pensó que era la peor entrevista de trabajo de la historia, pero necesitaba salir airosa de ella. Necesitaba demostrarse que no era una fracasada.


    Zachary suspiró, se pasó la mano por la mandíbula perfectamente afeitada y habló con suavidad, aunque lo hizo de un modo que resultaba implacable.


    —Este sitio no es para ti.


    —Zac… —le reprendió Nathaniel; aunque ella supo que su decisión era firme.


    Si por algo se conocía a Zachary era por su terquedad.


    Beth tragó saliva y sus ojos se humedecieron. No se podía creer lo que estaba pasando. Entendía que a Zac le molestara que su hermano no le hubiera avisado de que ella era la candidata, pero, ¡por el amor de Dios!, se conocían desde que llevaban pañales. Jamás se habría imaginado que Zachary no la viera válida para su empresa; que no creyera en sus posibilidades. Y eso le dolía en lo más profundo. Por otra parte, si personas que la conocían bien no la veían válida para desempeñar ese puesto, ¿cómo lo iban a hacer los desconocidos?


    Los miró a ambos con una altivez que no sentía y agarró con fuerza el asa de su maletín antes de dirigirse a la puerta.


    —No, Nathan, no te preocupes. No importa. Supongo que no soy lo bastante buena para Zachary Lexington. Y tampoco querría recibir un trato especial por nuestra… «amistad». O lo que sea que seamos.


    Las últimas palabras se le trabaron y salió de allí a trompicones que distaban mucho de la elegancia que antes había analizado en Susan May, la recepcionista. Al fin y al cabo, ¿qué más daba? Ellos seguían viéndola como la niña torpe y desgarbada que corría tras ellos a través de los jardines de la mansión Lexington. Nada había cambiado.


     


     


     


    —¿Qué demonios te pasa?


    —¿En qué estabas pensando? —contratacó Zachary a la pregunta de su hermano antes de darle una respuesta.


    Nathaniel apoyó las manos en la mesa y negó con la cabeza. Le había ocultado que Beth era la candidata para el puesto de abogada porque intuía que tenerla en la oficina le podía incomodar hasta cierto punto (no había nadie en Nueva York que no supiera del amor que la hija de los Anderson sentía hacia Zachary Lexington), pero creía conocer a su gemelo como para saber que, al verla allí, tan ilusionada y ya como una mujer adulta a punto de comerse el mundo, sería incapaz de negarle nada a Beth.


    Sin embargo, se había equivocado. Y no haber previsto la reacción de Zachary lo descolocaba un poco. Además, no lo entendía. No comprendía por qué había sido tan brusco con ella, cuando era una de esas personas que solo aportaban cosas buenas adonde quiera que fuera. Un tanto despistada y con tendencia a tropezarse o a que los aparatos eléctricos explotasen bajo sus manos, pero era Mary Beth, una especie de ángel bondadoso y tierno.


    —Zac, ¿por qué?


    Zachary suspiró y cerró las manos en dos puños. Tenía sus motivos, pero no podía decirlos en alto sin sentirse una mierda. Porque Beth… era Beth. La misma que había tardado demasiado en aprender a atarse los cordones, que tuvo un novio que solo estuvo con ella por su tarjeta de crédito (con el que volvió a verse de vez en cuando incluso después de saberlo) y que aún creía en las hadas de los cuentos. Para Zachary, el sitio de Beth no estaba allí, donde todo parecía funcionar bien, pero donde también se veían a menudo con situaciones de lo más incómodas. No solo era la presión de los patrocinadores, sino también de la competencia, de una audiencia no siempre fiel y de todas las complicaciones asociadas a una empresa con tanto poder como la que controlaban. No la veía preparada y, aunque su hermano no lo entendiera, era su modo de protegerla y que nadie le hiciese daño.


    —No tengo que darte explicaciones. Tus responsabilidades aquí son otras. Soy yo el que me ocupo de lo que no te gusta, y entre esas tareas está seleccionar a las personas más cualificadas para que esta empresa funcione.


    Y con esa aclaración que no admitía réplica, Zachary se marchó en busca de Martha, su eficiente secretaria y la única persona con la que se relajaba un poco entre aquellas paredes. Quizá porque era la única mujer en ese edificio que no lo miraba ni con temor ni con deseo, sino solo con una expresión resabiada que le recordaba a su madre y que, pese a lo que había creído en un principio, le hacía sentir cómodo.


    Después de cómo había comenzado el día, necesitaba un respiro.
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    —Una copa de chocolate, por favor. Con dos bolas de vainilla. Y sirope de fresa.


    —¿Le pongo nata?


    —Ponga de todo.


    El camarero miró a Beth con lástima. Supuso que no era la primera vez que veía a una chica pidiendo helado para tres personas con el rostro cubierto de rímel después de haber llorado.


    Se acomodó en una mesa que daba a la calle donde podía ver a los viandantes mientras se atiborraba de dulce. Para Beth la comida siempre había sido el modo de paliar su ansiedad. Otros fumaban, bebían o usaban el sexo, lo sabía bien por esos hermanos del demonio, pero ella no; su único vicio era el helado; cuanto más grande, mejor. No había más que mirar sus muslos.


    Cogió el móvil para llamar a Arthur y pedirle que la recogiera antes de la hora prevista, pero el simple hecho de pensarlo le hizo sentir más niña y le daba la razón a Zachary, así que dejó caer el teléfono dentro de su bolso y continuó comiendo.


    —Así que no consigues el trabajo, te echas a llorar y tu primera reacción es llamar a «papá Arthur» para que te venga a buscar. Claro que sí, Beth, un gran ejemplo de mujer adulta y desenvuelta.


    Se metió una cuchara repleta de nata y fulminó con la mirada a dos adolescentes que reían y cuchicheaban sobre ella bajo sus manos al pillarla hablando sola como una loca. Motivos tenían, no iba a negarlo, pero lo que esas dos chicas no sabían era que algún día se convertirían en ella y dos adolescentes se reirían en su cara. La vida era así y los hombres siempre te hacían llorar, incluso sin necesidad de que fingieran quererte.


    —No os riais tanto y miradme bien: yo soy vuestro futuro.


    Aquel aviso cortó sus risas de cuajo y se marcharon de la heladería observándola como si hubiera perdido el juicio. Pero no lo había hecho. Beth solo estaba triste.


    —De alguna forma, sabías que antes o después acabarías metiendo la pata. Mejor antes, ¿no?, así evitas imprevistos innecesarios y humillantes.


    Entre consejos que se daba a sí misma y alguna reprimenda, Beth comía helado. Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que no se dio cuenta de que un hombre acababa de entrar en la heladería; un hombre con un traje impoluto, perfil aristocrático y la mirada más fiera de Nueva York. Una mirada que, en aquel instante, estaba solo dirigida a ella.


     


     


     


    —Mi hombre preferido.


    Oliver estrechó la mano a su tío Zachary con firmeza y él sonrió. Le encantaba ese crío. Era la viva imagen de su hermano, pero los genes de su madre le habían aportado una inteligencia aún más perspicaz.


    —¿Cómo está, señor Lexington? —dijo Oliver con desparpajo.


    Gia y Nathaniel se rieron y Zachary le contó, como si estuviera hablando con un alto directivo, que acababa de cerrar un contrato publicitario con la empresa Dixter para la próxima temporada. Fue entonces cuando Nathan habló de más y Zachary quiso darle un puñetazo y borrarle la sonrisa de suficiencia.


    —El señor Lexington no solo ha cerrado un contrato, también se ha portado mal esta mañana.


    Gia alzó las cejas en dirección al que no solo era su cuñado, sino también su jefe, aunque hacía tiempo que su relación en ese aspecto se había visto bastante menospreciada y Zachary había dejado de intimidarla como en el pasado.


    —¿Qué has hecho?


    —Nada que os importe.


    Compartió una mirada llena de cólera con su hermano, pero este se encogió de hombros y se arrodilló frente a Oliver. Según sus palabras salían, Zachary se tensaba y se imaginaba la paliza que iba a darle a su gemelo en cuanto estuvieran solos.


    —¿Recuerdas que mamá te contó que me llamaban el Lobo Feroz?


    El niño asintió. Había escuchado a su madre usar ese apodo de un modo cariñoso con él y se habían visto obligados a contarle una historia algo disfrazada de los motivos de que se lo conociera de esa forma en los pasillos de la empresa. Su barba, más crecida en los últimos meses, había sido la excusa perfecta.


    —Nathaniel —advirtió Zac con voz profunda, pero lo ignoraron.


    —Bien, pues al tío Zachary lo llaman La Bestia.


    —¿Por el cuento de La Bella y la Bestia?


    Gia se rio entre dientes.


    —Bueno, él no tiene la suerte de tener una Bella, como yo con tu madre, pero Bestia sí que es un rato.


    El niño se giró para mirar a su tío.


    —¿Y qué has hecho hoy, tío Zac?


    Zachary suspiró y se dijo que no solo iba a matar a su hermano, quizá también a Gia, porque no dejaba de morderse los labios para no romper a reír.


    —La Bestia no comparte sus secretos, ¿tú sabías eso? —El niño negó con la cabeza—. Pero sí puede comprarte un helado.


    —¡Helado! —gritó Oliver con los brazos en alto.


    —Vete a mi despacho y espérame allí dibujando. En un rato iré con helado, ¿de acuerdo?


    Oliver salió corriendo con su madre pisándole los talones, eufórico por los planes inesperados, y los hermanos se quedaron uno frente al otro, retándose en silencio, hasta que Nathaniel lo rompió.


    —Solo quería que fueras consciente de que lo que has hecho antes con Beth no ha estado bien.


    Zachary asintió. En el fondo, lo sabía, no hacía falta que nadie se lo dijera.


    —Lo acepto, pero no vuelvas a meter a mi sobrino en nuestros asuntos.


    Nathaniel hizo una mueca, pero asumió que su hermano tenía razón y que se había equivocado. Aún estaba aprendiendo a ser padre y no siempre actuaba como debía. Aún así, tener a Zachary cerca lo ayudaba a ver las cosas con perspectiva.


    Se despidieron con un gesto rápido y Nathaniel se marchó en busca de su nueva familia, mientras Zachary escogía las escaleras para salir a buscar un helado para su sobrino que le hiciera sentir un hombre y no una bestia sin sentimientos, como todo el mundo creía que era.
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    —Buenos días, señor. ¿Qué desea?


    —Una tarrina grande de chocolate y una mediana de cereza, por favor.


    A Zachary le pareció buena idea llevarle también helado a Gia. Le gustaba consentirla un poco para demostrarle que no era una mala idea tenerlo cerca. A ratos le asustaba que esa imagen que todo el mundo veía en él pudiera influir en su relación con Oliver. Ya lo había dejado claro su hermano, si lo llamaban La Bestia, era por algo.


    Chasqueó la lengua y se dijo que, al fin y al cabo, se lo había ganado a pulso.


    Mientras el chico preparaba su pedido, oyó a su espalda unos susurros que le resultaron familiares. Una voz femenina que conocía muy bien y que pertenecía a la última persona con la que deseaba cruzarse en aquel momento.


    Se giró y ahí estaba. Beth comía helado de lo que más que taza parecía una salsera por su enorme tamaño, mientras hablaba sola, una manía que la había acompañado desde la infancia. Zachary se percató rápido de que sus mejillas estaban sonrojadas, pero no por calor o rubor, como le sucedía la mayor parte de las veces, sino porque había llorado. También se fijó en los restos oscuros de rímel que decoraban sus ojeras.


    Joder. Él era el motivo, él la había hecho llorar, lo que, por una parte, solo confirmaba lo que ya creía: que Beth no estaba preparada para jugar en el mundo de los adultos.


    Como si ella hubiera escuchado sus pensamientos, alzó el rostro y abrió la boca por la sorpresa.


    Ambos se miraron sin parpadear, esperando que uno de los dos diera un paso o reaccionara de algún modo, pero ninguno parecía querer tomar una decisión. Quizá porque no sabían cuál era la más sensata.


    Finalmente, Beth se metió una cucharada de helado gigante y se relamió sin dejar de mirarlo. Zachary cogió aire y maldijo entre dientes, antes de dar unos pasos hacia esa mesa de los que sabía que se arrepentiría.


    —Beth.


    —Señor Lexington.


    Que lo llamara del mismo modo que ella se dirigía siempre a su difunto padre fue un golpe bajo que provocó que Zachary tensara la mandíbula.


    —¿Qué haces aquí?


    —¿A ti qué te parece?


    Se metió otra cucharada aún más colmada que la anterior, como una niña enfadada que está cansada de guardar la compostura. Al fin y al cabo, así era precisamente como se sentía Beth. Ni siquiera le daba vergüenza que Zac la viera de ese modo, tan humillada, tan lejos de la mujer ideal.


    Zachary suspiró, intentó armarse de paciencia (cualidad que no se encontraba entre sus virtudes) y se sentó frente a ella.


    —Siento haberte ofendido, Beth. Pero necesito que entiendas que esto es serio. No te aprecio menos por no darte un puesto en la empresa. Solo que igual que nunca se deben mezclar los negocios con el placer —torció la boca al recordar una vez más todas las reglas que su hermano se había saltado sin miramientos—, tampoco hay que hacerlo con la familia o los amigos.


    —Estoy de acuerdo, pero deberías predicar con el ejemplo.


    Beth se ruborizó un poco por su atrevimiento, pero había llegado a un punto en el que su decepción se había transformado en enfado y estaba demasiado cansada de sentirse una perdedora. Demasiado harta de que Zachary siempre pareciera estar cien metros por encima de ella, en una especie de trono intocable. Por una vez, deseaba darle a él de su propia medicina.


    Zachary se mostraba impertérrito, pero no podía dejar de observar a esa Beth desconocida hasta el momento. Para empezar, porque jamás se había atrevido a dirigirse a él con tanto aplomo.


    —¿A qué te refieres?


    —Dices que no hay que mezclar el afecto con el trabajo, y lo entiendo, pero tú hoy me has mirado como si fuera Beth, la hija de los Anderson, la niña pesada y asustadiza que siempre os perseguía para que la dejarais jugar con vosotros. Yo hoy era una chica ilusionada ante la posibilidad de su primer empleo real y serio, y tú no has respetado eso. Zachary Lexington, tú hoy has sido el que ha dado prioridad a lo que somos fuera de ese edificio, así que no me vengas con discursos paternalistas.


    Beth soltó el aire contenido, como si con sus palabras se hubiera quitado un gran peso de encima, y se apoyó en el respaldo más relajada que en semanas. Aún quedaba algo de helado, pero entre los nervios y lo lleno que tenía el estómago, temía vomitar sobre Zac para rematar del todo ese condenado día.


    —Tienes razón.


    La voz de Zachary la hizo pestañear confundida.


    —¿Cómo?


    —He dicho que tienes razón, Beth.


    Ella no pudo evitar que una pequeña sonrisa se dibujara en su boca, porque oír a Zachary dándole la razón a alguien que no fuera él mismo era un acontecimiento inaudito, a la altura de ver una aurora boreal.


    —¿Y eso qué significa? —se atrevió a preguntar.


    Zachary la miró unos segundos que para Beth fueron una pequeña eternidad. Observó su pelo oscuro y ondulado, a la altura de los hombros. Sus labios gruesos, sin restos del carmín con el que había llegado esa mañana a la oficina y húmedos por el helado. Sus ojos grandes y castaños. Su ropa… Zac tragó saliva y evitó pensar demasiado en los estilismos de Beth, que cuando creían que no podría sorprenderlos lo hacía con algún nuevo estampado o alguna combinación imposible. La estudió con detenimiento, aún reflexionando sobre lo que ella le había recriminado, y asumió que tal vez se había equivocado. Zachary, la persona más terca de todo Nueva York, aceptó que quizá la Beth que él conocía ya no era la niña que recordaba y sí una mujer.


    Cogió la cuchara que ella había apoyado en el borde de la copa y la hundió en lo que quedaba de helado. Después se la llevó a la boca y la lamió hasta que el metal quedó limpio y reluciente.


    —Significa que tienes una reunión mañana en la planta tres. A las nueve. Esta vez, solo conmigo.


    Dejó la cuchara sobre la mesa, recogió su pedido y se marchó.


    Beth tardó un par de minutos en reaccionar ante lo sucedido. Esa noche soñó que era una cucharada de helado de fresa que Zachary Lexington derretía con su lengua.
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    Cuando Beth entró en la misma sala de reuniones del día anterior, Zachary ya la estaba esperando allí. Llevaba un traje gris acero, camisa blanca y una corbata de color rojo oscuro. Ella pensó que la tela del dos piezas hacía juego con sus ojos. Evitó pensar en cómo él la vería y lo que opinaría de su vestido malva con pequeñas florecitas bordadas.


    —Buenos días.


    —Buenos días, señorita Anderson.


    Sonrió comedida por tanta formalidad, pero agradeció que la tratara como a cualquier otra persona que llegara de nuevas a la empresa. Se sentó al otro lado de la ancha mesa, frente a un Zachary tan imperturbable que la intimidaba un poco, y asintió cuando él hizo un gesto de que era el momento de comenzar con la reunión.


    —Veamos, he estado estudiando su currículo y he tomado nota de las recomendaciones que nos adjuntó.


    Abrió una carpeta y ante ambos apareció un dossier con información de Beth; había una foto suya sujeta con un clip y todo lo que le había pedido Nathaniel para tramitar su contrato, pero, además, se fijó en que había más hojas con informes sobre sus prácticas en el despacho de Charles Perkins que no sabía cómo ni cuándo habría conseguido; menos aún, teniendo en cuenta que hacía veinticuatro horas Zac ni siquiera sabía que ella tenía intenciones de ocupar ese puesto.


    —No dudo que pueda desempeñar su cargo de un modo eficiente, pero mi obligación es decirle que aquí no tenemos una consideración especial con los que carecen de experiencia. Su trato será igual que con cualquier otra persona más formada. Lo que solo significa que tendrá que esforzarse el doble para seguir el ritmo del equipo.


    —Me parece adecuado.


    Ambos asintieron y parecieron relajarse un poco, pese a que Beth asimilaba que aquella oportunidad no iba a ser precisamente sencilla.


    —Tampoco están permitidas las relaciones íntimas entre empleados, aunque este punto deberíamos reconsiderarlo seriamente en vista de los recientes acontecimientos.


    Zachary puso los ojos en blanco no solo al pensar en su hermano y en Gia, sino también en el escándalo entre los presentadores de informativos Evelyn Holton y Mark Tully el año anterior. Y no habían sido los únicos. Estaba harto de oír rumores sobre la vida sexual de los empleados. No comprendía por qué la gente se empeñaba en dar rienda suelta a los instintos con los compañeros. El trabajo y el placer jamás debían mezclarse: era la primera regla, si alguien deseaba triunfar en los negocios.


    A continuación, hablaron sobre las condiciones que ya le había expuesto Nathaniel de un modo informal, como el horario, sus responsabilidades y el sueldo; con todo ello Beth estuvo conforme.


    —Le presentaré a parte del equipo con el que trabajará, pero cualquier decisión importante siempre pasará por mí en última instancia. Soy el único que toma las decisiones definitivas.


    Beth evitó voltear los ojos ante tanta arrogancia y asintió con obediencia.


    —Entendido.


    Zachary observó a una sonriente Beth, tan ilusionada por esa oportunidad como ya le había dejado claro su hermano, y sus labios se curvaron un poco. Se conocían hacía tanto tiempo que a ratos le parecía imposible que la pequeña Beth hubiera crecido tanto como para estar a punto de empezar a trabajar para él. ¿Cómo era posible que los años hubieran volado tan rápido? Porque allí, frente a él, con las manos entrelazadas en su regazo, no quedaba mucho de esa niña tímida con la que tantos ratos habían compartido, sino que había una mujer llena de ganas de aprender.


    —Bien. Acompáñeme, por favor.


    Se levantaron y se dirigieron a la salida. Antes de llegar, Zachary se giró y le hizo una última pregunta:


    —¿Tiene alguna duda antes de firmar el contrato, señorita Anderson?


    Ella vaciló un segundo; al fin y al cabo, todo había ido demasiado bien y tenía miedo de que su proposición pudiera estropearlo, pero se dijo que habría actuado igual de ser su jefe un perfecto desconocido.


    —No es una duda, pero, señor Lexington, si no le importa, preferiría que me llamase solo Beth.


    Echó a andar hacia los ascensores sin esperar la respuesta de Zachary. Y Beth no lo vio, pero él, inevitablemente, sonrió y sacudió la cabeza con resignación.


     Minutos después, Beth ya tenía un despacho precioso asignado y el equipo con el que iba a trabajar mano a mano ya le había contado todos los pormenores de su puesto, incluido el hecho de trabajar para Zachary Lexington.


    —No le tengas miedo. Respétalo, pero que no te vea débil o estarás perdida. No le permitas que haga de tu trabajo un infierno —le susurró Janice, una chica algo mayor que ella que la habían presentado como la secretaria del departamento legal de Lexington S.L.


    Todd, el abogado que llevaba más tiempo en la empresa y que gestionaba el equipo, fue más reservado, pero estaba claro que compartía la opinión de Janice.


    —Es un hombre brillante. Haz tu trabajo y no le des motivos para juzgarte.


    Beth tragó saliva y dio un trago al café que Janice había servido para todos. El tercer miembro de ese equipo era Sandra, una becaria en prácticas que había temblado como un caniche asustado cuando ella y Zachary habían entrado en su departamento. Sandra no habló, aunque sus muecas al hablar del tema ya decían mucho más que cualquier confesión.


    —No creo que sea para tanto.


    Las mujeres se rieron y Todd suspiró y regresó a su mesa sin decir nada más. Sandra lo acompañó preguntándole unas dudas que tenía acerca de las cláusulas de unos contratos y Beth y Janice se quedaron solas.


    Janice se retiró su pelo rubio de la cara antes de dar un mordisco a una napolitana de chocolate que había llevado con los cafés. Parecía desenvuelta y muy confiada en su trabajo, y Beth la envidió por unos instantes, ya que se conocía bien para saber que jamás tendría la presencia que poseía aquella chica sentada en el borde de su mesa, con sus piernas bronceadas expuestas y una mirada pícara.


    Finalmente, suspiró y le confesó a Beth una información que, de haber podido elegir, habría preferido no conocer.


    —Eres la tercera.


    —¿Qué?


    —Eres la tercera persona que ha ocupado el puesto este año.


    Beth parpadeó, asumiendo lo que aquello significada. ¿Serían ciertos los rumores que corrían sobre Zachary en el mundo de los negocios? Ella conocía su carácter, nunca había sido un hombre sencillo, pero le costaba verlo como esa figura autoritaria y un tanto déspota con la que lo relacionaban en los círculos sociales que ambos se movían. Ella conocía al auténtico Zac y no era una mala persona.


    —No creo que sea para tanto.


    Janice le dio un apretón en el hombro y sacudió la cabeza. Luego se puso en pie de un salto y se despidió de ella con un guiño cómplice y una sonrisa cargada de significado.


    —Tú, por si acaso, no despiertes a la bestia.


     


     


     


    —¿Zachary? ¿Zachary Lexington?


    Él asintió y Fiona Henson le indicó que podía pasar a su despacho.


    Se encontraba en un pequeño local en el SoHo. Por fuera, parecía una tienda más de estética chillona y hortera, con su letrero rosa y detalles brillantes, pero por dentro a Zachary le pareció un negocio próspero y serio en cuanto atravesó sus puertas, una maquinaria perfectamente engrasada que sudaba dinero. Era un experto en detectar el éxito y, sin duda, esa Fiona había sabido cazarlo.


    Fiona Henson era una amiga de la adolescencia de Gia. Era una mujer elegante, con don de gentes y con una mirada astuta que chocó enseguida con la de Zachary. Cuando un cazador se encuentra con otro siempre se reconocen.


    —Pasa y siéntate. Bienvenido a Kiss&Love. Puedes llamarme Fiona, porque yo pienso tutearte.


    Zachary ni siquiera se molestó por fingir una sonrisa cordial. El simple nombre de la agencia ya le provocaba escalofríos. Pensar en que estaba allí como cliente… le revolvía el estómago.


    —Bien, empecemos. Gia me ha dicho que buscas una relación estable.


    —Busco casarme.


    Fiona sonrió según tecleaba en su ordenador.


    —Bueno, paso a paso, Zachary. Este lugar no se llama así por capricho, ¿sabes? Primero va el beso, luego el amor… y después lo que cada uno considere.


    Sonrió, pero él no le devolvió el gesto, sino que apoyó los codos en la mesa y le habló con una autoridad que hizo que la calidez que Fiona siempre mostraba a sus clientes desapareciera al instante.


    —No lo entiende, señorita Henson. —Que su trato fuera de usted enfrió aún más el ambiente—. No quiero una novia. No busco el amor ni lo necesito. Para encontrar amantes tenga claro que no requeriría los servicios de nadie, me basta con chasquear los dedos. Solo deseo casarme. ¿Lo entiende? Si voy a pagarle la indecente cantidad de dinero que pide por su colaboración, espero que consiga que una mujer diga que sí a un matrimonio conmigo.


    Fiona se quitó las gafas y las dejó sobre la mesa. Después se cruzó de brazos. A menudo se encontraba con clientes de lo más dispares; algunos solo querían sexo; cuanto más, mejor. Otros eran tan tímidos, excéntricos o incapaces de relacionarse de un modo socialmente aceptable. Algunos tenían unos gustos de los más peculiares. No todos le caían bien. Pero, sin lugar a duda, jamás se había encontrado cara a cara con un cliente tan prepotente y soberbio como le pareció en aquel momento Zachary Lexington. Lo que solo significaba que se acababa de convertir en un reto para una mujer competitiva como lo era ella.


    —Intuyo que no sirve cualquier mujer.


    —No, ese es el problema. No estoy dispuesto a casarme con alguien que solo quiera mi dinero, que desee hijos o cuya voz me dé dolor de cabeza.


    —Entiendo.


    Fiona observó a Zachary con la patilla de la gafa colgando de sus labios. Era un hombre rico, poderoso, inteligente, complejo y atractivo. Era un diamante para su equipo. Además, parecía muy exigente, lo que le hizo ponerse nerviosa, porque no había nada que le gustara más en el mundo que un cliente de los difíciles con el que demostrarse a sí misma y a la competencia que por algo la llamaban la Cupido de Manhattan.


    —De acuerdo, Zachary, dime exactamente qué estás buscando.


    Una hora más tarde, Zachary se despedía de Fiona y ella se deslizaba por la silla giratoria de su despacho. Suspiró, cogió el teléfono y llamó a una de sus amigas más queridas.


    —Gia Evergreen, ¿acabas de lanzarme el mayor reto de toda mi carrera?


    Gia rio al otro lado del aparato.


    —Imagino que ya has conocido a Zachary.


    —No sé si darte las gracias u odiarte. Ese hombre pide casi un imposible.


    —¿Qué te ha dicho?


    Entonces Fiona le hizo un resumen de la charla que había mantenido con Zachary. Si lo había entendido todo bien y su cabeza no le estaba jugando una mala pasada, ese hombre quería casarse por una cuestión puramente legal, pero no con cualquier mujer, sino con una atractiva, elegante, con modales, don de gentes, sin deseos de ser madre, con estudios y una carrera laboral respetable, sin cargas familiares, deudas u otro tipo de inconveniente que supusiera un problema para él. Además, debía ser discreta, respetar que lo suyo no era un matrimonio por amor y serle fiel, lo que suponía que el sexo entre ellos sí que era una condición.


    —Bien. Muy bien —susurró Gia, sin saber muy bien qué más podía decir.


    —¿Dónde voy a encontrar a una mujer así? Lo que busca es una persona exactamente igual que él, pero con vagina.


    Gia rompió a reír. No lo había pensado, pero era una descripción muy acertada.


    —Zachary es un hueso duro de roer, pero tú eres la mejor, Fiona.


    —Lo sé.


    —Además, creo que… creo que en realidad no es tan frío como parece. Creo que solo necesita que alguien rompa la coraza tras la que se esconde y que mire en el interior. Igual se encuentra una grata sorpresa.


    Cuando colgaron, Fiona se fumó un cigarrillo en la ventana para relajarse y, media hora después, abría su programa de emparejamiento y comenzaba a buscar a esa chica perfecta.
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    El primer recuerdo que Beth tenía de los hermanos Lexington era de un verano en la casa que su familia poseía en Los Hamptons. Ella tenía cuatro años y ellos cinco. Beth nunca había visto a dos personas iguales. Su madre le había explicado que los gemelos idénticos crecían juntos en la barriga de su mamá y que por eso eran como dos gotas de agua, exactamente iguales por fuera, aunque eso no significaba que también lo fueran por dentro.


    No tuvo que pasar mucho tiempo para que ella viera con sus propios ojos la verdad de esto último, porque jamás había conocido a dos hermanos tan distintos. De hecho, no comprendía cómo incluso su propia familia los confundía a veces, cuando entraban como un torbellino por los jardines de la propiedad, revolviendo todo a su paso, y su padre castigaba a Nathan cuando había sido Zachary el que había tirado al suelo un jarrón en su carrera. Ella nunca se había equivocado. Para Beth, Nathaniel y Zachary eran como dos polos opuestos de un imán. Incluso era capaz de distinguirlos físicamente, aunque se plantaran muy quietos delante de ella, vestidos y peinados igual, y apenas movieran un músculo. A los chicos les gustaba ponerla a prueba con ese juego a menudo, intentando confundirla, fingiendo que uno era el otro e imitándose entre ellos, pero Beth era una experta y siempre los descubría.


    Con los años, según los tres fueron creciendo y las diferencias entre los hermanos se acentuaron, todo el mundo los distinguía en base a unas características muy definidas.


    Nathaniel era el gemelo extrovertido, el que siempre se metía en líos de los que se escabullía después gracias a su encanto natural, el que muy pronto demostró que tenía un aire canalla y pícaro que encandilaba a cualquiera que se cruzara con él. Nathaniel era despistado, travieso, poco aplicado en sus estudios, impulsivo y le gustaba llamar la atención.


    Zachary, en cambio, era el gemelo retraído, ambicioso en todo lo que hacía, competitivo y más maduro para su edad de lo que le correspondía, lo que le daba un aire hosco, incluso siendo aún demasiado niño.


    Ambos habían hecho mil trastadas, pero mientras uno se salvaba de las reprimendas con sonrisas descaradas, el otro lo hacía argumentando su inocencia a través de una manipulación inteligente de lo más sutil.


    De entrada y de una forma más idealizada que real, todas las chicas se enamoraban de Nathaniel. Era lo más sencillo. Entre otras cosas, porque él no era muy selectivo, se dejaba querer, las adulaba con su encanto, conseguía lo que quería y, después, se despedía de ellas con una sonrisa dejando tras su paso algún corazón roto. Era un canalla de manual y se aprovechaba muy bien de ello.


    Zachary, por otra parte, nunca tuvo problemas en encontrar chicas con las que experimentar, pero en su caso las relaciones eran muy diferentes. Zachary apenas entregaba nada de él; así como Nathaniel prometía la luna y el cielo hasta quitarles la ropa interior, Zachary resultaba frío, imperturbable, inalcanzable. Lo que acababa por resultar un reto muy interesante para muchas chicas que acababan en su cama y a las que echaba sin miramientos en cuanto todo terminaba.


    Beth siempre había pensado que habría sido fácil enamorarse de Nathaniel. Era amable, divertido, un caradura y demasiado transparente para quienes lo conocían. Él jamás la habría correspondido, pero su desamor habría sido sencillo, cómodo, porque con Nathan las cosas eran así. Quizá incluso habría acabado en su cama en una noche de borrachera, todo era posible, pero al día siguiente se habrían reído y el tema se quedaría en una anécdota.


    Beth habría podido vivir tranquila enamorada de un tío como Nathaniel Lexington.


    Sin embargo, el amor es caprichoso, y ella se enamoró perdidamente del gemelo que no debía. El que sonreía muy poco, que era arisco, que estaba lleno de sombras y que la mayor parte de las veces resultaba inaccesible. ¿Cómo ocurrió? Porque Beth, pese a parecer una chica sencilla, siempre había tenido predilección por aquello que no entendía, lo desconocido, como el espacio exterior. Por ese motivo, el día que vio a Zachary sonreír un poco por un chiste que ella había hecho, supo que siempre preferiría lo que es más difícil de ver.


    Cogió aire antes de llamar a la puerta del despacho de su nuevo jefe. No sabía por qué estaba pensando en el pasado en ese momento, pero desde que había empezado a trabajar para él no podía dejar de hacerlo. Apretó la carpeta contra su pecho y esperó a que Zachary le diera permiso para pasar.


    —Adelante, por favor.


    Alzó la mirada al techo un segundo para serenarse y giró el pomo mientras pensaba que amar a Zachary Lexington era, sin duda, lo más complicado que había hecho en la vida. 
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    Beth llevaba ya unas semanas recorriendo los pasillos de la empresa. Zachary se la había cruzado un par de veces en las que habían intercambiado un gesto formal y poco más.


    No obstante, él la buscaba sin poder evitarlo, porque su instinto de protección siempre se activaba con la hija de los Anderson. Había sucedido así desde que, siendo muy pequeños, les habían obligado a cuidarla mientras los padres de ambos comían, tomaban el té o bebían licores fingiendo que era normal emborracharse con sus hijos alrededor jugando con total libertad y siendo vigilados por el servicio.


    Nathaniel parecía encantado de tener una niña pequeña a la que poder vacilar, pero Zachary siempre que estaba Beth cerca tenía miedo. Miedo de que le pasara algo y fuera culpa suya, como caerse a la piscina y no saber nadar, romperse una pierna por la manía de su hermano de retarla a subirse a los árboles o invitarla a comer escarabajos porque, según él, sabían a helado de fresa.


    Menos más que Beth resultó ser inteligente y torpe, así que muy pronto desistió de poder seguir su ritmo de travesuras y solía observarlos en la distancia y los animaba a hacer más trastadas en un segundo plano.


    Pese a ello, Zachary siempre la tenía en su campo de visión y eso no había cambiado.


    —¿Querías verme?


    Él asintió.


    —Necesito comentar esto contigo.


    Beth se sentó al otro lado de la mesa y ojeó unos documentos que Zachary le mostró con expresión seria. Parecía algo importante y, en cuanto leyó las primeras líneas, supo que lo era más de lo que imaginaba.


    —Pero… Zachary, esto es una denuncia. De Dean Porter.


    —¿Lo conoces?


    Beth asintió con el ceño fruncido. Sabía que había sido una persona de confianza para el señor Lexington y su padre, incluso jugaban juntos al golf, pero la relación se había enfriado hacía tiempo.


    —Sí. Mi padre me lo presentó una vez en un acto benéfico.


    —Mi padre descubrió que había alguien en la empresa que filtraba información a la competencia. No sé ni cómo ni por qué, pero en algún momento llegó a estar seguro de que se trataba de Dean.


    —No es posible… —susurró Beth con la mano sobre sus labios.


    —Cuando se trata de dinero o poder, siempre lo es.


    Ella asintió y se colocó las gafas, que llevaba colgadas en el cuello del vestido. Leyó por encima la denuncia de Porter mientras sentía los ojos de Zachary clavados en ella, pero, por una vez, estaba tan concentrada en la importancia de lo que tenían entre manos que no se inquietó.


    —Así que lo despediste sin más. Y ahora os denuncia no solo por despido improcedente, sino también por daños y perjuicios.


    Zachary hizo una mueca. Ya sabía que se había equivocado en su forma de actuar, pero estaba tan cabreado con ese hombre que era incapaz de verlo por el edificio sin querer lanzarlo por la ventana, así que había alegado problemas de entendimiento y lo había delegado de sus funciones. Seguía formando parte de la junta directiva, porque gracias a la estúpida cláusula del testamento de su padre, si no se casaba, no contaba con el poder suficiente como para sacarlo de la junta de una patada. Otro motivo más para contraer matrimonio más pronto que tarde.


    —Sabes que no era el modo de hacerlo, ¿verdad?


    —Lo sé. Por eso te necesito.


    Beth abrió los ojos tanto que, tras sus gafas, Zachary pudo analizarlos mejor de lo que se había parado a hacer nunca; era oscuros, rasgados, y enmarcados por una pestañas largas y espesas. 


    —¿A mí? Deberías hablar con Todd. Seguro que él…


    —No.


    —¿Cómo que no?


    Beth se rascó la nuca; de repente, estaba nerviosa; no sabía si por lo que ya intuía que Zachary estaba pensando o por el modo en el que él estaba mirándola, de una forma mucho más intensa de lo normal.


    —Si te he llamado a ti personalmente es porque necesito tratar este asunto con la mayor discreción posible. No nos conviene que se conozca la extensión de… de las consecuencias del despido.


    «De tus errores, Zac. Llama a las cosas por su nombre», pensó Beth, pero, para proteger su integridad física, no lo dijo.


    Se retaron con la mirada unos segundos. Beth analizó sus opciones y se dio cuenta al instante de que no tenía otra salida que aceptar si pretendía conservar su empleo. Al fin y al cabo, aquella también era una prueba para demostrar su valía.


    Suspiró con profundidad, meditando una última vez sus opciones, hasta que, al final, abrió la boca y lanzó la pregunta que iba a cambiar su vida, aunque aún no pudiera saberlo.


    —¿Y qué quieres que haga yo?


    Los labios de Zachary se curvaron de una forma que Beth jamás había presenciado. Formaron una sonrisa lobuna, sus ojos brillaron con audacia y ella sintió que su cuerpo temblaba.


    —Tu trabajo. Para mí. Consigue que ese Dean Porter se arrepienta de poner a los Lexington contra las cuerdas. Demuéstrame que no me equivoqué contratándote, Beth.


     


     


     


    Zachary llevaba unas semanas con más presión de lo que acostumbraba. El tema de Dean Porter lo estaba volviendo loco. Cuando Nathaniel se había enterado gracias a Gia de que su padre había descubierto filtraciones en la competencia, enseguida lo había compartido con él y se habían puesto manos a la obra con la investigación.


    Sin embargo, no habían encontrado gran cosa. Ese Porter era una verdadera sanguijuela que sabía esconderse. No tenían pruebas sobre su culpabilidad, pero si algo había sido su padre, era la persona con más instinto que había conocido nunca y no tenía dudas de que llevaba razón. Solo debía hallar el modo de pillarlo.


    Pese a ello, Zachary no lo había soportado. Cada vez que se cruzaba con Porter y le sonreía con superioridad, sentía que la ira lo consumía y debía controlarse para no liberarla con él y hacer una tontería. Finalmente, no lo había logrado. Una tarde, se había encontrado a Porter intimando con una joven becaria en los lavabos. Él, un hombre que rondaba los sesenta con una veinteañera que podía haber sido una de las tres hijas que tenía con su increíble mujer. No era quién para meterse donde no le llamaban, pero Zachary había dejado de ver con claridad y en ese momento se había encerrado en su despacho y había tramitado su despido. Sin más. Sin meditar las consecuencias.


    Podía haber alegado que las relaciones entre empleados estaban prohibidas, pero el imbécil de su hermano había puesto muy complicado despedir a alguien por esa razón cuando él era el primer que se pasaba el día metiendo mano a Gia por los pasillos. Y ya no a Gia, porque antes de conocerse ya era habitual verlo salir y entrar con mujeres de la plantilla en los lavabos. Así que, por culpa de las hormonas incontrolables de Nathaniel, se había visto obligado días más tarde a asumir que la había jodido con Dean Porter, porque no tenía verdaderos motivos para echar a la calle a uno de los hombres más poderosos de Lexington S.L.


    Sin embargo, después de haber compartido con Beth sus preocupaciones sobre ese tema, se sentía un poco mejor. Solo esperaba que ella de verdad estuviera preparada y pudiera hacer algo al respecto.


    Se apretó los párpados con la yema de los dedos y suspiró con cansancio. Estaba exhausto y el día aún no había terminado, pese a ser más de las siete. Aún tenía que acudir a una cita; nada menos que la tercera que le organizaba Fiona Henson.


     


     


     


    —Señorita Rocher.


    La mujer que lo esperaba a la puerta del restaurante sonrió con descaro sin apartar la vista de sus ojos y le tendió la mano. Su piel estaba fría, sus dedos eran largos y suaves y llevaba las uñas pintadas de rojo.


    —Encantada de conocerle, Zachary Lexington.


    Zac sonrió, porque él también estaba encantado. Unos minutos antes habría dicho que le apetecía más pasarse la noche charlando con su madre y las cotorras de sus amigas que acudir a una cita y fingir interés por una mujer que, seguramente, le resultaría tan insípida como las demás. No obstante, solo con echar un vistazo a Sarah Rocher, a su rostro perfecto, sus labios mullidos y las curvas que el elegante vestido insinuaban, había cambiado de opinión. No sabía si Fiona Henson habría acertado o no con su elección, de lo que sí estaba seguro era de que por probar no pasaba absolutamente nada. Y, pese al cansancio, a todo el estrés que le aportaba el trabajo, pese a la preocupación por no ser capaz de encontrar una mujer con la que casarse y librarse de todo ese engorro, se dijo que tal vez podría relajarse un poco y lograr disfrutar de una gran velada.


    Al fin y al cabo, la boca de la señorita Rocher bien lo merecía. Vaya si lo hacía.


     


     


     


    Dos horas después, Zachary metía la tarjeta que abría la suite de un hotel mientras los labios de Sarah atrapaban el lóbulo de su oreja. En cuanto estuvieron dentro, él la guio hasta el borde de la cama y la besó con fiereza. Luego se deshizo de su vestido con movimientos diestros y en apenas segundos la tuvo desnuda entre sus brazos. Se separó para ver su cuerpo.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó ella sin asomo de vergüenza, sino que se estiró y acarició su abdomen en dirección descendente.


    Zachary bufó y se ocupó de su propia ropa. No soportaba que lo tocaran de más, y aquella mujer parecía saber cómo tratar a los hombres como él, ya que no hizo el amago siquiera de intentarlo.


    La observó bien, desde sus tobillos, pasando por sus piernas largas y delgadas, hasta su sexo, su vientre plano y trabajado, sus pechos firmes, que llevaban la firma de algún buen cirujano, y su boca, entreabierta y esperando que él la hiciera suya.


    No contestó, solo actuó, demostrándole a Sarah Rocher que, en efecto, le gustaba mucho lo que tenía delante. Se lo demostró durante cuarenta minutos y, después, de nuevo una vez más dentro de la bañera de hidromasaje.


    Cuando ambos ya estaban más que saciados, Sarah salió del agua sin más, cogió un albornoz y se retocó el maquillaje y el pelo frente al espejo.


    —Me marcho. Me gustaría repetirlo. ¿Me llamarás?


    Zachary estudió su reflejo y pensó que podría hacerlo. Había sido la única de sus citas que no había resultado incómoda una vez llegado el orgasmo. No había necesitado buscar una excusa para marcharse él mismo, ni mostrarse huidizo para que ella tomara consciencia de lo que su comportamiento significaba. Sarah tampoco le había pedido cariño, solo sexo. Solo una cena en la que habían compartido intereses y un buen rato con una compañía agradable.


    —Quizá.


    —Bien.


    Ella sonrió y salió del cuarto de baño.


    Al día siguiente, cuando Fiona le preguntó cómo había ido, tuvo que reconocer que bien. Muy bien. Ella le confesó que a Sarah también se lo había parecido. Ya era un gran paso, ahora solo debía dar otros más en la dirección correcta.


    

  


  
    8


     


    Octubre llegó sin que Beth apenas se diera cuenta. Los días pasaban rápido entre jornadas interminables de trabajo y lecturas al llegar a casa para seguir formándose, que alternaba con algunas visitas a sus padres o paseos por Central Park para aclararse las ideas.


    A ratos le parecía increíble que ya llevara más de un mes en Lexington S.L., y a otros sentía que llevaba allí toda una vida. En general, estaba contenta. Se había integrado bien con el equipo e incluso podía decir que había entablado amistad con Janice y con la callada Sandra. Algunas tardes salían a tomar un cóctel después del trabajo y hablaban de hombres, de moda o de lo que fuera como cualquier otro grupo de neoyorquinas que no habían llegado a la treintena. En realidad, si Beth era honesta, Janice hablaba de hombres y Sandra y ella escuchaban y aprendían de la experiencia de la primera en un segundo plano, pero era muy agradable.


    —Beth, mañana vamos a salir. ¿Te apuntas?


    Era viernes por la tarde y, después de una semana interminable, se sentía exhausta. Pensó en todo lo que tenía que hacer el fin de semana y arrugó la nariz.


    —Tengo trabajo.


    —Pero mañana es sábado. Eso es ilegal. Venga, anímate.


    Repasó toda la documentación que tenía que leer y aportar a su investigación sobre el caso Dean Porter y notó el agobio creciendo en su interior.


    Llevaba semanas trabajando en ello. Zachary la había excusado de sus tareas de cara al equipo diciendo que lo estaba ayudando con uno patrocinadores publicitarios y, pese a que Beth opinaba que no había sido muy creíble, ninguno había hecho preguntas al respecto. Había aprendido rápido que lo que decía Zachary no admitía réplica, y cada vez entendía más por qué lo llamaban la Bestia, pese a que con ella siempre era cordial dentro de su seriedad.


    Sin embargo, comenzaba a estar inquieta. Se había estudiado la trayectoria de Porter al dedillo, había buscado cualquier información que pudiera hallar en su contra en todos sus círculos sociales, había analizado sus contratos hasta la última coma con la esperanza de encontrar un hilo por el que poder tirar, pero todos sus esfuerzos habían sido en vano. Ese hombre era respetado, tenía una familia que lo adoraba y su carrera había sido intachable. Beth se hallaba en un callejón sin salida.


    Antes de responder a la invitación de Janice, la puerta se abrió y Zachary entró. Al instante, sus compañeras estaban enfrascadas en sus labores como si dos minutos antes no hubieran estado hablando de qué se iban a poner para salir la noche siguiente. Beth se mordió el labio y se quitó las gafas cuando él se coló en su despacho y cerró la puerta que, habitualmente, dejaba siempre abierta para que los demás se sintieran cómodos de pasar siempre que quisieran.


    —¿Alguna novedad?


    Se había convertido en una rutina. Cada tarde, cuando quedaban minutos para acabar la jornada, Zachary salía de su cueva y se colaba en la suya para preguntarle si había encontrado algo. Los primeros días se había mostrado relajado, pero con el tiempo su actitud empezaba a ser tirante y Beth sabía que era porque estaba perdiendo la esperanza de que ella lograse su cometido. No podía juzgarlo. Su primera misión en la empresa estaba resultando ser un auténtico fracaso.


    —No. Lo siento, Zachary. —Él asintió y se cruzó de brazos—. Ahora estoy estudiando sus movimientos en la empresa. Posibles fraudes o estratagemas financieras que lleven su firma. El caso es que, de encontrarlas, también pondría a la empresa en un compromiso, pero es lo único que se me ha ocurrido. Quizá tuvo un desliz con alguna cuenta, intencionado o no, y podamos culparlo por ello.


    —Es una gran idea. Tú encuentra algo. De que la empresa no salga perjudicada ya me encargo yo.


    Zachary le guiño un ojo y ella recordó la primera vez que le había hecho ese gesto, siendo solo unos adolescentes. Por entonces se había ruborizado hasta la médula y había estado a punto de desmayarse, siempre había sido muy melodramática cuando se trataba de Zachary, pero en ese instante solo sentía la decepción por no lograr lo que él le había pedido.


    —Es tarde, Beth. Márchate a casa. Tienes que descansar.


    —Bueno, mañana hay una comida en el club social. No sé si me dejarán descansar demasiado. Casi preferiría quedarme encerrada en el ascensor del edificio hasta el lunes.


    Ambos se rieron entre dientes. Odiaban esos eventos, pero Beth seguía sin saber decirle que no a su madre y acababa asistiendo a todos y aburriéndose soberanamente. Zachary y Nathaniel hacía años que se habían librado de cumplir de cara a su familia; solo asistían a lo que resultaban divertidos o les interesaban por algún tema en concreto (y con «tema» Beth siempre pensaba en una mujer, un negocio o una partida de póker).


    —La reunión anual de la señora Moore, cierto.


    —¿Asistirás? —preguntó ella esperanzada de poder estar acompañada por alguien menor de cincuenta años.


    —Es una pena, pero tengo otros planes.


    Beth puso los ojos en blanco ante su sarcasmo y la pregunta le salió sin pensar.


    —¿Qué puede ser más importante que alabar sin cesar a un vejestorio como la señora Moore?


    —Tengo una cita.


    Zachary sonrió comedido y Beth se quedó sin habla.


    —Oh.


    Él asintió y ella se preguntó por qué le había sorprendido tanto la respuesta de Zac, si estaba más que acostumbrada a verle del brazo de mujeres despampanantes. Sin embargo, en esa ocasión había algo diferente que se le escapaba.


    Antes de poder entenderlo, él ya se estaba despidiendo con un gesto educado.


    —Buen fin de semana, Beth.


    —Igualmente.


    Cuando se marchó, cayó en la cuenta del motivo de que su confesión hubiera sido tan desconcertante; y es que Zachary jamás hablaba de citas, nunca usaba ese término ni con esa rotundidad. Nathaniel sí, pero Zac era de los que decían que tenían un compromiso o que habían quedado con una mujer, quitándole importancia al momento, dotándolo de cierta frialdad. «Cita», en sus labios, sonaba importante. «Cita», en la boca de Zachary, sonaba a algo que, pese a que sabía que no debía, le hacía daño a Beth.


    Apoyó la frente en la mesa hasta que oyó la voz aguda de Janice entrando en su despacho.


    —¿Ya se ha ido el ogro?


    Beth se rio.


    —No es un ogro.


    —Lo que tú digas. Entonces, ¿qué me dices? ¿Te apuntas? Sandra, tú y yo, y una carta de cócteles. ¡Será divertido!


    Beth suspiró, recordó el extraño brillo en los ojos de Zachary al contarle que tenía una cita y se dijo que se merecía un descanso. Mucho mejor si era con sabor a vodka y limón.


    —Claro. ¿Por qué no?


     


     


     


    Sarah lo estaba esperando en el bar del hotel. Aquel día habían decidido saltarse algunos pasos y quedar directamente allí. Ninguno de los dos era partidarios de los protocolos innecesarios e iban al grano, lo que les hacía más compatibles de lo que habrían creído en un primer momento.


    —Sarah, estás preciosa.


    Ella asintió y le dejó un beso en la comisura de los labios.


    —He pedido una botella de Martini para que nos suban a la habitación. ¿O prefieres tomarla aquí?


    Ella señaló la barra y Zachary negó con la cabeza. Le parecía otra idea aún más estupenda que la de quedar en el hotel sin pasar por un restaurante. Con ninguna mujer le había parecido tan fácil. Era como los contratos que negociaba y firmaba, una serie de pasos concretos que no necesitaban de medias tintas. Tal vez, Fiona Henson era mucho mejor profesional de lo que él jamás habría creído.


    —Mejor arriba. Sobre tu cuerpo.


    Sarah lanzó una carcajada, cogió su mano y dos minutos después se besaban apasionadamente dentro de un ascensor.


    Mientras Zachary se deshacía de la ropa de una mujer en la suite de un hotel, tres jóvenes bebían cócteles en un pub al ritmo del último éxito del momento.


    —Y entonces él va y me dice que no le gustaba tanto como para mudarse conmigo… ¡será imbécil! —exclamó Janice dando un puñetazo a la mesa.


    Les estaba contando a Beth y Sandra cómo había sido la ruptura con su último novio. Ambas habían descubierto enseguida que Janice tenía una vida sentimental de lo más ajetreada, a la altura de cualquier serie de televisión. Y, aunque para Beth aquel era un ritmo de romances imposible de asumir, una parte de ella la envidiaba.


    ¿Hacía cuánto que Beth no tenía una cita? Lo pensó y recordó a Jay y su último beso en la puerta de su casa. Se habían acostado, dormido juntos y desayunado como una pareja. Sin embargo, al día siguiente él la había dejado a través de un mensaje en su teléfono móvil.


    Beth dio un trago a su copa y suspiró.


    —Y tú, Beth, ¿no hay nadie por ahí que acelere tu corazón?


    Janice alzó las cejas con picardía y Sandra la observó con interés. Pese a las ganas de poder contarles que sí, que había un hombre que bebía los vientos por ella, se tuvo que conformar con la triste realidad. Frunció los labios y negó.


    —Mi vida… no es tan interesante como la tuya.


    —Será porque no quieres.


    Entonces fue Beth la que se rio.


    —Para las chicas como yo, no resulta tan fácil, Janice.


    Ambas la miraron como un bicho raro.


    —¿Qué significa eso? Que yo sepa, aquí las tres somos iguales. Tres sonrisas, dos tetas, un tesoro entre las piernas.


    Sandra se rio sin parar. Esa Janice era única. Beth, en cambio, apartó la mirada avergonzada y suspiró entre dientes.


    —Yo no soy como tú. Tú eres preciosa, divertida e inteligente.


    Janice abrió la boca de par en par antes de fruncir el ceño, y Sandra le dedicó una mirada de lástima a Beth que le hizo sentir aún más vulnerable de lo que ya se sentía. Quizá era por el alcohol, pero, de repente, tenía ganas de llorar.


    —Esas gafas que llevas te nublan el juicio, Beth Anderson.


    Janice se las quitó antes de que pudiera reaccionar y las hundió en su copa. Sandra lanzó un gritito agudo y Beth la miró como si acabara de arrancarle el brazo. Pero ¿esa chica estaba loca?


    —¿Por qué has hecho eso?


    —Porque no te sirven para nada, si no te ves como eres realmente. —Janice le cogió la mano y con la otra que tenía libre sacó un espejito de su bolso—. Mírate. Mira esos ojos, rasgados, preciosos. Esos labios. Esa piel, sin una imperfección.


    Beth intentó apartarse, no soportaba ese análisis, pero Janice no se lo permitió.


    —Eres una mujer guapa, divertida e inteligente. Muy inteligente. Eres buena, amable, considerada. Y todo eso lo hemos descubierto trabajando contigo en muy poco tiempo. No me quiero imaginar qué más escondes ahí dentro.


    Le tocó la cabeza con el dedo y Beth sonrió.


    —Me encanta tu pelo —aportó Sandra—. Tienes un tono precioso, solo que no sabes domarlo.


    Beth se mordió el labio y se rozó las puntas. Lo había intentado, pero siempre se le resistía y esa tendencia a encresparse la traía loca.


    —Tu vestido es horrible.


    Las tres se echaron a reír. Pese a que a Beth le encantaba su color melocotón, asumía que no era un modelo fácil.


    —Eso tiene arreglo —dijo Sandra, guiñándole un ojo.


    —¡Qué idea más estupenda acabo de tener! —exclamó Janice—. Esta semana, las tres tenemos una misión.


    Las abrazó, una a cada lado de su cuerpo, y lanzó esa misión con un tono que no admitía réplica.


    —Nos vamos de compras. Tenemos que convertir a Beth en la mujer que desea ser.


    Continuaron bebiendo entre risas y confidencias. Tras desnudarse un poco emocionalmente delante de las chicas, Beth se sentía más tranquila, más aliviada, no sabía muy bien por qué, pero no recordaba la última vez que había estado así con amigas, ya que la gente con la que se movía nunca había terminado de encajar con ella. En cambio, con Janice y Sandra, no le avergonzaba ser como era, y aquello resultaba más importante que cualquier otra cosa.


     


     


     


    Zachary se vistió mientras Sarah se terminaba su Martini sobre la cama. Estaba desnuda, acalorada y satisfecha. Él también, pero ya sentía en su cuerpo las ganas de huir, de marcharse y esconderse en la plácida soledad de su casa. No es que Sarah fuera una mala compañía, siendo honesto, no podía ponerle pegas, pero él era muy suyo y cuando se entregaba tanto, aunque fuera físicamente, necesitaba poner espacio enseguida.


    —Yo ya me voy. Ha sido un placer, Sarah.


    Ella sonrió con coquetería y estiró la pierna por encima de la sábana. Zachary podía ver su pecho asomándose por el borde superior.


    —He pensado que podría darte mi teléfono personal.


    Él alzó una ceja y pensó en las consecuencias de dar ese paso. Hasta el momento se habían puesto en contacto siempre a través del sistema de emparejamiento de Fiona, era una de las normas de su programa de citas y a ambos les había parecido bien. De ese modo, Zachary se había librado, quizá, de llamadas o mensajes inoportunos de las citas anteriores que no habían salido bien. No todo el mundo aceptaba un no por respuesta después de una noche de sexo con él, por muy soberbia que esa afirmación sonase.


    —Me parece bien.


    Se acercó al teléfono de ella, le pidió que lo desbloqueara y marcó su número él mismo. Cuando su móvil empezó a sonar, le guiñó un ojo y se despidió con una mirada que prometía mucho más de lo que ya había sucedido entre esas sábanas de seda.


    La calle estaba abarrotada de gente. Era sábado noche y la temperatura era perfecta para pasear, así que Zachary se dijo que volvería a su piso andando, apenas a cinco manzanas.


    Se sentía bien, más tranquilo, gracias a las copas y el orgasmo. Tal vez Sarah era la solución para todos sus problemas. Una mujer desenvuelta, que parecía comprenderlo, que no se asustaba ante su forma de ser ni ante sus silencios. Una mujer madura y atractiva con la que sí se veía entrando en la empresa y presentándola a la junta directiva. También acostándose junto a ella en la misma cama al volver a casa. Nunca la amaría, no necesitaba pasar más tiempo con Sarah para saber que no despertaba en él esa clase de afecto, pero eso era precisamente lo que Zachary buscaba. Ni siquiera estaba seguro de que fuera capaz de amar a alguien más que a sí mismo, por lo que los encuentros con Sarah cada vez cobraban más sentido.


    Además, el calendario seguía corriendo, la boda de Nathaniel y Gia estaba a la vuelta de la esquina, y se le agotaba el tiempo.


    Mientras pensaba en ese tema y notaba que su tensión regresaba y se acoplaba sobre sus hombros, vio a una chica al final de la calle con los tacones en la mano. Parecía intentar ponérselos de nuevo, pero, o la pared en la que se apoyaba era flexible, o ella estaba demasiado borracha. No era la primera vez que veía una imagen parecida, pero sí la primera en la que la chica en cuestión le resultaba vagamente familiar, pese a no verle la cara. Estaba agachada, esforzándose por encajar su pie en el zapato y el pelo le cubría las facciones. Zachary no sabía por qué no podía dejar de mirarla, pero esas piernas le sonaban de algo. ¿Se habría acostado en el pasado con esa mujer? Sin duda, eran unas piernas que, de haber tenido ocasión, habría acariciado a placer. Sus ojos subieron en ese recorrido hasta llegar a su vestido y se quedó helado. Ese color… un color anaranjado que le llegaba justo a las rodillas, no muy bonito, igual que tampoco lo era el corte de la prenda. Sintió un escalofrío al pensar en la única persona a la que se imaginaba con un look así.


    —¿Beth?


    Ella levantó el rostro y entonces sonrió, pero, al dirigir su atención a Zachary, se olvidó de que estaba manteniendo el equilibrio sobre uno de sus pies y se tropezó.


    —¡Mierda!


    Zachary corrió hacia ella y la ayudó a levantarse. Tenía el pelo alborotado, seguramente por el calor de algún local abarrotado de gente, y olía a alcohol.


    —¿Estás bien?


    —Sí. Perfectamente. Mejor que nunca.


    Zac ocultó una sonrisa y la agarró del brazo para que recuperase la compostura. La chica se apoyó en la pared y suspiró de forma entrecortada.


    —¿No crees que has bebido un poco más de la cuenta?


    Ante aquella pregunta, en un tono autoritario y paternalista que estaba de más, Beth se zafó de su agarre y bufó con muy poca elegancia.


    —Déjalo ya, Zac. No eres mi padre. Y ya no soy la pequeña de los Anderson. No me trates como una niña.


    —No era mi intención, pero no puedes negarme que eso que huelo no es tu perfume, Beth.


    Ella notó la boca seca y el olor del último chupito de tequila que Janice había pedido en su propio aliento. No le gustaba el tequila, pero debía reconocer que había sido divertido salir con ellas, bailar, compartir algún secreto y caerse al suelo en mitad del bar. Se rozó el trasero y frunció el ceño; al día siguiente, iba a tener un buen morado.


    —¿Qué pasa? ¿Estás herida?


    Beth rompió a reír.


    —Hablas como un policía. O como un superhéroe. No lo tengo muy claro. «¿Está herida, señorita?» —imitó ella con una voz grave; luego negó con la cabeza y sintió cierta ternura ante la verdadera preocupación de él—. No, solo me he caído de culo. Nunca he bailado muy bien. Imagínate con estos tacones.


    La sonrisa de Zachary fue más amplia. No era una persona que sonriera con facilidad, pero las torpezas de Beth siempre le habían sacado más de una carcajada. No sabía cómo lo hacía, pero desde bien pequeña tenía tendencia a accidentarse de la forma más inesperada. Beth era el tipo de persona con mala suerte a la que se le caía una maceta encima según caminaba por la calle, o le cagaba un pájaro cuando estrenaba jersey, o su caballo se volvía loco cuando aprendían a montar, como aquel verano en el que Nathaniel y él la vieron pasar galopando y chillando a su lado y desaparecer en medio del bosque.


    —Vamos, te acompaño a casa.


    —No es necesario.


    —No lo es, pero me gustaría hacerlo.


    Beth tragó saliva y sintió que la borrachera se evaporaba y se convertía en otra cosa. Ese era el efecto que Zachary Lexington tenía en ella, capaz de superar al del alcohol en sangre.


    —Por cierto, ¿dónde están tus gafas?


    Al recordar el momento en el que Janice las había dejado caer dentro de su copa, explotó a reír. Tuvo que apoyarse en el brazo de Zachary, mientras sentía las lágrimas rodar por sus mejillas y él la observaba como si no la conociera, como si fuera una chica nueva y no la misma que llevaba formando parte de su familia desde que eran unos niños.


    Finalmente, cuando Beth consiguió parar y se relajó, entrelazó su brazo con el de Zac con una confianza que nunca habían tenido, y echó a andar en dirección a su casa.


    —¿Sabes? Creo que voy a comprarme unas lentillas. ¿Qué te parece?


    Ella lo miró; veía un poco doble, así que el rostro de Zachary estaba un poco emborronado. Él le devolvió la mirada, un poco confuso por el curso de sus pensamientos, que no dejaban de repetirle que Beth no solo tenía unas piernas bonitas, como había opinado antes de descubrir que la chica borracha era ella, sino que también poseía unos ojos increíbles.


    —Me parece perfecto.
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    Cuando Beth abrió los ojos, se dijo que el dolor de cabeza que tenía no podía ser real. De serlo, era preferible estar muerta.


    Buscó a tientas sus gafas y entonces recordó que seguían dentro del bolso después del ataque psicótico de Janice. Le entró la risa otra vez; era inevitable. Al instante, también recordó el ataque de risa que le había dado por el mismo motivo delante de Zachary.


    Dios mío.


    ZA-CHA-RY.


    Se levantó de un brinco y notó que le faltaba el aire. También, que estaba en ropa interior.


    —No. No. No. No.


    Pero en su cabeza los recuerdos estaban desfilando sin cesar, uno detrás de otro, rememorando lo que había sucedido después de que Zachary se ofreciera, como el perfecto caballero que era, a acompañarla a casa.


    «Sí. Sí. Sí. Sí.»


    Oía eso en su mente y se pasó las manos por el pelo para alisar el pelucón con el que siempre se despertaba. Cogió aire, se dijo que era imposible que él estuviera aún en su casa y se levantó de puntillas para no hacer ruido. Al pasar por delante del espejo, se fijó en su cuerpo en ropa interior y se estremeció ante la idea de que Zachary pudiera haberla visto con ese sujetador color marfil que no le favorecería a nadie. Sin embargo, Beth tenía mucho pecho como para siempre necesitar una sujeción extra y llevaba usando esa marca de lencería desde que era una adolescente desgarbada y su madre le había llevado a comprar su primer conjunto. De todos modos, era imposible que Zachary hubiese visto nada. No recordaba muy bien cómo había llegado a la cama, pero lo que sí sabía con total seguridad era que, de él haberla acompañado, no había sido con la intención de sucumbir a sus encantos.


    —Maldita estúpida —se recriminó por haber bebido tanto como para haber necesitado ayuda, y después abrió la puerta y atisbó alrededor de su salón.


    Todo estaba como siempre. Todo estaba perfectamente ordenado. No había ni un indicio de que un hombre hubiera dormido en su sofá.


    Suspiró con alivio y se dirigió a la cocina con la tranquilidad de que estaba sola, pero se quedó congelada en cuanto llegó a su destino y se encontró de frente con Zachary Lexington preparándole el desayuno.


    Él se giró y su mandíbula se tensó un solo segundo al observarla. Beth estaba pálida, con el pelo alborotado, restos de rímel bajo sus ojos y los labios entreabiertos sin saber qué decir. Pero no era eso lo que hizo que Zachary tuviera que agarrar con fuerza el mango de la sartén en la que hacía huevos revueltos, sino su cuerpo, su maldito cuerpo enfundado en un conjunto de ropa interior que no era el más sexy del mundo, pero que le mostraba toda esa piel que Beth había escondido a sus ojos durante años.


    —Buenos días —susurró mientras echaba los huevos en los platos.


    —Hola. —El estómago de Beth rugió—. Eso huele muy bien.


    Él sonrió y apartó la vista de esas curvas, de esos pechos voluminosos y firmes, de esas caderas redondeadas bajo la fina tela de las bragas. Notó que su cuerpo se despertaba y maldijo entre dientes.


    —Necesitas comer después de la vomitona de ayer.


    Las palabras le salieron a Zachary más bruscas de lo que quería, pero de repente necesitaba soltar de algún modo esa tensión que comenzaba a acumularse en su entrepierna. Y, con la pequeña Mary Elisabeth Anderson medio desnuda delante de él, le resultaba imposible.


    —No hace falta que seas tan borde. Lo siento. Te dije que no tenías por qué quedarte. Sé cuidarme sola.


    —Ya lo veo —contestó con desdén.


    Beth suspiró y sintió frío, pero no se movió. No podía. Le costaba asimilar lo que había sucedido. Los recuerdos seguían apareciendo en su cabeza a cuentagotas; Zac y ella paseando agarrados del brazo por las calles de Nueva York, como cualquier otra pareja pero sin serlo; hablando del trabajo, del pasado que compartían, de cualquier cosa que a Beth se le pasaba por la cabeza; él y ella despidiéndose en el portal.


    —Que descanses, Beth.


    —Gracias por acompañarme.


    —No hay de qué.


    —¿Te apetece…? Tengo café italiano. ¿Tú querrías…?


    Los intentos torpes y humillantes de Beth de preguntarle si quería subir a tomar un café; no como una insinuación, sino como un modo de agradecerle su compañía.


    —No creo que sea una buena idea.


    El rechazo del siempre imperturbable Zachary Lexington.


    —¡No, claro que no! Yo no quería decir que tú y yo… Yo no intentaba… Oh, Dios, Zachary, jamás se me ocurriría pensar que pudiera tener una oportunidad contigo, por mucho que lo deseara.


    Beth quiso morirse de la vergüenza al recordar ese momento. Le había dicho a la cara que lo deseaba. Todo el mundo lo sabía, pero una cosa era que conocieran sus sentimientos y ambos los ignorasen, y otra muy distinta que Beth mostrara tan abiertamente lo que sentía por él.


    Cogió aire y la voz le salió ronca y pastosa.


    —Me gustaría que olvidaras lo que te dije.


    —¿Algo en particular? —bromeó él para romper un poco el hielo.


    —Todo.


    Beth cerró los ojos mientras Zachary servía zumo recién hecho en un vaso. Recordó lo que había sucedido a continuación; cuando no era capaz de meter la llave en la cerradura y había comenzado a marearse. Las tripas se le habían removido y, antes de darse cuenta, le había vomitado a Zachary en sus zapatos de diseño.


    Lo miró y comprobó que estaban tan relucientes como siempre.


    —Te compraré unos zapatos.


    —Beth, no te preocupes. Los he limpiado. Olvídalo.


    Pero Beth no podía.


    Recordó los brazos de Zachary rodeándola, ayudándola a entrar en el ascensor y tan cerca que había podido oler su cuello. Sintió un estremecimiento recorrer su piel.


    —Vamos. Entra.


    —No quiero que entres en mi piso. No quiero que pienses que intento algo… algo sexual contigo.


    La risa de Zachary, clara y sensual, erizándole la piel.


    —Cállate, vete a asearte y metete en la cama. Estaré en el sofá.


    —¿Vas a quedarte a dormir?


    —Voy a asegurarme de que estás bien.


    El corazón de Beth había dado saltos de alegría al escucharle decir eso. No se había negado. Estaba tan cansada, mareada y aturdida, que había obedecido, se había metido en su cuarto y se había quitado la ropa. Después de lavarse los dientes y la cara, se había acostado sin más, deseando que, en algún momento de la noche, Zachary se colara en su cama y le susurrase al oído que no se iba a ir jamás. Claro que eso último no había sucedido.


    —Gracias por cuidarme.


    Las manos de Zachary, que preparaban una bandeja para llevar el desayuno al salón, se pararon un segundo. Beth percibió que algo los rodeaba, una tensión extraña y desconocida, una sensación que nunca había experimentado con nadie.


    —De nada.


    Cuando Zachary se giró del todo con la bandeja en las manos, ella tuvo que admitir que aún seguía enamorada de ese hombre; que, quizá, siempre lo estaría.


    —Y, ahora, ¿nos dejamos de charlas y desayunas? Debes de tener el estómago vacío.


    Beth sonrió y asintió. Sus tripas rugieron y se las tocó. Entonces, al darse cuenta de que ningún tejido le cubría, dejó de respirar y se tapó la boca.


    —Oh, Dios mío.


    —Sí, quizá sería buena idea que te vistieras, Beth.


    Salió corriendo, muerta de la vergüenza, intentando taparse el trasero sin mucho éxito y escuchando la risa profunda de Zachary cada vez más lejana. No podía creérselo. Estaba tan descolocada por verlo en su cocina, confusa y, por qué no aceptarlo, aún un poco borracha, que no se había dado cuenta de que no se había vestido.


    No salió de su cuarto hasta que, diez minutos después, oyó la puerta de la casa cerrarse. Él le había dejado el desayuno preparado en la mesa y una nota.


    Te prometo que haré como si esto no hubiera sucedido.


    Zachary Lexington.


    Quizá él podría hacerlo, pero Beth no. Ella pensó que jamás podría volver a mirar a los ojos a Zachary sin recordar lo que habían visto los suyos.


     


     


     


    Zachary salió del edificio de apartamentos en el que vivía Beth con una sensación rara en el cuerpo. Aún le costaba procesar lo que había ocurrido. Y no se refería a haberse ofrecido a cuidar de Beth, eso lo habría hecho en cualquier circunstancia, sino a haberse quedado a pasar la noche en su sofá, prepararle el desayuno y dejarle una nota para que se sintiera mejor.


    Entre otras cosas, porque Zachary no recordaba la última vez que había dormido en la casa de una mujer. Mucho menos en un sofá y sin sexo de por medio.


    Al pensar en sexo, la imagen de una Beth ligera de ropa nubló su cabeza y cerró las manos hasta formar dos puños tensos. No había querido analizarla de esa manera, pero su cerebro había actuado por su cuenta y había memorizado hasta el último detalle.


    La forma de sus clavículas. El contorno de su pecho. La leve curva de su estómago. Sus muslos. La palidez de su piel.


    Sacudió la cabeza y se dijo que aquellas sensaciones que Beth le estaba despertando tenían que deberse a la falta de sueño. Su sofá era muy bonito, pero bastante incómodo como para pasarse la noche mirando el techo. ¿Cómo de cómoda sería su cama?


    «Contrólate, tío. Es Beth. Es como tu prima.»


    Cogió aire mientras esperaba a que el semáforo se pusiera en verde y miró a las personas que le rodeaban. Había muchas mujeres. Altas, bajas, con más o menos curvas, rubias, morenas, jóvenes y ancianas. El mundo estaba lleno de estímulos con los que poder fantasear como para imaginarse qué escondía el espantoso sujetador de Mary Elisabeth Anderson.


    Sin embargo, hasta que no llegó a casa, se dio una ducha de agua helada y se masturbó, no pudo dejar de pensar en cómo sería arrancarle las bragas.
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    —¿Sigues enfadada?


    Janice se apoyó en su mesa y le puso cara de niña buena.


    —No estoy enfadada contigo. Tú no me obligaste a beber, lo hice yo.


    —Ya, pero no quieres volver a salir con nosotras. Ni siquiera hemos ido de compras.


    Beth negó y le palmeó el brazo con cariño. No es que no quisiera repetir el plan del fin de semana anterior, sino que tenía de verdad mucho trabajo como para pasarse todo el domingo con resaca. Necesitaba descansar, recargar pilas y centrarse en el caso de Dean Porter.


    —Sí quiero, pero este fin de semana no. Te prometo que el siguiente salimos y estrenamos todo eso que me vas a ayudar a comprar, ¿de acuerdo?


    Janice aplaudió y salió escopetada a contárselo a Sandra, que estaba reunida con Todd en la otra sala.


    Beth suspiró y se quitó las gafas. Estaba agotada.


    —¿Puedo pasar?


    El rostro de Zachary se asomó con cautela.


    —Claro.


    Él había cumplido su promesa. Beth sabía bien que, si hubiera sido Nathaniel el que la hubiese visto en ropa interior, se lo habría recordado cada mañana de cada maldito día de su vida; tal vez hasta habría escrito un artículo para algún periódico de tirada nacional hablando del tema. Pero se trataba de Zachary. Con él sabía que las promesas siempre se cumplían y que lo que decía iba en serio. Podía confiar en él.


    Pese a ello, cada vez que se veían al acabar la jornada, sentía un tirón en las tripas. Al principio creía que era un deseo agazapado que nunca se había marchado al tratarse de él, pero se dio cuenta con el paso de los días de que no era eso. Era otra cosa. Era una tensión que había crecido entre ellos, algo que no se veía pero que podían sentir. Era la sensación de que Zachary la miraba distinto, casi como si pudiera ver lo que había debajo de la ropa que llevaba. Casi como si quisiera descubrirlo.


    —Cuéntame, ¿algo nuevo?


    Beth le contó que había hablado con un excompañero de Dean Porter, un hombre que trabajó un tiempo en el área administrativa y que tuvo una disputa con él hacía cinco años que acabó con una pelea en las oficinas. El señor Lexington había logrado que el asunto no llegara a oídos de toda la empresa, ni siquiera su hijo recordaba nada sobre aquello, pero el hombre, un tal Robert Falls, le había dado un puñetazo a Dean y por eso lo habían despedido.


    —Dice que no es trigo limpio. Que se merecía el puñetazo y que no debía haberse jugado su empleo por él, pero que tampoco se arrepiente de lo que hizo.


    —¿Te ha dicho el motivo?


    Beth frunció el ceño.


    —No. Dice que no quiere problemas, que Porter tiene contactos suficientes para dárselos si él habla.


    —Entonces no tienes nada —dijo Zachary de modo hosco y fulminándola con la mirada.


    Beth odiaba cuando se ponía así, como una bestia encerrada en una jaula. No obstante, por una vez, tenía algo, aunque no había descubierto aún qué diantres significaba.


    —Me ha dicho que vigilemos los baños de la tercera planta.


    —¿Qué? —Las cejas de Zac rozaron el techo.


    —Ya lo sé. No tengo ni idea de qué significa eso, pero lo averiguaremos.


    Sonrieron a la vez y no dejaron de hacerlo hasta que Todd llamó a la puerta.


    —Señor Lexington, disculpe, pero necesito su firma antes de que acabe la jornada.


    Zachary carraspeó y se levantó solícito, mientras Beth se mordía el labio intentando que su sonrisa desapareciera, pero era incapaz de borrarla.


    —Sí, claro. Ahora mismo. —Se giró y le guiñó un ojo a una Beth que, de sonreír más, le iban a explotar las mejillas—. Buen trabajo, señorita Anderson.


     


     


     


    Eran las diez de la noche del sábado cuando el timbre sonó. Beth no esperaba a nadie, pero pensó que sería el conserje para darle algún recado olvidado o quizá su madre con una de sus crisis maritales.


    —Dios, que no sea ella, por favor te lo pido —rezó mirando al techo.


    Pese a sus sospechas, no era su madre, sino una visita de lo más inesperada.


    —Beth, soy Zachary.


    Sintió su corazón latir a toda velocidad contra su pecho y el rubor en sus mejillas.


    —¿Zachary? —preguntó como una estúpida.


    —Zachary Lexington —respondió él soltando una risa.


    Beth cerró los ojos, se apoyó contra la puerta con el telefonillo apretado entre sus dedos y revisó su atuendo con rapidez, por miedo a volver a abrirle la puerta desnuda o a saber cómo. Suspiró aliviada, porque todo estaba en orden. De haberlo sabido, habría escogido algo un poco más arreglado, un vestido o, al menos, se habría peinado, pero no había tiempo y Zachary estaba en su casa, un sábado de noche y aún no sabía el motivo.


    —Sube.


    Se mordió el labio con nerviosismo y se ordenó el pelo como pudo frente al espejo de la entrada. No estaba tan mal, se lo había recogido en un moño y, pese a que algún mechón ondulado se le escapaba, pensó que le daba un aire informal y juvenil. Sonrió y estudió sus dientes por si había algún resto de las palomitas que estaba comiendo mientras veía una película y cogió todo el aire que pudo cuando abrió la puerta y se encontró a su jefe, su amigo, el hombre que, cada vez más a menudo, volvía a robarle el sueño.


    Zachary no sabía muy bien qué estaba haciendo a esas horas y un sábado en el piso de Beth. Antes de lo sucedido el fin de semana anterior, nunca había estado allí. Ellos eran amigos, pero no de los que hacen planes fuera de los eventos familiares y compromisos a los que siempre los obligaban a asistir sus padres. Se veían, se cuidaban, se apreciaban, pero no compartían cenas en sus propias casas ni fiestas de cumpleaños con su círculo íntimo ni nada por el estilo. Por eso, cuando se vio en el ascensor del edificio con una botella de vino, se dijo que era una locura y que, por primera vez en mucho tiempo, estaba actuando con la impulsividad de su hermano.


    Aún así, ya estaba hecho y necesitaba compartir con alguien lo que había descubierto de Dean Porter. Esa era la razón de haber decidido presentarse sin avisar en casa de Beth, que ella era la única persona, aparte de Nathaniel, con la que podía hablar de ese tema.


    «Oliver está en casa de sus abuelos y yo estoy a punto de comer chocolate fundido del ombligo de mi prometida. ¿De verdad quieres venir?»


    Nathaniel no le había dejado muchas opciones.


    —Hola.


    Beth le abrió la puerta y él se coló en el piso sin meditar cómo de correcto era. Se fijó en ella sin poder evitarlo, últimamente no dejaba de hacerlo, y le gustó comprobar que no había corrido a cambiarse a su dormitorio, como habrían hecho la mayoría de las mujeres que conocía. Beth lo había invitado a entrar con unas mallas negras y una camiseta bastante usada que dejaba uno de sus hombros al descubierto; el hombro y el tirante de un sujetador de color malva que tenía mucha mejor pinta que el que le había visto el sábado anterior.


    Al recordar ese momento carraspeó y se coló en la cocina con total confianza.


    —¿Has venido a fregar mis platos?


    Él sonrió y le pidió permiso con los ojos para coger dos copas y el abridor.


    —No, siento la intromisión. ¿Estabas ocupada? —preguntó Zac mirando con sarcasmo la pizza a medio terminar en una caja y un bote de helado terminado.


    —Pues sí. Muy ocupada.


    Se cruzó de brazos y su pecho se irguió, detalle que a él no le pasó desapercibido. ¿En qué momento la delantera de Beth había pasado a llamarlo como si estuviera sediento?


    Zachary dio un tirón al abridor y el corcho de la botella salió despedido. Después cogió dos copas con la otra mano y se dirigió al salón, intentando controlar esos pensamientos que últimamente no le daban tregua.


    Pensó que al día siguiente llamaría a Sarah. Se habían visto dos días esa semana y había sido tan agradable como las anteriores; tal vez eso era lo que necesitaba, soltar toda esa energía en su cuerpo y así olvidarse de que Beth se había convertido en toda una mujer.


    —Siéntate, he descubierto algo de Porter.


    —¿Los baños de la tercera planta? Dios mío, eres capaz de haberte encerrado en ellos desde ayer hasta conseguir algo.


    Zachary sonrió y negó con la cabeza. Seguían sin entender qué tenían que ver con Dean Porter esos lavabos, pero de repente ni siquiera le importaba.


    —Es algo mucho mejor.


    Beth cruzó las piernas sobre el sofá, olvidándose que estaba con esos pantalones ajustados que había usado dos veces para hacer ejercicio y el resto del tiempo para tirarse a ver la tele, y fijó sus ojos curiosos en el rostro cómplice de Zachary.


    —No te hagas de rogar, Lexington.


    Él rio y dio un trago a su copa antes de soltar la bomba. Le resultaba demasiado estimulante despertar la curiosidad de Beth.


    —Digamos que Porter no es un hombre fiel. Es algo que yo ya sabía, pero lo que desconocía era que no solo tenía amantes, sino también un hijo no reconocido. Y que su mujer no tiene ni idea de esto último.


    Beth frunció el ceño. No entendía adónde quería llegar Zachary, pero no le gustaba lo que sugería su mirada. Parecía capaz de todo, incluso de destrozar una familia para llegar a conseguir su objetivo.


    —Eso no nos incumbe.


    Pero Zachary estaba exultante.


    —Voy a chantajearlo, Beth. Le diremos que, o retira la denuncia y se olvida del tema, o se lo contamos a su mujer.


    —¡No puedes hacer eso!


    Él alzó una ceja y se enfrentó a ella con ese tono autoritario que comenzaba a sacarla de quicio.


    —¿Por qué no? Él nos traicionó, Beth. Nadie traiciona a un Lexington sin salir impune.


    Beth se bebió la copa de un trago. Se sentía repentinamente nerviosa. Y no era solo porque le hubiese horrorizado su plan, sino porque esa versión de Zachary sin escrúpulos no le gustaba en absoluto. Ella estaba segura de que no era el hombre que los demás veían, la Bestia no existía y solo era una fachada, pero, en ese instante, pudo ver un verdadero reflejo del hombre temido y respetado que respondía a ese apodo.


    Se mordió una uña antes de enfrentarse a él sin flaquear, con una seguridad que jamás pensó que podría tener con Zachary.


    —No voy a decirte lo que me parece que uses la vida privada de una persona en tu beneficio, solo voy a dejarte clara una cosa, Zachary Lexington. No voy a permitir que uses a un niño como moneda de cambio. No, mientras yo viva. Así que ya puedes ir olvidándote de esa espantosa idea, porque esa mujer, sea quien sea, no tiene la culpa de haber tenido un hijo con la rata de Dean Porter. Mucho menos, esa criatura.


    Con la última palabra se dejó caer sobre el respaldo y sintió el calor en sus mejillas, pero no se esforzó por disimular su rubor. Zachary, a su lado, la observaba en completo silencio. Parecía descolocado, asombrado y extrañamente calmado.


    —Entonces tendré que matarte.


    Beth giró el rostro y acabó explotando a reír ante la broma. La tensión repentina se había disuelto, pero eso no evitaba que Zachary siguiera pensativo, dándole vueltas a las palabras de Beth y cómo estas lo habían afectado. Porque lo habían hecho. Al pensar en ese niño desde la perspectiva de Beth, le había puesto la cara de Oliver, su sobrino, y no le había gustado cómo se había sentido.


    Sirvió más vino en ambas copas y bebieron en silencio. Ella pensando que ya no le parecía raro estar con él en su casa; él meditando las razones de que la reprimenda de Beth le hubiera hecho abrir los ojos.


    Finalmente, Zachary habló, más sincero que en toda su vida; más cercano a una persona de lo que se había sentido jamás.


    —Gracias, Beth.


    —¿Por qué? Soy tu abogada. Mi trabajo es que no te metas en más líos.


    Él sonrió y negó con la cabeza. No le daba las gracias por eso, era por muchas otras cosas de las que, de pronto, tomaba conciencia.


    —Gracias por no solo creer que soy una buena persona, sino por empujarme a seguir siéndolo.


    Ella se ruborizó, pero no apartó la mirada. Solo levantó su copa y brindaron


     Quizá no lograría atrapar a la sabandija de Dean Porter, pero Beth aún podía sentirse satisfecha de guiar a Zac por el camino correcto.


     


     


     


    —No te creo.


    —¿Por qué?


    Beth se mostró enfadada, pero comprendía las dudas de Zac.


    Llevaban un par de horas charlando. Al principio, el asunto de Dean los había mantenido preocupados, pero después de llenar de nuevo las copas y de algún comentario alejado del trabajo, habían logrado relajarse y disfrutar de una noche de sábado que ninguno había esperado.


    Ahora Beth le estaba contando que una vez, cuando tenía unos veinte años, había robado en una tienda. Él negaba con la cabeza, incrédulo, mientras la miraba sin parar, desde sus pies descalzos subidos al sofá hasta el color de sus mejillas, cada vez más intenso por el efecto del vino.


    —¡Porque eres Beth! Tú eres buena. Eres una Santa. En Navidad llevas jerséis de renos y colaboras en el comedor de la iglesia.


    Tenía razón, ella era el mejor ejemplo de corrección que conocía. ¡Si hasta llevaba siempre vestidos que rozaban sus rodillas! A Nathaniel y a él les costaba imaginarla en situaciones carnales, cosa que, por mucho que le hiciera sentir un cretino, habían hablado más de una vez siendo aún unos adolescentes.


    Beth dudó y, al final, se resignó y le contó la verdad.


    —De acuerdo, no lo robé. Se me enganchó en el cierre del abrigo y ¡me llevé el pañuelo de seda colgando sin darme cuenta!


    La risa de Zachary retumbó entre las paredes de su piso.


    —Ya me parecía a mí.


    —No soy muy interesante, ya lo sabes.


    Zac asintió, pero se dijo que eso no era verdad. Beth siempre había sido una compañía agradable, quizá nunca le habían prestado la atención que necesitaba para soltarse y que vieran todo lo que escondía, pero desde que había comenzado a trabajar para él, Zachary había empezado a mirarla con otros ojos. Y detrás de la niña asustadiza y torpe que él creía conocer, habitaba una mujer de lo más interesante. Y atractiva. Y muchas otras cosas que le costaba digerir. Por eso no dejaba de beber vino y Beth había tenido que ir en busca de otra botella, momento que él había aprovechado para mirarle el culo a conciencia.


    Se pasó la mano por el rostro y se desabrochó un botón de la camisa. Tenía calor.


    —No deberías ser tan dura contigo misma.


    —No importa, Zac. Es verdad. Cada uno debe aceptarse como es, así es más fácil.


    Él se estiró y después apoyó un codo en el borde del sofá. Al hacerlo, el cuerpo de Beth pareció imantarse un poco más cerca y contuvo el aliento. Se sentía… embriagada, pero no por el vino, o no solo por él, era por las sensaciones, por la complicidad que se había formado entre ellos, porque, por primera vez, estaba charlando con Zac sin pensar continuamente en esconderse. Por primera vez en su vida Beth se sentía una mujer junto a él, y eso la mantenía flotando en una nube de la que no quería bajarse jamás.


    Estiró las piernas y ambos observaron las uñas de sus pies pintadas de color rosa.


    —Nunca habría imaginado que fueras de las que se hacían la pedicura.


    —Crees conocerme, Zac, pero no lo haces en absoluto. Al menos, no en lo que va más allá de lo que se ve a simple vista —dijo sin ocultar cierto reproche por su falta de atención en el pasado.


    Él podía haberse puesto a la defensiva; al fin y al cabo, no le debía nada a Beth y no era culpable de sus sentimientos, nunca le había dado motivos para tenerlos. No obstante, aceptó que ella llevaba razón. Zachary se dio cuenta de que siendo una persona tan orgullosa como él era, cuando estaba con ella tenía facilidad para asumir sus errores. Porque Beth tenía algo que nadie más poseía; con ella no se sentía vulnerable ni su ego herido por aceptar sus equivocaciones; con Beth, todo era más natural.


    Aquella revelación lo dejó pensativo unos instantes antes de admitir que le gustaba y que no quería que aquella relación cambiara; todo lo contrario.


    —Bueno, aún estamos a tiempo de cambiar eso.


    —¿Qué quieres decir con eso? —La voz femenina tembló.


    —Que, tal vez, deberíamos seguir bebiendo vino.


    Beth era una persona con tendencia a fantasear. Suponía que era normal porque a la gente que no tiene la posibilidad de vivir las experiencias no le queda otra que imaginárselas. Por eso, a los trece años, ya se había imaginado dando su primer beso a Zachary Lexington. Él, a sus catorce, ya había besado a algunas chicas, pero ella no. Ella estaba esperando a que Zac, un día, se fijara en que la niña que siempre los acompañaba ya no era tan niña.


    Sin embargo, eso no ocurrió, y a los diecisiete Beth se cansó de esperar a un chico que ni la miraba más allá de lo que podía mirar a su propia madre y dejó que Daniel Sanders la besara en los pasillos del Hilton en medio de un acto benéfico.


    Las fantasías no habían cesado nunca; con los años eran más subidas de tono. Se imaginaba a Zachary desnudo, con su pecho musculado, sus piernas torneadas, su… su cuerpo acercándose al suyo y uniéndose en un abrazo que acababa con ella jadeando.


    Aquellos pensamientos la avergonzaban, pero eran lo único que tenía y, además, no le hacían daño a nadie.


    Cuando conoció a su primer novio, se olvidó de Zac por un tiempo. Descubrió el sexo y, si bien no era como había creído, no estaba mal del todo. Había tenido tres relaciones importantes, aunque ninguna de ellas había terminado bien (Ethan se había enamorado de su cuenta bancaria, no de ella; Harry había salido del armario cuando aún su ropa colgaba de las perchas del de Beth y Jay la había dejado meses atrás por un mensaje de texto). Siendo honesta, su historial romántico resultaba un auténtico fracaso, porque su vida nunca había sido de color de rosa, pese a ser una mujer afortunada de clase alta que podía tener todo a su alcance.


    Beth había aprendido rápido que eso de que podía tenerlo todo no era cierto y que lo material nunca supliría lo importante, lo que latía en su interior; tanto el amor por un hombre que apenas la miraba como los vacíos e inseguridades que tenía.


    No obstante, jamás habría creído que una noche compartiría una velada improvisada con Zachary, unas horas de charla, risas y confidencias, y que ese momento sería mucho mejor que cualquier fantasía que acabara con una boda majestuosa y niños.


     


     


     


    —¿Sales con ella?


    —Podría decirse que sí.


    Estaban hablando de Sarah. No sabían cómo habían llegado a ese tema, pero saltando de una conversación a otra, Beth se había atrevido a preguntarle por la hermosa mujer que le había recogido dos días atrás en la puerta de su despacho. La misma con la que Zac hablaba de «citas» y que tanto la incomodaba.


    —O sales con ella o no. No creo que sea tan difícil.


    Zachary suspiró y volvió a sentir la presión del testamento de su padre soplándole en la nuca.


    —Nathaniel va a casarse, Beth.


    —Lo sé, estoy invitada, ¿recuerdas?


    Ella puso los ojos en blanco y Zachary decidió que podía desahogarse con Beth. Necesitaba un amigo y sabía que podía confiar en ella.


    —Cuando lo haga, la junta directiva le cederá la parte correspondiente de la empresa, como quiso mi padre que sucediera.


    Beth abrió mucho los ojos al comprender qué le estaba Zachary insinuando. Conocía de sobra la cláusula del contrato del señor Lexington, pero no había creído a Zac capaz de casarse con la primera que pasara solo para lograr sus objetivos.


    —Y a ti no, ¿eso es lo que te preocupa? ¿Por eso sales con Sarah? —Se quedó con la boca entreabierta unos segundos hasta que logró reaccionar y se puso de rodillas en el sofá de un salto frente a él; cuando Zachary olió el aliento dulce de ella se percató de que estaban demasiado cerca—. ¡¿Le has pedido matrimonio a esa mujer, Zac?!


    —No, pero podría hacerlo. Algún día. Pronto.


    Beth notaba la boca seca, sus latidos en los oídos y el corazón a punto de saltar contra él y suplicarle que no lo hiciera.


    «No me rompas, Zac. No lo hagas, por favor. No por una mujer a la que ni siquiera conoces.»


    No tenía ningún derecho a pedirle nada, pero Beth, de pronto, se sentía perdida, inquieta y abatida. Podría soportar que se casara con otra, pero con una mujer que amara y que lo quisiera a él de igual modo como merecía. Beth respetaba el amor por encima de cualquier cosa.


    No obstante, lo que le estaba dejando entrever Zachary le parecía vomitivo.


    —No puedes casarte con Sarah.


    —No estoy diciendo que vaya a hacerlo, pero es una posibilidad que estoy estudiando.


    Beth se rio.


    —Que lo llamen «contrato matrimonial» no significa que sea una de las negociaciones que tú firmas, Zac.


    —Siento decepcionar a tu parte romántica, Beth, pero todas las relaciones lo son, aunque las disfracemos con lazos y corazones.


    Ella negó con la cabeza. Seguía de rodillas en el sofá frente a él, su respiración estaba agitada y notaba que su cuerpo estaba más despierto que nunca.


    Zachary la miraba con cautela, pero le sudaban las manos. Estaba nervioso. La conversación con Beth lo había puesto alerta, porque de nuevo ella le exponía la realidad de un modo que le hacía cuestionarse que sus decisiones no siempre eran acertadas. Además, por otra parte, nunca la había visto tan guapa. Siempre que estaba con ella Beth parecía esconderse, ocultaba su mirada, su cuerpo, sus gestos, bajo un disfraz que esa noche se había dejado en el armario. Aquella noche, Beth era otra, era una mujer segura, valiente, que reía y lo reñía con la misma intensidad, con una boca preciosa humedecida por el vino y un aroma a flores que a Zachary le llegaba cada vez que se movía.


    —Que ni tú ni yo hayamos tenido ninguna relación de verdad no significa que no existan. Mira a tu hermano y a Gia. Eso existe y está por ahí. Quizá lo encontremos o tal vez no, pero no te permito que acabes con la ilusión de que algún día pueda vivirlo, Zachary.


    Beth soltó el aire contenido. Con esas palabras había dicho demasiado, pero no le importaba. Por una vez, no estaba hablando de él, sino de que, la quisiera Zac o no, ella merecía una historia de amor como las que veía todos los días en la gente que la rodeaba.


    Zachary digirió las palabras de Beth y la firmeza con la que las había soltado. Y, de pronto, quiso que ella pudiera sentir eso que tanto deseaba. Deseó que alguien se lo diera, porque lo merecía más que nadie. Por un solo instante, pensó lo que sería dárselo él, pero fue solo un pensamiento fugaz que desapareció igual que se había formado.


    Alzó la mano y le retiró un mechón de la cara.


    Ella tembló.


    —Estoy seguro de que hay alguien por ahí buscándote, Beth.


    —Yo también.


    Ambos sonrieron.


    Zachary sintió el impulso de pasear su dedo también cerca de su boca. Los labios de Beth le recordaban a un fresón, apetecibles, dulces y ácidos a la vez. Rozó su contorno y ella cerró los ojos.


    —¿Y si nunca aparece? —preguntó Beth respirando con mucho esfuerzo.


    —Lo hará.


    —Y, mientras tanto, ¿qué hacemos?


    Abrió los ojos y se encontró con los grises de Zachary, mucho más oscuros que nunca, acero puro que la atravesó y le dijo antes que él que estaban a punto de cometer una locura.


    —Mientras tanto, podemos practicar.


    Antes de que alguno de los dos meditara lo que estaba sucediendo, sus bocas se habían fundido en un pasional beso.
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    Beth no necesitó más que sentir los labios de Zachary sobre los suyos para perderse. Se olvidó de todo, de quién era, de lo que suponía aquello, de que él acababa de confesar que salía con otra mujer y que tenía intenciones serias con ella. De todo menos de la sensación de la lengua de Zac buscando la suya.


    Su boca era ruda, implacable, como siempre había imaginado Beth que sería.


    Sin embargo, daba igual las veces que hubiera fantaseado con ese momento, ninguno de sus pensamientos le hacía justicia.


    Rodeó su nuca y se colgó de su cuerpo, ese cuerpo que tantas veces había deseado en silencio, en secreto, sintiéndose mal, sola y una mujer invisible que, de repente, él parecía ver brillar como nunca.


    Zachary no podía parar. Quería devorarla entera. Deseaba besarla hasta borrar ese maldito color rojizo de sus labios, lamerle la piel hasta que esta perdiera ese olor que lo estaba volviendo loco desde que lo había descubierto, enterrarse en ella y oír la forma en la que gemiría su nombre. Zachary, el rey del control, estaba tan descontrolado que se sentía un chiquillo inexperto sin saber dónde y cómo tocar.


    Nunca le había pasado algo así; ni siquiera cuando aún era un crío y creía saber más de las mujeres de lo que sabía, pero con Beth entre sus brazos todo le parecía nuevo y excitante, y no lo comprendía.


    La empujó hasta que quedó tumbada sobre el sofá y él abrió sus piernas para acoplar sus cuerpos. Frenó el beso para retirarle algunos mechones rebeldes que se le habían pegado en las mejillas y miró su rostro. Beth abrió los ojos un poco y entre sus labios se escapó un jadeo que a Zachary lo volvió loco. Su erección, pegada al muslo de ella, crecía sin parar, se endurecía, le pedía a latidos sordos que la hiciera suya.


    —Zachary… —susurró la chica, pero él no se movió.


    Solo la observó; sus pestañas largas, sus ojos rasgados, su boca húmeda por su saliva, el cuello estirado que le daba paso para hacerle lo que deseara, pálido, suave, con una peca en la que Zachary nunca se había fijado y que, en aquel instante, anheló morder.


    —Beth… esto…


    Recuperó la cordura un segundo, en el mismo momento en el que notaba los pezones erizados marcándose en la camiseta de ella, reclamando atención y caricias.


    Aquello no estaba bien. Tenía que parar. Debía parar. No solo porque se tratara de Beth, de la pequeña Mary Beth, como su hermano siempre la llamaba para hacerla rabiar, sino porque era su empleada y él nunca, bajo ningún concepto, se permitía romper las reglas. Zachary creía en las normas, en los compromisos, por eso, si se casaba, aunque no fuera por amor, estaba dispuesto a sacrificar otras cuestiones siendo fiel y respetuoso con la mujer que eligiese.


    «Pero aún no estás casado, imbécil», le dijo un pequeño demonio saltando sobre su hombro.


    Y era cierto. No estaba casado, no le debía fidelidad a nadie, ni siquiera a Sarah, porque aún no habían mantenido esa conversación que formalizaba las cosas. Aún era libre. Y el Zachary libre quería más que nada en el mundo desnudar a Beth y follar con ella hasta ver amanecer.


    Las piernas de ella se enredaron más aún en sus caderas, empujándolo en una invitación que Zachary aceptó sin dudar.


    —Voy a desnudarte, Beth.


    —Ahhm… —susurró ella con voz ronca sin ser capaz de articular ni una palabra real.


    —Voy a conocer tu cuerpo, a besarlo, a probarlo.


    Ella asintió, igual que uno de esos muñecos en forma de perro que se ponen en los coches y que se mueven al arrancar.


    —Y voy a follarte.


    El gemido de Beth nació en el fondo de su estómago.


    —Me parece bien. Muy bien. No tengo objeción alguna.


    Zachary sonrió, le dejó un beso en la frente, un gesto de lo más íntimo que a ninguno de los dos les pasó desapercibido, y luego cumplió sus promesas. Desnudó a Beth. Acarició su cuerpo, enfundado en un sujetador malva y unas braguitas de algodón blanco que no casaban con la parte superior, pero que en ella le resultaban lo más sexy que Zac había arrancado con los dientes en su vida. Descubrió que sus pechos eran firmes, pese a ser de gran tamaño, y que el color de sus pezones era idéntico al de la boca que no podía dejar de besar. Se deshizo igualmente de su ropa, mostrándose delante de ella por primera vez en todo su esplendor, y Beth tuvo que tragar saliva cuando lo que nunca había visto de él quedó al descubierto.


    Con manos temblorosas, las coló entre sus cuerpos y acarició su sexo; duro, húmedo en la punta, perfecto entre sus dedos. Movió su mano por su largura mientras Zachary lamía su escote, amasaba sus tetas, la hacía enloquecer.


    —Beth, para. Para o acabaré antes de que te demuestre lo que de verdad quiero que sientas.


    Ella se rio con timidez, pero, pese a la situación, se sentía cómoda. Se dio cuenta en ese instante, mientras Zachary buscaba un preservativo en su traje arrugado en el suelo, de que no le daba vergüenza estar completamente desnuda a su lado, esperando a que regresara a ella e hicieran el amor. Se sentía segura, confiada y, lo más importante, tan atractiva como Beth lo veía a él.


    En un ataque de valentía poco habitual en ella, alargó la mano para que él la cogiera. Zachary la observó y aceptó su gesto. Entrelazaron los dedos y volvió a tumbarse sobre su cuerpo. Se besaron con una violencia que chocaba un poco con la complicidad del segundo anterior y la pasión se desató. Cuando Beth notó que Zachary entraba en ella, echó la cabeza atrás y se dejó llevar del todo, moviendo las caderas, dejando de ser la chica que todos conocían y convirtiéndose en la mujer que siempre había deseado parecer. Cuando Zachary la sintió tan húmeda y prieta alrededor de su polla, se volvió loco del todo, lanzó un gruñido y se transformó en la Bestia que los demás decían que era.


    Sin embargo, por primera vez, aquel apodo le pareció el más certero del mundo.
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    Beth abrió los ojos y notó una quemazón en el muslo. Se giró en la cama y se dio cuenta de que estaba desnuda. También de que a su lado no había ni rastro de Zachary.


    Se incorporó, apartó la sábana y descubrió una zona rojiza en su pierna. No pudo evitar estremecerse al recordar cómo y con quién se lo había hecho. Sobre todo, en qué postura.


    Se tapó la cara con la sábana, muerta de vergüenza e ilusión, y pensó en lo que le gustaría poder llamar a Janice y compartir con ella su experiencia de esa noche. Pese a ello, sabía que no podía hablarlo con nadie. Zachary era su jefe y no quería meterse en problemas. Además, tampoco quería que nadie pudiera pensar que tenía un trato especial en la empresa por ser quien era.


    Se levantó, se vistió con rapidez y salió al salón. Todo estaba recogido a la perfección, pero las botellas vacías de vino en la cocina eran la muestra de que lo que había sucedido no era producto de su imaginación.


    —Me he acostado con Zac.


    Decirlo en alto le provocó una reacción extraña.


    —Me he acostado con Zachary —repitió; quizá de tanto hacerlo acabaría por creérselo.


    Al final, presa de una emoción desbordante, dio un salto encima del sofá y comenzó a brincar mientras gritaba como una loca:


    —¡ME HE ACOSTADO CON ZACHARY LEXINGTON!


    —¡YA LO HEMOS OÍDO! —exclamó alguien en el piso de al lado.


    Beth se tapó la boca muerta de vergüenza y se tumbó en el sofá. Al instante, rompió a reír a carcajadas hasta que notó que le costaba respirar.


     


     


     


    —¿Dónde demonios estás?


    Zachary apretó los dientes ante la pregunta de su hermano y lanzó un gruñido contra el teléfono.


    —Estoy entrenando.


    —¿Estás en el gimnasio de la empresa? ¿Un domingo por la mañana?


    —¿Algún problema por usar las instalaciones fuera de horario?


    Nathaniel vaciló y le dijo a Gia con un gesto que ella y Oliver fueran entrando en el restaurante. Habían acordado que Zachary los acompañaría a elegir los platos definitivos para el enlace, pero habían quedado a la una y a la una y cinco Nathan había llamado a su hermano. Zac jamás se retrasaba; odiaba la impuntualidad.


    —No, pero sí con que no hayas aparecido. Habíamos quedado para comer, ¿recuerdas?


    «Mierda», pensó Zachary. A continuación, le dio un puñetazo con todas sus fuerzas al saco de boxeo.


    —Lo siento, Nathan.


    —Espera un momento. ¿Zachary Lexington se está disculpando? Peor aún, ¿el hermano jodidamente perfecto e imposible de superar se había olvidado de un compromiso?


    Se rio ante el sarcasmo de Nathan y tuvo que admitir que se lo merecía.


    —No he pasado una buena noche.


    Se tensó ante la mentira, porque lo cierto era que había sido la mejor noche de sexo de su vida.


    —¿Es por el asunto ese de Porter? —preguntó Nathaniel preocupado—. Mira, Zac, ya sé que no me involucro como tú en los temas importantes, pero si necesitas ayuda con algo, si tienes demasiadas responsabilidades, puedes contar conmigo.


    Zachary suspiró. De vez en cuando, no sentirse tan solo sentaba bien.


    —Gracias.


    —No creo que sea capaz de hacer nada mejor que tú, pero podría contratar a alguien.


    Los hermanos se rieron y después se despidieron. Zachary le prometió que les compensaría por no acudir a la comida y luego siguió dando puñetazos sin parar, soltando toda la energía que tenía, intentando apartar de su cabeza a base de golpes la imagen de Beth entre sus brazos, sus jadeos y el sabor de sus labios.


     


     


     


    —¿Y qué te parece este?


    —Demasiado… escotado.


    —Beth, si yo tuviera tus tetas iría medio desnuda por la calle.


    Las tres chicas se rieron, mientras Beth se cubría el pecho con los brazos y se ruborizaba. Sin embargo, volvió a mirar el vestido que Janice le había enseñado y el pensamiento de que a Zachary quizá le gustaría pasó volando por su mente.


    —Podría probármelo.


    —¡Por supuesto!


    Antes de que pudiera echarse atrás, las tres estaban dentro de un amplio probador rodeadas de prendas y Beth se desnudaba un poco tímida para probarse todas las que habían escogido.


    Era la tarde de compras. No iba a negar que le hacía especial ilusión contar con alguien que no fuera su madre que se preocupara por echarle una mano con sus estilismos. Sus amigas del club social siempre la habían dado por perdida en lo referido a la moda, aceptando que Beth era así y sin molestarse en preguntarle que si vestía de ese modo por gusto o porque no sabía hacerlo de otra manera.


     En cambio, con Janice y Sandra había sido fácil. Ellas la escuchaban y, lo que era aún mejor, le preguntaban y les interesaba su respuesta.


    —No me gusta ese. Te hace el culo plano —opinó Sandra sobre un vestido color celeste.


    Hasta su sinceridad le agradaba, porque le demostraba que podía fiarse de ellas y de su criterio.


    Descartó el azul y se puso el último que Janice le había mostrado, el del escote atrevido. En cuanto se miró al espejo con él, las tres suspiraron.


    —¿Por qué te escondes? —preguntó Sandra.


    —Porque tenía miedo —respondió Janice por ella—, pero ya no.


    Beth y Janice compartieron una mirada cómplice y sonrieron.


    Al salir de la tienda, lo hicieron con varias bolsas. Beth no solo se había llevado el vestido verde con escote, sino también tres conjuntos para el trabajo, dos pares de zapatos de medio tacón que, según Janice, combinaban con todo, y había prácticamente renovado su cajón de ropa interior. No era su intención, pero en cuanto se cambió delante de ellas y vieron el modelo de sujetador que llevaba, no tuvo elección.


    —¿Dónde narices has comprado eso? ¿En el Museo de Historia?


    La pregunta no había salido de la boca siempre sarcástica de Janice, sino de la callada Sandra, que ya no lo era tanto, y se dijo que era razón suficiente para tirar toda su ropa interior. Además, la simple posibilidad de que lo suyo con Zac se repitiera la hacía querer comprar la maldita tienda entera.


    Se despidieron después de que Beth las invitara a cenar como agradecimiento por su ayuda.


    —Oye, Beth, ¿puedo hacerte una pregunta personal?


    —Claro.


    Se paró, con la puerta abierta del taxi que iba a llevarla a casa, y las miró a ambas.


    —¿No piensas contarnos quién te ha hecho esas marcas?


    Beth se ruborizó tanto que notaba sus orejas ardientes; se había olvidado por completo de los recuerdos que el ímpetu de Zachary le había dejado en la piel. Sandra ocultó una risa bajo su mano y Janice la observó con una mirada astuta.


    —Me caí.


    —Encima de alguien, imagino.


    Sandra no controló más su risa y explotó en ruidosas carcajadas. Janice le guiñó un ojo antes de dar el toque definitivo.


    —Ahora entiendo por qué no querías salir con nosotras, pero, la próxima vez, dínoslo. Las historias jugosas siempre se comparten con las amigas, ¿no te parece?


    Beth sonrió y apartó la mirada cohibida, aunque se sentía encantada. Porque tenía amigas. Y se había acostado con Zachary. Y ahora también tenía un montón de lencería que se moría por ver a través de esa mirada fiera que la había hecho enloquecer.


    La vida, sin duda, podía ser maravillosa.
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    —¿Puedo pasar?


    El reflejo rojizo del pelo de Gia se asomó por la puerta de su despacho.


    —Gia, claro. ¿En qué puedo ayudarte?


    Se coló con expresión preocupada y cerró la puerta. Beth se apretó los párpados, tenía la vista cansada de tantas horas frente al ordenador y aún no se había acostumbrado a las lentillas, y la miró con curiosidad. Gia y ella se llevaban bien, se habían visto en algunas ocasiones y encuentros familiares, pero aún no habían superado la barrera que las convertía en amigas.


    Se sentó frente a Beth y arrugó el rostro; parecía no saber cómo comenzar la conversación y eso a la otra la incomodó un poco.


    —Quería preguntarte algo. Es personal.


    —Adelante.


    —¿Sabes qué le pasa a Zachary?


    Al instante, el rostro de Beth se tiñó del color de los tomates. Miró a su alrededor, como si intentara buscar una salida por la que escaparse, y se retocó el pelo con tanto nerviosismo que no comprendía cómo Gia aún no había dado por hecho que entre ella y Zac había ocurrido algo. Algo muy intenso y sin ropa.


    De pronto, las imágenes de todo lo que habían hecho aparecieron en su cabeza. Zachary desnudo. Zachary con su boca en cada rincón de su cuerpo. Zachary entre sus piernas, empujando y haciéndola gritar como nadie había logrado antes.


    Zachary.


    ZA-CHA-RY.


    Suspiró, se abanicó con un fajo de folios y pestañeó delante de una Gia estupefacta.


    —¿Yo? ¿Por qué iba a saberlo yo? No le pasa nada. Zachary es así. Borde, cerrado, huraño. Seguramente, haya perdido al golf y por eso odie al universo.


    Según terminó de decirlo, Beth se rio como una histérica y Gia la acompañó, aunque no tenía ni idea de qué estaba ocurriendo. No conocía mucho a Beth, pero su instinto le decía que ocultaba algo.


    —Ya sé cómo es Zachary, pero lleva días… distinto. —Alzó una ceja y se acercó a Beth para susurrar una confidencia igual que lo haría un mal detective—. Sé que estáis investigando juntos el caso Dean Porter. Nos contó a Nathaniel a mí que te lo había confiado por ser tú. Zachary no se fía ni de sus empleados.


    Beth suspiró aliviada. ¡Así que solo se trataba de eso! Su familia estaba preocupada porque Zachary se había volcado tanto en ese asunto que le estaba pasando factura. Vale. Todo iba bien. La aparición de Gia y el extraño comportamiento de Zachary no tenían nada que ver con ella. Ni con que hubieran hecho el amor dos veces unas noches atrás.


    Solo de pensarlo el cuerpo de Beth se acaloraba y le picaban zonas del cuerpo que rara vez estaban despiertas.


    —Ah. Claro. Sí, es por Dean Porter. Ese hombre está resultando ser un grano en el culo.


    Ambas sonrieron por la expresión de Beth y Gia frunció el ceño al pensar en su cuñado.


    —Le notamos preocupado y despistado. No es algo normal en Zachary.


    —Podría hablar con él, si quieres.


    Beth se arrepintió de sus palabras al momento, aunque, por la mirada agradecida de Gia, supo que ya no podía echarse atrás.


    —¿Lo harías? —Asintió; la pelirroja le acarició una mano con complicidad—. Gracias, Beth. A nosotros no nos hace ni caso, ya sabes cómo es, se cierra en banda y… bueno, por algo le llaman la Bestia. Me guste o no reconocerlo, esos apodos encajan con ellos.


    —Bueno, en el caso de Nathaniel, el lobo ya no es tan feroz.


    —No, está claro que en nuestra casa manda Caperucita.


    Ambas se rieron y Beth deseó que esa mujer y ella llegaran a ser algún día íntimas. Era divertida, inteligente y una persona maravillosa; solo había tenido que verla junto a Nathaniel y su hijo como para estar segura de ello. Se alegraba mucho de que Nathan y ella se hubieran encontrado. Al fin y al cabo, todo el mundo necesitaba el amor.


    Tras esa reflexión se preguntó si los hombres como Zachary Lexington también, pero prefirió no ahondar demasiado en esa cuestión.


    —Siempre he creído que Zachary… —Gia negó con la cabeza—. No importa.


    —¿Qué? ¿Qué es lo que crees?


    Gia sonrió y apretó su mano entre la suya; Beth no se había dado cuenta de que se seguían tocando.


    —Quizá la bestia no sea tan fiera como la pintan. Quizá solo necesite que alguien la quiera, como en La Bella y la Bestia.


    Gia se echó a reír, pero Beth se quedó pensando en ello. Sin saberlo, la otra había sembrado el germen de la esperanza en el pecho de Beth.


    —No me hagas caso, veo demasiados dibujos animados. Tú entérate de si está bien, ¿de acuerdo?, no sé por qué, pero creo que eres la única persona en la que últimamente confía.


    Gia le sonrió por última vez y desapareció taconeando con rapidez.


    Cuando consiguió levantarse para dirigirse al despacho de Zachary, aún notaba el eco de las palabras de Gia en su cabeza hablando de cuentos y de amor.


    ¿Y si lo que había ocurrido entre ellos…? ¿Y si, por una vez, Beth podía ser la protagonista del cuento? ¿Y si juntos lograban…?


    Negó con la cabeza, se coló en los lavabos antes de cumplir su nuevo objetivo para retocarse el pelo, y se dijo que era su oportunidad. Llevaba años preparándose para Zachary Lexington y había llegado su momento.


     


     


     


    Lanzó la pelota contra la pared y contó en alto.


    —Trescientos veinticuatro.


    Llevaba todo el día jugando a atraparla. No, todo el día no, prácticamente toda la semana. Era incapaz de concentrarse y eso, en él, un hombre implacable, que jamás cometía un mísero error, competitivo, orgulloso y terco, era una jodida agonía.


    —Trescientos veinticinco.


    La cogió otra vez tras el rebote. Debía revisar unos documentos que le habían enviado desde administración, pero su atención no jugaba a su favor y se perdía con facilidad. Y todo por culpa de…


    No quería pensar en ella. Lanzó la pelota con tanta fuerza que rebotó más allá de su cuerpo y tuvo que agacharse a recogerla detrás de la silla. La apretó entre sus manos hasta casi hacerla desaparecer y, entonces, la imagen le recordó a otra.


    Recordó el tacto de los pechos de Beth bajo sus dedos, su firmeza, el calor que desprendían, su carne blanda y perfecta.


    Tiró del cuello de su camisa, siempre abrochado hasta arriba, y estuvo a punto de soltar el primer botón, pero no se lo permitió.


    «Se empieza por un botón y se acaba con el pelo siempre alborotado y la barba de Nathaniel.»


    Zachary se moriría antes de verse con el aspecto desenfadado de su hermano. Él era el gemelo serio, siempre elegante, sin un cabello fuera de su lugar, con el aspecto de un aristócrata, respetado, admirado y un poco temido. Ese era su papel y no había espacio en su vida para sentirse débil.


    Sin embargo, desde que se había marchado del piso de Beth a hurtadillas la madrugada del sábado al domingo, se sentía vulnerable, perdido, totalmente ajeno a su vida.


    Aún le costaba creer que hubiera ocurrido. Un minuto antes estaban charlando como dos amigos, como hacía demasiado tiempo que no se relajaba con nadie, y un instante después se besaban con desenfreno y Zachary pensaba que jamás había estado tan excitado. Le parecía algo más cercano a la ciencia ficción que a la realidad. Entre otras cosas, porque Zachary jamás había visto a Beth como una mujer. Si pensaba en ello, se sentía fatal, pero en su cabeza siempre había una barrera con ella, un muro de protección que había alzado siendo solo unos críos y que nunca se había tambaleado. Beth era una prima lejana. Parte de su familia. Un ser intocable que debía proteger y con el que había acabado acostándose y haciéndole cosas que no se hacían a los familiares.


    No obstante, el imbécil de su hermano había tenido que ofrecerle un puesto en la empresa y todo se había descontrolado. De pronto, Beth era una mujer adulta, eficiente, responsable, que sabía lo que hacía, pese a que en el caso de Porter no estuvieran obteniendo los resultados esperados, y que se atrevía a reprenderlo, si era necesario; un detalle que, pese a lo que todo el mundo creía de Beth, solo mostraba su valentía y su personalidad. Y no era solo eso, ya que Beth también era una MU-JER, con todas sus letras, con sus curvas, sus sonrisas, su olor… el mismo que no se quitaba de la cabeza. Por otra parte, ¿a quién quería engañar?, no era su prima. Ese título solo había sido un modo útil de explicar su relación cuando se pasaban los días juntos por la amistad que mantenían sus padres.


    A la mierda.


    Se quitó la americana y la colocó en el respaldo de la silla. Tenía la espalda ligeramente sudada. Se levantó para coger una botella de agua de la pequeña nevera que tenía en un lateral justo cuando alguien llamó a la puerta.


    —Estoy ocupado.


    Notó una presencia al otro lado dudando y acabó por poner los ojos en blanco y asumir que seguía siendo el jefe; tenía responsabilidades a las que debía hacer frente y dejarse de comportar como un crío.


    —Pase.


    Entonces la puerta se abrió y el dulce rostro de Beth lo llenó todo. Ella era la persona que menos esperaba encontrarse al otro lado, pero la única que le apetecía ver.


    —Señorita Anderson.


    Pestañeó confundida por cómo la había llamado, y Zachary pudo ver en sus ojos que ese cambio de trato la decepcionaba.


    —Zac… —dudó sobre si aún podía llamarlo por su nombre y lo miró con una expresión que a él le pareció adorable—. ¿Señor Lexington?


    Zachary dio dos pasos hacia ella


    Beth contuvo el aliento, pero no se apartó.


    Llevaban sin verse desde aquella noche; había pasado tres días y ninguno de los dos se había atrevido a retomar las rutinas que habían establecido las semanas anteriores. Ni Zachary había acudido a su despacho al terminar la jornada para preguntarle por los avances sobre la investigación ni Beth se había atrevido a visitar el suyo y a pedirle explicaciones de por qué ya no lo hacía.


    Al fin y al cabo, ambos estaban demasiado perplejos por lo que había sucedido entre ellos y la opción de ignorarse era la más sencilla.


    Sin embargo, allí estaba al final ella, un poco empujada por Gia, pero satisfecha de haber sido valiente.


    —¿Qué haces aquí?


    —Yo…


    Beth dudó; sabía que debía indagar sobre cómo se encontraba, pero, de repente, solo podía pensar en los motivos de su rechazo, de haberse alejado de ella. ¿Tan malo había sido? Notó que su enfado crecía y se mordió una uña. Quizá no era el momento, pero Beth estaba demasiado cansada de cargar con tantas dudas con respecto a su relación, así que, en aquel instante, le importaban muy poco los motivos de haber llamado a esa puerta y mucho los que no dejaban de sobrevolar su cabeza.


    —¿Sí?


    —¿Por qué te escondes de mí, Zachary?


    Él abrió los ojos, sorprendido, y ella frunció el ceño y se cruzó de brazos con altivez. Parecía una niña enfadada y eso despertó un sentimiento desconocido para Zachary. Quería besarla. Mejor aún, abrazarla y no soltarla.


    ¿Qué le estaba ocurriendo?


    Carraspeó, lanzó la pelota a la papelera y sintió una pequeña victoria cuando cayó en su interior. La pregunta de Beth le había caído como un puñetazo.


    —Yo no me escondo.


    Ella se rio con sarcasmo.


    —¡Oh! Vaya si lo haces. ¿Tan mal estuvo? ¿Tan malo fue acost… acost…? —La sonrisa de Zachary la puso nerviosa, pero cogió aire y lo soltó de sopetón—. ¿Tan malo fue acostarte conmigo? Porque yo juraría recordar que te lo pasaste muy bien.


    Zac apretó los dientes para evitar sonreír. Pese a ello, fue inevitable, porque el sonrojo de Beth, su forma de expresarse, su descaro tímido, lo volvían loco. Nunca había conocido a una mujer como ella; de eso estaba completamente seguro.


    —Fue maravilloso.


    —Oh.


    Aquella respuesta fue tan inesperada que Beth se tambaleó. Zachary dio otro paso y rozó la base de su cuello. Estaba caliente y acarició una vena que latía muy rápido. Notó su propia sangre aumentar el ritmo y ocupar zonas de su cuerpo que se despertaban al momento.


    —Sí, señorita Anderson, fue una velada imposible de olvidar.


    La risilla de Beth le provocó otra oleada de placer de lo más inesperado.


    —¿Ha venido a hablar conmigo de eso? —preguntó Zac sin poder apartar los dedos de su suave piel.


    —No, he venido porque tu familia está preocupada por ti.


    Él alzó una ceja con arrogancia. Esa revelación lo pilló desprevenido y, pese al deseo que comenzaba a despertar, el ambiente se enfrió levemente.


    Sin embargo, ella no se amilanó y lo miró con férrea determinación.


    —Sí, no te pongas a la defensiva. Hay gente que te quiere, Zachary, aunque no los dejes.


    Beth ni siquiera se arrepintió de lo que esas palabras implicaban, porque necesitaba que él lo supiera. Necesitaba que Zachary fuera consciente de que, por muy duro que pareciera, algunas personas lo conocían y sabían que, incluso él, necesitaba de vez en cuando no sentirse solo.


    —De acuerdo, mensajera. Vas a decirle a mi hermano y a su novia cotilla una cosa.


    —Lo que necesites.


    Beth tragó saliva cuando Zac se acercó aún más hasta estar casi pegado a ella. Su rostro se transformó en uno fiero, con sus ojos brillantes de cazador, con una tensión que los rodeó a ambos y que hizo que ella temblara ligeramente, aunque fue incapaz de apartarse. La fuerza que Zachary desprendía la hipnotizaba, la llenaba de un deseo animal, primitivo, y solo podía observar el modo en el que sus labios se curvaban.


    —Vas a decirles que, si estoy despistado y un poco raro últimamente, es porque no puedo dejar de pensar en esto.


    Acarició el pecho de Beth por encima de la blusa. Ella gimió y sus pezones se erizaron hasta sentir un latigazo de placer entre las piernas. No había ido allí para eso, pero ya que él había empezado…


    Cerró los ojos y notó que le rozaba los labios con los dedos.


    —Vas a decirles que desde lo de la otra noche solo pienso en follarte. Que miro una factura y veo tu boca. Que en las reuniones te imagino desnuda sobre la mesa.


    —Zachary…


    Beth se sujetó a los hombros de él cuando su mano se coló bajo su falda y dio un tirón a sus medias. Nadie jamás le había roto las medias, pero a Zac le dejaría que la colgara de la azotea del edificio si no paraba jamás de tocarla de ese modo.


    —¿Te ha quedado claro?


    Beth asintió.


    —Bien, señorita Anderson. Ahora, procedamos con lo que teníamos entre manos.


    La empujó contra la puerta y unieron sus bocas de una forma salvaje, sin medir el impacto de sus dientes, sin controlar los gemidos, olvidando dónde estaban y quiénes eran.


    Beth le bajó el pantalón y buscó su erección. Le encantaba sentirla entre sus dedos. Le fascinaba que ella pudiera provocar algo tan intenso en Zachary.


    —Quiero sentir tu boca —le dijo él al oído.


    Beth obedeció. No era su primera vez, pero sí la primera en la que su propio deseo pesaba más que el de complacer el otro. Así que lo lamió, probó el sabor de Zac, su suavidad; se excitó ante los movimientos, cada vez más rápidos, de él, ante sus jadeos. Y, cuando él estaba a punto de correrse, la levantó y la giró para penetrarla desde atrás.


    Sin embargo, antes de hacerlo, acarició su pelo y su cuello con delicadeza, y ella sintió el cariño inmenso que Zac le transmitía con ese leve gesto. En ese momento, Beth supo que, pese a lo que él dijera, entre ellos no había solo sexo; había mucho más que comenzaba a envolverlos. Algo especial e importante; algo que sabía que Zac negaría, porque era un hombre que huía de los sentimientos. Y eso sí le daba miedo.


    Pese a ello, cerró los ojos y se dejó llevar. Aunque en el último momento, las dudas regresaron y su verborrea tomó el control. Se dio la vuelta y se enfrentó a ese hombre por el que su corazón latía más rápido.


    —Zachary, si esto va a repetirse, tengo que decirte que no quiero hacer daño a nadie. Si sales con esa mujer, Sarah, o con otras, dímelo y… y… —La lengua de Zachary mordió su cuello y se estremeció—. Si prefieres ver a otras, dímelo y lo entenderé, pero yo…


    Él gruñó y hundió la cara en su escote.


    —¿Quién narices es Sarah?


    Beth rompió a reír y se sintió tan feliz con ese comentario que lo abrazó con fuerza antes de continuar con su propia exploración. Unos segundos más tarde, entre besos y mordiscos que no podían refrenar, él le sujetó el rostro con las manos y la miró con fijeza. A ambos les brillaban los ojos.


    —Beth… ¿entiendes ahora por qué no quería que trabajaras para mí?


    Ella sonrió con coquetería y después, cuando el hombre entró en su cuerpo de una certera embestida, lanzó un grito que Zac tuvo que silenciar con su mano.
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    Cuando noviembre llegó Beth nunca había sido tan feliz.


    Sentía que su vida había cambiado por completo. Tenía un trabajo que le gustaba, que la ponía a prueba y con el que estaba aprendiendo mucho. Contaba con dos amigas que, en muy poco tiempo, se estaban convirtiendo en íntimas y con las que salía a menudo los fines de semana. La ropa nueva que había comprado con Janice y Sandra la había transformado en una mujer que despertaba miradas, pero no por el estampado de loros de su falda, sino por cómo destacaba sus curvas. Seguía siendo fiel a su estilo un tanto excéntrico y más propio de épocas pasadas que de la actualidad, pero ahora sabía qué escoger para sentirse favorecida. Sandra la había enseñado a hacerse las ondas en el pelo, y ya no parecía un cachorro de la perrera con el cabello encrespado cuando terminaba la jornada.


    Y, por último, estaba Zachary.


    Oh. Zachary.


    —Tienes una reunión en diez minutos —le recordó.


    —Entonces tendremos que darnos prisa.


    Habían aprendido a desnudarse con rapidez, también a aprovechar cualquier excusa para verse a escondidas o para buscar un hueco en el que poder desatar su pasión; esa pasión que los estaba devorando poco a poco y que no lograban saciar.


    —Joder, Mary Beth…


    Ella le dio un puñetazo en el pecho y Zachary soltó una carcajada sin salir de su cuerpo.


    —¡No me llames así!


    La boca de Zachary se hundió entre sus tetas y Beth no fue capaz de pronunciar una palabra más. Estaba muy ocupada teniendo el orgasmo de su vida.


    Cuando terminaban, siempre funcionaban igual. Zachary se mantenía callado, un poco sombrío, y ella era incapaz de hacer que sus neuronas respondieran con algo sensato, así que se despedían con cordialidad y volvían a ocupar sus puestos.


    Sin embargo, en su interior Beth comenzaba a necesitar algo más. Necesitaba tener esa conversación que siempre complicaba las cosas, pero que también las clarificaba. Necesitaba preguntarle a Zac qué era lo que tenían y si había algún futuro en esos encuentros. También, si había una posibilidad de acudir juntos a la boda de Nathaniel y Gia, aunque solo fuera para que los demás los dejaran en paz por seguir ambos solteros. Ella se lo propondría como una solución que a los dos les beneficiaba, aunque, en el fondo, disfrutaría como nunca de ser la pareja de Zachary de forma pública.


    ¡Todo eran ventajas!


     


     


     


    Después de una semana llena de trabajo, emociones y orgasmos secretos, al llegar el sábado Beth se arregló para salir con las chicas. Por mucho que se pasara los días contando los minutos que faltaban para un nuevo encuentro con Zac, también le apetecía relajarse y divertirse con sus amigas.


    —Pero ¡mírala! —Beth dio una vuelta entera para que admirasen su look—. Estás increíble.


    Le hizo una reverencia a Janice, porque, al fin y al cabo, el resultado solo había sido gracias a ella.


    —Estás preciosa, Beth —le dijo Sandra con una sonrisa.


    Cuando terminaron de halagarse las tres, se cogieron del brazo y, entre risas, entraron en el restaurante.


    Tras una cena distendida, con más vino del que deberían, salieron y decidieron tomar una copa en un pub que acababan de abrir. Había una cola considerable, pero Beth descubrió de primera mano que ser una mujer atractiva en Nueva York tenía sus ventajas, y no tuvieron más que acercarse al portero para que las tres tuvieran un acceso rápido.


    —Vaya.


    —Ha sido ese vestido, Beth. Te dije que su precio lo merecía.


    Por fin se había atrevido a estrenar el vestido del escote atrevido. Una parte de ella había dudado mucho frente al espejo, pero estaba ganando seguridad a pasos agigantados, así que había cogido aire, sacado pecho y salido a la calle con una sonrisa que cada vez era más inmensa.


    Tomaron cócteles de colores y brindaron por cualquier tontería. No obstante, en un momento dado, la conversación se desvió hacia el único tema que Beth siempre rehuía.


    —Bueno, Beth, ¿cuándo vas a decirnos algo de tu amante secreto?


    Se sonrojó y su mirada se perdió en el interior de la copa.


    En el fondo, Beth habría estado encantada de hablarles de Zachary, de sus encuentros, de las maravilloso que podía ser el sexo, de sus sentimientos por él; pese a ello, no podía, y eso comenzaba a agobiarla demasiado. Empezaba a ver su relación como una aventura, con ese matiz sórdido que siempre había criticado en otros. Beth creía que lo que se escondía era malo y que si algo estaba prohibido era por alguna razón de peso. Aquella creencia hacía que lo suyo con Zachary pendiera de un hilo.


    —Venga, Beth. Puedes confiar en nosotras —la animó Sandra.


    Ella suspiró y, aunque se sentía mal por no ser sincera del todo, intentó no mentir a las que consideraba sus mejores amigas.


    —Es un amigo de la infancia.


    —El primer amor, ¿eh? —dijo Janice con nostalgia.


    Beth tuvo que morderse la lengua para no confesar que, en realidad, era el único. Porque pese a sus anteriores relaciones, nadie jamás la había hecho sentir como Zachary. Incluso antes de que se acostaran. Solo con su presencia, con sus miradas, con sus silencios. Nadie.


    En ese instante, mientras se terminaba la copa de un trago para digerir mejor los sentimientos, admitió que seguía total y locamente enamorada de Zachary Lexington.


    —Es complicado. Somos amigos.


    —Amigos que se dejan marcas en los muslos.


    Las tres se rieron con picardía.


    —Sí, pero no tiene futuro.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Se lo has preguntado?


    Beth negó con la cabeza. De nuevo sentía la certeza de que debían tener esa conversación. No obstante, le daba miedo, porque sabía que, si hablaban de lo suyo, se terminaría. Conocía demasiado bien a Zac.


    —Hay cosas que una chica sabe.


    Las tres asintieron con comprensión. Entonces le llegó el turno a Sandra, que tampoco se libraba de los interrogatorios sin fin de Janice.


    —¿Has llamado al chico de la cafetería?


    Sandra negó.


    —¿Qué chico? —Beth no sabía de qué hablaban.


    —Ayer, antes de irnos, pasamos a comprar un café y Rob, el chico mono del turno de tarde, le dio su teléfono a Sandra.


    —¡Oh, Sandra! Es muy simpático —aportó Beth, emocionada por su amiga.


    Sin embargo, ella parecía incómoda. Desde que se habían conocido, Beth pensaba que Sandra no estaba pasando una buena racha. Era introvertida, y eso no suponía nada malo, pero su intuición le decía que era por algún motivo.


    —No voy a llamarlo. No estoy preparada para salir con nadie.


    Sus hombros se encogieron y rehusó la mirada de ambas. Beth se tensó y sintió un escalofrío. Había algo que Sandra ocultaba y que no estaba bien. Al final, fue Janice la que, como siempre, tomó la iniciativa.


    —¿Quién fue? ¿Qué te hizo?


    Sandra cogió aire y pidió otra ronda. Cuando las copas estuvieron llenas de nuevo, y mientras las otras dos esperaban a que estuviese preparada para hablar, comenzó a contarles una historia que jamás habrían esperado.


    —Lo conocí cuando entré en Lexington S.L., la primera semana, cuando aún estaba designada al departamento de administración. Fue muy agradable conmigo. Yo no conocía a nadie y me sentía muy perdida, así que flirteé con él. Supongo que no tuve que hacerlo.


    —Flirtear no es un delito, Sandra —dijo Beth con seriedad, y las tres estuvieron de acuerdo.


    —Comenzó a… agobiarme. Solía acorralarme por los pasillos y a rozarme la cintura o lo que fuera. Dejó de ser divertido. —Sus ojos se humedecieron y Janice le cogió la mano—. Un día, cuando ya habíamos terminado la jornada y apenas quedaba nadie en la planta, me lo encontré en los lavabos. Yo salía, pero él bloqueaba la puerta. Tenía miedo, así que pensé que lo mejor era seguirle la corriente para que me dejara en paz cuanto antes. Me besó y se lo permití. Antes de darme cuenta me había empujado dentro de uno de los cubículos y tenía sus manos por todas partes.


    Las tres se quedaron en silencio. El ambiente se había enrarecido tanto que querían irse a casa. Beth le ofreció un pañuelo a Sandra que, pese a lo vivido, parecía aliviada de por fin poder compartirlo con alguien. Janice parecía a punto de asesinar a cualquiera que se le pusiera por delante.


    —¿Te… te…? —Ni siquiera sabían cómo preguntar algo tan delicado.


    —No. Oímos el ascensor y se marchó corriendo. No llegó a… terminar.


    Suspiraron con alivio, pese a que el hecho en sí, culminara o no, era igual de reprochable y vomitivo.


    —¿Por qué no lo contaste? —le preguntó.


    —Me costó mucho conseguir la beca y él era uno de los de arriba. Me daba miedo que nadie me creyera y perderlo todo. Al fin y al cabo, yo lo besé.


    Sandra dejó que sus lágrimas se deslizaran por su rostro.


    —¿Y qué? Pero luego quisiste parar y no lo hizo. Yo no soy abogada, pero Beth sí y tú estás aprendiendo mucho con Todd. Sabes que debías haberlo hecho.


    Sandra aceptó la regañina de Janice, aunque sabía que no estaba furiosa con ella, sino con aquel hombre que se había creído con poder suficiente de forzar a la joven.


    —Podrías contárselo a Zachary. —Beth estaba tan concentrada en la historia que no se dio cuenta de que lo llamaba por su nombre delante de las chicas—. Él te ayudará y hará lo posible para que se haga justicia. Puedes confiar en él, Sandra.


    Janice alzó una ceja mientras las estudiaba a ambas. Había algo que se le escapaba, pero estaba muy cerca de descubrirlo. Sandra dudó por un segundo, pero finalmente negó con firmeza.


    —No. Estoy bien, de verdad. Además, lo despidieron poco después, así que no he vuelto a verlo. Ya es pasado. No tiene importancia.


    Beth se irguió. Notó un sudor perlando su nuca, un escalofrío que la recorrió entera cuando todas sus alertas se activaron. Rememoró el relato de la chica y las palabras dieron vueltas en su cabeza hasta encajar y tener un sentido.


    «Estaba destinada al departamento de administración.»


    Eso estaba en la tercera planta.


    Beth notó que su mente trabajaba sin descanso, a punto de encontrar eso que llevaba semanas buscando.


    «Me lo encontré en los lavabos.»


    Su corazón bombeaba con rapidez. Más aún cuando recordó las palabras de Robert Falls, el hombre que le había dado un puñetazo a Dean Porter y que fue despedido por ello.


    «Me ha dicho que vigilemos los lavabos de la tercera planta.»


    Beth tragó saliva, pestañeó con nerviosismo y miró a la chica que acababa de contarles el motivo de parecer siempre un poco triste.


    —Sandra, ¿podrías decirme su nombre?


    La joven dio un trago largo a su copa, frunció los labios y los abrió para pronunciar un nombre que, sin saberlo, abría un mundo de posibilidades para Beth.


    —Porter. Dean Porter.


     


     


     


    Según bajaba del taxi y se tropezaba con sus propios pies, Beth maldijo por haber bebido tanto vino durante la cena. Pese a ello, se sentía más lúcida que nunca. La confesión de Sandra había supuesto un avance importantísimo en la investigación contra Porter y tal vez incluso sería la solución a todos sus problemas. Su cuerpo se había despejado con una rapidez asombrosa de las copas y, si no fuera por esos dichosos tacones, se sentía hasta preparada para correr una maratón.


    Se había despedido poco después de las chicas. El relato de la más joven había hecho que la noche ya no fuera todo lo divertida que esperaban, así que habían decidido retomarlo otro día con más ganas. Nada más decirles adiós después de darles un abrazo, un poco más largo en el caso de Sandra, se había colado en un taxi y había dado la dirección de Zachary.


    No podía esperar al día siguiente. Entre otras cosas, porque habría sido incapaz de dormir sin compartir lo que sabía con nadie.


    Bajó del taxi y observó el lujoso edificio.


    Nunca había estado en su casa. Igual que en su caso, jamás la había invitado ni integrado en su círculo de amistades, pero sabía de sobra dónde vivía por su familia.


    Pensó en avisarlo, pero se dijo que se merecía presentarse de forma inesperada, como él había hecho aquella primera noche que acabaron desnudos, y darle una sorpresa.


    Beth dio su nombre al conserje y este se puso en contacto con Zachary antes de darle su autorización para subir. En el ascensor se observó con calma y sonrió, un poco nerviosa, al recordar que llevaba ese fabuloso vestido. Cuando llegó al ático y se encontró cara a cara con Zachary, suspiró y se quitó los tacones para caminar cómodamente y no fingir una sensualidad que no iba con ella. Habría sido muy propio de la Beth del pasado caerse de culo delante de Zac y acabar con la emoción del momento, pero ella ya se sentía otra. Una más madura, más segura con ella misma y, por qué no decirlo, incluso orgullosa de la mujer en la que se estaba convirtiendo.


    —Señorita Anderson.


    Zachary no llevaba traje. Vestía unos vaqueros y una vieja camiseta de un equipo de beisbol. Estaba descalzo. Tenía una cerveza en la mano. Su pelo seguía perfectamente peinado, pero un mechón rebelde se había deslizado en medio de su frente.


    Aquella imagen tan informal a Beth la trastocó por completo.


    —Señor Lexington.


    Al pasar por su lado, le quitó el botellín y le dio un trago. Después lo besó.


    En cuanto Zachary sintió sus labios, la agarró por la nuca y la atrajo hacia él. La había echado de menos. Era un inexperto en ese sentimiento, pero había pensado en lo agradable que sería pasar la noche del fin de semana en su casa con Beth y, de pronto, ella había aparecido por allí para satisfacer sus deseos. Como por arte de magia.


    Incluso había rechazado una cita con Sarah. Ella se lo había tomado bien, aunque le había dejado claro que no era el tipo de mujer que esperaba sentada a que volvieran a llamarla y Zac le había dicho que le parecía justo. Habría sido fácil quedar con ella, tener sexo y pasarlo bien, incluso se le había pasado por la cabeza confesarle qué era lo que él realmente buscaba de su relación y descubrir qué opinaba Sarah al respecto.


    Sin embargo, había sido incapaz. Sabía que, después de follar con Beth y de sentir esa conexión, si lo hacía con Sarah no iba a poder quitarse de la cabeza a la otra mujer y no le parecía honesto. Por eso se sentía tan perdido, porque se había enganchado como un completo idiota a la compañía de Beth y eso rompía todos sus esquemas.


    Beth no quería dejar de besarlo. Ni siquiera había pensado que iba a hacerlo, pero, al tenerlo tan cerca y tan absolutamente deseable, no había podido evitar lanzarse a su boca y demostrarle lo que le gustaba. Porque si había algo que le gustaba más en el mundo que cualquier otra cosa era el hombre huraño y parco en palabras que estaba colando su mano bajo el vestido en ese instante.


    Entre suspiros y jadeos apremiantes, recordó cuál era el motivo de su visita y se dijo que era más importante que un revolcón en el vestíbulo. Se separó de Zachary con desgana y se esforzó por recobrar la compostura y ser la profesional que se esperaba de ella.


    —Tenemos que hablar, Zac.


    —¿Ahora?


    Él alzó una ceja con altanería y apretó su erección en el muslo de la chica.


    Beth estuvo a punto de mandar todo al garete, pero cogió aire y sonrió más que nunca.


    —Es sobre Dean Porter.


     


     


     


    —Entonces, abusó de ella. En mi empresa. ¡En mi jodida casa!


    Zachary se movía de un lado a otro de su salón. Hacía aspavientos y daba golpes a las paredes como un loco. Tenía el rostro tenso, las pupilas dilatadas y los agujeros de la nariz se ensanchaban a cada bocanada. Las venas de su cuello parecían a punto de explotar. Estaba fuera de sí, desatado, completamente incontrolable.


    Sin duda, parecía la Bestia de la que todos se jactaban que era cuando se enfadaba.


    A Beth le costaba comprender que el mismo hombre maravilloso que era cuando estaban a solas fuera el que muchos temían por ese carácter que estaba viendo en ese instante. Pese a ello, comprendía su ira; ella también la sentía, aunque la expresara de otra manera muy diferente.


    —Sí, pero tienes que tranquilizarte, Zachary.


    —No puedo. Ese hijo de puta abusó de una mujer en mis oficinas y yo no me enteré.


    Se pasó las manos por el pelo y se lo descolocó por completo. Nunca lo había visto así. Jamás lo había visto con sus emociones tan expuestas.


    —No puedes culparte por ello. Sandra no quiso contarlo y luego lo despediste. No es un asunto sencillo.


    —Sí que puedo culparme, porque yo lo vi una vez, Beth. Yo sabía que le gustaban las jovencitas y que tenía sus líos en la empresa, pero jamás me cuestioné que no fueran relaciones consentidas. Se ha reído de nosotros durante años. Quién sabe qué más ha hecho y a quién. Voy a matarlo. Voy a ir a buscarlo y voy a…


    Beth se levantó de un salto del sofá y se acercó a él. Colocó las manos en sus mejillas y lo miró a los ojos, tan cerca que podían estudiar cada marca de su iris.


    —Chiiist. Para. Mírame.


    Zachary la obedeció. Se centró en sus ojos, en su serenidad, en esa boca que no podía dejar de besar y lo hizo. Besó a Beth y se olvidó por unos instantes de lo que acababan de descubrir. Se dejó llevar por la chica que intentaba sujetarlo y permitió que ella controlara durante unos instantes la situación.


    Zachary se dio cuenta de que ceder el control en alguien por un momento era agradable.


    Cuando esa furia se diluyó en los brazos de Beth, suspiró y se dejó caer en el sofá. Estaba agotado. Se podía haber imaginado muchas cosas sobre Porter, pero no eso. Eso lo desestabilizaba demasiado.


    —Y ¿qué vamos a hacer? Si Sandra no denuncia, estamos en las mismas.


    Beth se dio cuenta de que la Bestia ya no estaba. Zachary parecía tan abatido que sintió ganas de abrazarlo y, a la vez, fue ella la que entonces percibió la furia despertando en su interior. Pensó en Sandra y en todas esas mujeres que podrían haber estado en su misma situación; todas ellas sin denunciar por miedo a las represalias, pese a no ser culpables de nada. Pensó en la alimaña que era Dean Porter y oyó un rugido en su interior.


    Se esforzó por apartar sus sentimientos y enfrentarse a la situación no como la amiga o amante o lo que fuera de Zachary, sino como la abogada que trabajaba para él.


    Dejó sus escrúpulos a un lado y, cuando supo lo que tenían que hacer, sonrió de medio lado.


    —No, pero ahora sí tienes mi permiso para chantajear a ese cabrón. Dile que, o se larga de la junta directiva de Lexington S.L. para siempre, o hacemos público lo que sabemos.


    Zachary la observó como si no comprendiera nada.


    —Pero Sandra no quiere…


    Beth negó con la cabeza. No se trataba de eso. Solo era un engaño, uno en el que Dean Porter caería, porque no tenía más opciones. Era aceptar o jugársela a que su familia lo descubriera todo y su posición social también se hiciera pedazos. Los hombres como él nunca se arriesgarían a perder su trono, Beth los conocía bien; al fin y al cabo, se había criado con ellos.


    —Nunca contaría nada que Sandra no quisiera, pero eso Porter no tiene por qué saberlo.


    Zachary por fin encajó las piezas en su cabeza. Entonces suspiró con alivio, cerró los ojos unos segundos y, cuando los abrió, miró a Beth y notó una presión extraña en su pecho. Se acercó a ella y acarició su mejilla con dulzura.


    —Señorita Anderson, es usted una mujer increíble.


    El beso que se dieron no tuvo nada que ver a los que se habían dado antes del sexo. Se parecía mucho más a lo que ambos creían que era la felicidad.
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    —Un café con leche, por favor.


    —Yo quiero dos bollos de cacao —pidió Janice.


    Beth se giró con la taza en las manos y no se dio cuenta de que había alguien haciendo exactamente lo mismo en la otra dirección. Se chocaron y pequeñas gotas de café mancharon su blusa y una camisa blanca inmaculada de hombre.


    —Oh, Dios mío, lo siento.


    —No te preocupes. Aquí tienes una servilleta.


    El hombre le tendió una para que se limpiara y él hizo lo mismo sin dejar de sonreír. Ese gesto la tranquilizó.


    —Gracias. No te había visto.


    —De verdad, no pasa nada. Soy Carl. Carl Morris.


    La sonrisa se intensificó y Beth reparó en que él la miraba de arriba abajo, aunque de un modo disimulado y muy elegante que no resultaba incómodo. Aprovechó para hacer lo mismo.


    —Elisabeth Anderson, pero todo el mundo me llama Beth.


    Fueron a estrechar sus manos, pero entre las tazas y las servilletas sucias no podían y se echaron a reír. A su lado, Janice los observaba con una ceja arqueada.


    —Tal vez pueda invitarte un día a tomar un café, Beth. Para compensar este desastre.


    —Oh, yo… bueno, es que…


    Janice le dio un codazo para que reaccionara y dejara de tartamudear.


    —Sales con alguien, ¿me equivoco?


    Beth asintió, aunque la respuesta a esa pregunta no la tenía clara del todo. No quería tener citas con nadie que no fuera Zachary, pero no era tan estúpida como para no aceptar que lo que ellos compartían no eran citas al uso. Solo… solo se acostaban, muchas veces y de muchas formas distintas, pero nada más allá como para poder decir que mantenían una relación.


    —Bueno, tenía que intentarlo.


    Carl le sonrió con caballerosidad y se alejó. Janice y ella lo observaron bien antes de ocupar una de las mesas. Tenía el pelo rubio oscuro y los ojos azules. Rondaría los cuarenta. Y sabía llevar un traje.


    —Es atractivo —dijo Janice como veredicto, y Beth no se lo podía discutir.


    Al instante, sonrió y se ruborizó. ¿Acababa de ligar con un hombre casi sin darse cuenta? Sin duda, su vida había cambiado mucho.


    —No está mal. Parecía agradable.


    Después se mantuvieron en silencio unos minutos. Beth pensando en Zac y en todo eso a lo que no dejaba de dar vueltas, y Janice… pues Janice no era una mujer con mucha paciencia, así que fue tan directa como siempre, provocando que a Beth se le cayera parte del café por segunda vez.


     —Lo llamaste Zachary.


    —¿Qué?


    La miró con asombro y los ojos de Janice brillaron con reconocimiento.


    —La otra noche, cuando Sandra nos lo contó. Dijiste que Zachary la ayudaría.


    Beth rememoró aquel momento y la conversación, pero no lo recordaba. Había estado tan centrada en Sandra, en lo que su secreto revelaba y en sus propios sentimientos, que no se había dado cuenta de que había metido la pata. Porque nadie exceptuando su hermano lo llamaba por su nombre de pila. Nadie. Mucho menos una empleada.


    —Eso no es cierto. Dije el señor Lexington.


    —No, Beth. No lo dijiste.


    Janice alzó una ceja y la fulminó con la mirada. No tenía escapatoria, intentaba encontrar una excusa creíble, pero la había pillado y estaba tan cansada de fingir que se dio por vencida. Además, sabía que podía confiar en ella. Ni siquiera entendía por qué no se lo había contado antes. Zachary y ella nunca habían hablado de que no pudieran confiárselo a nadie, así que no estaba traicionándolo.


    —Janice… yo…


    —Tranquila, tu secreto está a salvo.


    Beth negó con la cabeza; se sentía una amiga pésima.


    —Quería contároslo, pero… evité que supierais que somos amigos desde pequeños para que nadie pudiera pensar que tenía un trato beneficioso en el trabajo y después ocurrió y… —Suspiró y le pidió con los ojos que lo dejara estar—. Nadie lo sabe. Ni siquiera Nathaniel. Solo es… no sé ni qué es.


    Apoyó la frente en sus puños y Janice le dio un apretón en el hombro.


    —Pero nos dijiste que estabas enamorada. ¿Tú lo quieres?


    —Sí.


    Levantó el rostro con una mueca y Janice sonrió. No tenía sentido fingir lo contrario.


    —Me alegro. Me da miedo el jefe, pero si a ti te gusta me alegro mucho por ti. Por los dos.


    Sonrieron. Luego se tomaron el café mientras Janice le pedía, con todo lujo de detalles, que le contara sus encuentros.


    —Me lo debes, no te cortes.


    Así que Beth disfrutó por una vez en su vida de poder poner voz a todas esas fantasías que se habían hecho realidad.


     


     


     


    —Zachary, tenemos que hablar.


    Se coló en su despacho sin esperar a que le diera permiso.


    Tras la conversación con Janice, se había dado cuenta de que necesitaba ser sincera. Necesitaba ordenar sus ideas y decirle a Zachary que le gustaba. Que le gustaba mucho. Que lo quería y que no esperaba nada de él, a no ser que él quisiera dárselo. Necesitaba de una vez por todas coger las riendas de su vida y conseguir lo que deseaba en vez de esperar a que las cosas llegaran solas.


    Beth llevaba demasiado tiempo viviendo así y ya no le servía. Además, quedaba muy poco para la cena familiar de Acción de Gracias y Beth no sabía si sería capaz de compartir la misma mesa con Zachary, Nathaniel y sus respectivos padres sin desmayarse.


    Él sonrió y la animó a acercarse.


    —Ven. Tengo que enseñarte algo.


    Beth se acercó todo lo que pudo con la gran mesa en el medio, pero Zachary se rio y le dijo que se colocara a su lado. Rodeó el escritorio y tembló cuando él la sujetó por la cadera y la sentó en su regazo.


    En cuanto Beth pudo respirar y aspirar su aroma, a perfume masculino y a su propia piel, se olvidó hasta de su nombre.


    —Es una carta firmada por el equipo legal de Lexington S.L. en la que le pedimos formalmente su dimisión. —Beth la leyó y asintió; todo parecía correcto—. Conozco a Dean, se presentará en mi despacho y me la tirará a la cara. Siempre funciona así. Le gusta pasearse como si fuera un dios y tuviera más poder que yo aquí.


    Tensó la mandíbula sin poder evitarlo y Beth la rozó con los dedos. Solo con notarla, se relajó y continuó explicándole su plan.


    —Entonces, aquí, le contaré que lo sé. Le hablaré de una chica joven, sin especificar.


    —Pero puede saber que ha sido Sandra. Tenemos que protegerla, Zac.


    Él asintió; pese a que quería acabar con ese hijo de puta, la chica era su prioridad y no iba a dejar de protegerla en ningún momento.


    —Beth, no creo que fuera la primera vez. Aunque como no estamos seguros tengo que medir cada palabra para que él crea que tenemos algo gordo. Las personas como Dean Porter no actúan así solo una vez.


    —Irás de farol.


    Zachary sonrió al recordar un verano, cuando solo eran unos adolescentes, en el que su hermano y él enseñaron a Beth a jugar al póker.


    —Exacto. Insinuaré que se trata de un tema delicado, con una chica. Después de tanto tiempo no creo que se espere que Sandra lo haya confesado, no tendría sentido, y menos a mí.


    Beth meditó sus palabras y pensó que podría funcionar. Era arriesgado, pero no tenían más, así que debían conformarse con eso. Lo miró y dijo algo que ninguno de los dos esperaba.


    —Eres un hombre bueno, Zachary. Te llaman la Bestia, pero no tienen ni idea de lo que escondes.


    Acarició su rostro y tuvo que contenerse para no decirle que lo amaba. Ante el contacto, Zac la besó suavemente y se recreó un poco en su sabor, en lo satisfactorio que era tenerla así, tan cerca, en su oficina, con esa naturalidad a la que se estaban acostumbrando.


    Entonces, cuando la mano de Beth se agarró a la corbata, Zachary tuvo un fogonazo.


    Recordó los días en los que su madre, su hermano y él se pasaban por la empresa de visita. Ellos visitaban los platós y disfrutaban de que todo el mundo los tratara como reyes, mientras su madre se colaba en el despacho de su padre sin que nadie pareciera darse cuenta y se besaban a escondidas. Viajó hasta una tarde, en la que Nathaniel dio una patada a una de las máquinas expendedoras del personal y él corrió a chivarse a sus padres; entró en el despacho sin llamar y se encontró a sus padres de lo más acaramelados. Ella estaba sentada sobre las piernas de él, se susurraban confidencias y se besaban con languidez. En ese instante Zachary se quedó muy quieto, observando la imagen, y pensó que eso que todo el mundo llamaba «amor» y que él no comprendía debía ser algo como aquello.


    —Mmm…


    El ronroneo de Beth le devolvió a la realidad y se levantó. Ella se tropezó y tuvo que agarrarse a la mesa.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada, nada. —Se colocó la corbata en su sitio y se estiró el pelo hacia atrás, despeinado por las caricias de una Beth que lo miraba entre confundida y decepcionada.


    Ella pensó que era el momento de decir algo, de hablar las cosas, pero él no se lo permitió.


    —Zachary, yo te…


    «Te amo.»


    Él la interrumpió, pero las palabras se oyeron en el despacho, pese a que no se pronunciaron.


    —Tienes que marcharte, Beth. Tengo una reunión importante. Si me disculpas.


    Le señaló la puerta con autoridad y una mirada desdeñosa que ella no merecía.


    —¿Y eso es todo?


    Zachary la miró, pero apenas veía nada. Estaba descolocado y muy asustado.


    —Creo que es mejor que te marches. Esto no puede…


    Pero Beth ni siquiera lo dejó terminar. Simplemente se marchó antes de que él le rompiera del todo el corazón, cuando solo minutos antes todo era perfecto.


     


     


     


    Sabía que había sucedido algo. No entendía el qué ni por qué en ese preciso instante, pero Zachary, con ella aún entre sus brazos, había tomado una decisión sobre su futuro. Una que Beth intuía que no le gustaba.


    Cuando terminó su jornada, preguntó por Gia Evergreen en la recepción de su planta y le dijeron que estaba tomando café con Susan May, una de las de administración, en el tercer piso. Decidió que pasaría a verla y le diría que Zachary y ella habían descubierto algo sobre Dean Porter, que él ya se encontraba mejor y que no tenían de qué preocuparse. También le confirmaría su asistencia sola a la boda, detalle que había estado posponiendo, pero después de lo ocurrido con Zachary ya no tenía sentido hacerse la ilusión de ir acompañada.


    Cuando el ascensor se paró en la tercera, salió y vio que la recepción estaba vacía. Quizá había llegado tarde y las mujeres se hubieran marchado a casa, ya eran más de las seis. O puede que Gia y Susan estuvieran en la sala de personal, donde se oían algunas risas.


    Se dirigió hacia allí, pero, antes de llegar, vio el indicativo de los lavabos y sintió un escalofrío. Recordó la historia de Sandra, que había sucedido en ese mismo lugar, y sus pasos la llevaron allí.


    Abrió la puerta de los baños y los observó. No eran diferentes al del resto de los pisos. Se dio un rápido vistazo al espejo y suspiró. Estaba cansada y tenía las ojeras marcadas. Mientras se colocaba un mechón de pelo que Zachary le había alborotado con sus besos, un puntito rojo brilló sobre su cabeza.


    Alzó la vista a ese lugar y el corazón se le paró.


    «Me ha dicho que vigilemos los baños de la tercera planta.»


    Bingo.


    Beth sonrió a su propio reflejo.
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    En aquella ocasión, meditó un poco más sus pasos. Se arregló concienzudamente antes de salir de casa, coger un taxi y pedirle que la llevara a la de Zachary. Durante el trayecto, se dio cuenta de que echaba de menos la compañía de Arthur, el chofer de la familia, pero había preferido prescindir de sus servicios desde que había comenzado a trabajar con los Lexington para no sentirse una niña en una burbuja, siempre protegida, como si fuera de cristal.


    Las cosas habían cambiado demasiado en muy poco tiempo. Había crecido y le gustaba esa sensación.


    En cuanto le dio el nombre al conserje, le permitió el paso con una sonrisa que le decía que se acordaba de ella. En el ascensor, comprobó que su aspecto seguía siendo el mismo que había escogido con mimo. Una falda tableada color verde oscuro, un jersey de punto blanco y su abrigo de paño negro. Debía reconocer que esas botas nuevas de piel le hacían unas piernas estupendas.


    Se atusó la melena una última vez frente al espejo y su sonrisa, color rojo por el pintalabios, fue lo último que vio antes de salir y encontrarse con una mujer esperándola.


    —Hola, soy Sarah Rocher. ¿En qué puedo ayudarte?


    Beth sintió su corazón latiendo a toda velocidad y a su instinto de supervivencia diciéndole que lo mejor era darse la vuelta y marcharse de allí, pero no lo hizo. Se acercó a Sarah, a la que ya había visto de lejos en las oficinas una vez, y habló intentando mostrarse igual de segura que ella.


    —Soy Beth. Venía a ver a Zachary.


    Sarah no parecía impresionada por la confianza que mostraba la visita. Entre otras cosas, supuso Beth, porque era ella la que estaba descalza, con la ropa mal colocada y con la expresión del que acaba de acostarse con alguien y se lo ha pasado muy bien.


    —Está en la ducha. Un poco antes y nos pillas… ocupados.


    Le sonrió con picardía y Beth tuvo que tragar la bilis que le ascendió por la garganta. No podía creerlo. Sabía que Zachary había estado saliendo con mujeres porque deseaba casarse por esa maldita cláusula del testamento del señor Lexington, pero en el fondo de su ser, creía que al acostarse con ella se había olvidado de esa estupidez. Al menos, eso era lo que él le había insinuado y Beth se lo había tragado como una tonta.


    «¿Quién narices es Sarah?», le había dicho, y a ella le había servido como para seguir con su ataque pasional.


    No obstante, estaba claro que sí que sabía quién era Sarah. De hecho, acababa de acostarse con ella.


    Beth fingió que la situación no era la más incómoda de su vida y sonrió a la mujer rubia con educación.


    —Soy abogada en Lexington S. L., sé que tenía que haber llamado, pero hay algo importante que tengo que tratar con Zachary.


    Sarah la miró con suspicacia y se cruzó de hombros. Se sentía amenazada por esa chica de rostro dulce y apariencia de no haber roto un plato en su vida. Por su experiencia sabía que eran las peores y aún tenía el ego herido porque Zachary no hubiese querido verla durante las últimas semanas. Pese a ello, la había llamado de nuevo y Sarah había decidido cambiar de táctica. No iba a actuar como si él no le importara; había llegado el momento de luchar por lo que deseaba, y ella quería en su vida un hombre como Zachary Lexington.


    —Muestras muchas confianzas para tratarse de tu jefe.


    Beth sonrió y comprendió al instante que Sarah estaba protegiendo lo que ya creía que le pertenecía y, por muy decepcionada y herida que se sintiera Beth, asumía que era todo suyo. Había entendido por fin lo que siempre había sabido, que entre ella y Zachary no podía existir nada más allá de una amistad especial. Sí, se habían acostado, pero un desliz lo tiene cualquiera.


    En eso pensaba Beth cuando Zac apareció con solo una toalla alrededor de las caderas. Su piel estaba húmeda y brillante. Era tan perfecto que Beth tuvo que repetirse que lo correcto era terminar con el asunto Dean Porter de una vez y marcharse de allí para siempre.


    —Beth… ¿qué estás haciendo aquí?


    Zachary se quedó helado mirándolas a ambas.


    —Cariño, el conserje llamó para indicar que la señorita Anderson subía y le dije que sí. Espero que no te haya molestado.


    Zac tensó la mandíbula al escuchar ese apelativo afectuoso que era una novedad en su relación con Sarah. También al fijarse en cómo los ojos de Beth estaban colmados de una emoción que era incapaz de ocultar.


    Ni siquiera sabía cómo había pasado. Esa misma mañana se sentía feliz, no podía dejar de pensar en ella y la había besado con todas las ganas del mundo sobre su regazo y, horas después, llamaba a Sarah, la invitaba a su casa y decidía que iba a pedirle matrimonio en cuanto lo considerase oportuno.


    De pronto, todas sus decisiones le parecían una sucesión de estupideces, pero ya no podía cambiar las cosas. Había hecho daño a Beth solo porque estaba cagado de miedo. Se había agarrado a su plan con Sarah para no tener que admitir que se había enamorado por primera vez en su vida de una mujer; y, nada menos, que de Elisabeth Anderson.


    —Sarah, necesito hablar con Beth.


    Le dedicó una mirada implacable y ella entró en la casa y se coló en su dormitorio moviendo las caderas. Beth se la imaginó en la misma cama en la que ella y Zac habían hecho el amor y le entraron ganas de vomitar.


    Ya solos, su expresión cambió a una mucho más íntima.


    —Espérame en el despacho. Voy a cambiarme, ¿de acuerdo?


    Beth asintió y se encerró en la habitación en la que sabía que Zachary trabajaba desde casa. Aprovechó esos minutos para echar un vistazo a su librería y entonces vio una fotografía que no esperaba. Eran ellos tres; Nathaniel, Zachary y ella en el campo. Tendrían unos trece años y dos de ellos sonreían. El que no lo hacía era el dueño de esa imagen.


    —Beth.


    Se giró y se encontró con Zachary ya vestido, aunque que tuviera el pelo húmedo le ponía nerviosa y le recordaba que había una mujer esperándolo en la cama. Quería marcharse, pero sabía que debía ser madura y resolver lo profesional antes de esconderse en su casa a llorar. 


    Beth carraspeó y sonrió con frialdad.


    —Siento la interrupción. Créeme que, si llego a saber que estabas acompañado, no habría venido. Al menos, habría llamado primero.


    Zachary cerró los ojos. Se sentía un ser despreciable.


    —Beth…


    —No. No quiero hablar de… de… —Señaló la puerta y ambos asintieron—. De eso. Es tu vida. Y ya me has dejado claro que yo ya no estoy en ella.


    Zachary intentó decirle que lo sentía, pero tampoco sabía si debía. Al fin y al cabo, no eran nada, no le debía ninguna explicación a Beth.


    Sin embargo, ¿por qué, entonces, se sentía tan mal?


    —He venido porque ya sé cómo tener pruebas contra Dean Porter. Pruebas reales que, de darse el caso, habría que estudiar si serían válidas en un juicio, pero que sí que nos sirven para que no vuelva a pisar Lexington S.L. en lo que le queda de vida.


    Zachary alzó las cejas. Aquello sí que no se lo esperaba.


    —Te escucho.


    —¿Tú sabías que en los lavabos hay cámaras?


     


     


     


    Pasaron las siguientes horas hablando por teléfono. Tomaron café y trabajaron mano a mano, olvidándose por completo de que Sarah seguía en el dormitorio. Un rato más tarde, escucharon un portazo, pero ninguno de los dos comentó nada al respecto.


    El empleado de seguridad del edificio que estaba trabajando en ese turno, les explicó que esas cámaras solo se habían colocado por precaución, pero que al tratarse de los lavabos no eran visionadas ni vigiladas por ellos. Solo en algún caso especial, y con el permiso de la dirección, podían hacerlo. Era una suerte que Zachary tuviera poder para solicitar la búsqueda de una de un día muy concreto.


    Trazaron un plan con unos pasos a seguir que no dejaran ningún cabo suelto por el que el abogado de Porter pudiera tirar y que su cliente se saliese victorioso.


    Tenían mucho trabajo aún por delante, Beth debía pedir algunos permisos y hablar con Sandra. No iban a obligarla a denunciar, pero querían que supiera que era su derecho, que tenía a Lexington S.L. de su lado y que, además, ahora tenía unas pruebas irrefutables con las que podía defenderse. Nadie le quitaría el sufrimiento de ese día, pero no dejaría que Dean Porter ganara.


    Fue así como, durante los días siguientes, descubrieron que Porter era un ser despreciable. No solo había abusado de Sandra, sino también había acosado habitualmente a otras dos empleadas que habían acabado marchándose de la empresa. Además, también lo habían visto consumir cocaína de forma esporádica.


    Pese a que aún tenían una lucha por delante, estaba más que vencido.


    Esa noche, cuando Beth se despidió de Zachary en la puerta de su piso ya a las cinco de la mañana, él la agarró de la muñeca.


    —Espera.


    —No. Ya no tengo nada que hacer aquí.


    Se soltó de su agarre y notó un dolor agudo en su corazón. Una vez resuelto el asunto de Porter, Beth recordaba lo herida que se sentía y lo estúpida que había sido.


    —Beth… —susurró él.


    Pero ella no estaba dispuesta a volver a ceder. Lo suyo se había terminado.


    —Le agradecería que me llamara señorita Anderson, si no le importa.


    Zachary la vio marchar y asumió que se había equivocado.
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    A Beth le gustaba Acción de Gracias. Al menos así había sido hasta ese año.


    Pese a que odiaba los eventos sociales a los que sus padres la obligaban a asistir, en los que se sentía torpe y totalmente fuera de lugar, cuando se trataba de las festividades más familiares era diferente.


    En Acción de Gracias los Anderson se juntaban con los Lexington y, para Beth, cualquier oportunidad de ver a Zachary siempre había sido una alegría.


    Sin embargo, aquel año prefería pasearse desnuda por Central Park antes que tener que sentarse con él en una mesa y fingir que todo iba de maravilla.


    —Elisabeth —dijo la señora Lexington—, ¿cómo te va en el trabajo? ¿Estás satisfecha?


    Asintió con educación y soltó el discurso que ya había ensayado antes de salir de casa sobre lo buen jefe que era Zachary, lo realizada que se sentía y lo buenos profesionales que sus dos hijos eran. Unas palabras que a Beth le sonaban huecas, pero que los mayores de esa mesa se creyeron. Al fin y al cabo, ella tuvo que aceptar que no eran mentiras, pese a todo lo que escondían.


    —Es un placer verte por allí, Beth —aportó Gia, lo cual le agradeció con una sonrisa.


    La velada fue bien, aunque Zachary se mantuvo más callado que nunca y se marchó en cuanto el servicio recogió los platos del postre. Era obvio que él tampoco quería verla, lo que a Beth la entristecía, pese a que supiera que era una tonta por sentirse así.


    Una vez terminadas las formalidades, todos se despidieron. En años anteriores, los hombres fumaban puros en el despacho del señor Lexington y ellas tomaban el té en la zona acristalada que daba al jardín, pero tras su muerte no tenía mucho sentido alargar más la velada.


    Antes de marcharse, Nathaniel y Gia la acompañaron hasta el coche de Arthur, que iba a llevarla de vuelta a su piso.


    —Entonces, ¿vendrás sola a la boda? —preguntó Gia con un puchero; ella asintió—. De todas formas, sabes que puedes cambiar de opinión en el último momento. Nos encantaría verte acompañada.


    Se dieron un abrazo cálido.


    —Un placer verte, Mary Beth —se despidió Nathaniel con sorna tirándole del pelo.


    Gia le dio un golpe en el brazo.


    —Por una vez, voy a decirte que el placer es mutuo. Sin vosotros, la cena habría sido… un tanto incómoda.


    Ambos asintieron. Era obvio que la ausencia del señor Lexington hacía que el humor de su madre y de los Anderson fuera un tanto sombrío, pero no era solo eso. Nathaniel sabía que su hermano también ocultaba algo. Se había comportado con mucha más altivez que de costumbre, soltando comentarios cortantes y autoritarios, lanzando miradas arrogantes a una Beth que las esquivaba y marchándose en cuanto lo había considerado correcto.


    Había algo que se le escapaba y su intuición le decía que estaba relacionado con Beth.


    —Mi hermano… ¿ha pasado algo, Beth?


    Ella sintió deseos de contarles todo, de confesar su historia delante de Nathan y Gia, pero no fue capaz. Supo que solo podría acarrearle más quebraderos de cabeza, así que suspiró y fingió, como sentía que llevaba haciendo una eternidad.


    —El asunto con Dean Porter le ha afectado. Se le pasará.


    Todos asintieron. Recordando que habían sido semanas complicadas.


    Zachary había llevado a cabo su plan y había funcionado. Porter se había presentado en las oficinas y se había enfrentado a él, alegando que no tenían nada, pero Zac había sido listo y le había expuesto la información de un modo en el que parecía conocer demasiado sobre las prácticas deshonestas de Dean con las mujeres. El hombre había caído en la trampa. Al fin y al cabo, era tan culpable que el miedo había actuado por él. Se había marchado del despacho de Zachary pálido y trastabillando, y solo días después su equipo de abogados había emitido un comunicado anunciando que su cliente retiraba la denuncia y dimitía de su cargo en la junta directiva, siempre y cuando Lexington S.L. prometiera confidencialidad con lo acontecido en sus oficinas.


    No habían vuelto a saber nada de él. Se decía que se había retirado a su casa de verano con su familia. Y, a pesar de que todo había salido a la perfección, Zachary estaba pasando por la peor racha de su vida; se encontraba más huraño que nunca, más introvertido y menos colaborativo. La Bestia había despertado y era fácil verlo soltar su ira con algún empleado que, aunque hubiera cometido un error, no lo merecía.


    —No. Tiene que haber algo más. Mi hermano es la persona más serena que conozco en el trabajo. Nada ni nadie es capaz de provocar eso en Zachary.


    Gia alzó una ceja.


    —Una mujer, quizá.


    Beth tembló y saludó a Arthur, que se acercaba por el camino con el coche, con tal efusividad que parecía que llevara años sin verlo. En cuanto llegó a su altura, abrió la puerta del automóvil y se despidió de ellos con rapidez.


    Sin embargo, sus últimas palabras se las llevó consigo.


    —Joder, pelirroja. ¡Eso es! Solo una mujer puede lograr algo así, pero ¿qué mujer?


    Beth cerró los ojos e intentó respirar, pero parecía a punto de desmayarse.


    —Señorita Anderson, ¿se encuentra bien?


    Miró el reflejo de su fiel chofer por el retrovisor y le pareció que había retrocedido en el tiempo y volvía a ser la niña que siempre le pedía consejo.


    —No, no me encuentro bien, Arthur.


    —¿Quiere que…? —preguntó él con preocupación; pero Beth no quería parar.


    Necesitaba salir de allí.


    —No, arranca. Llévame a casa. Porque te juro que como alguien vuelva a preguntarme si Zachary Lexington está bien, gritaré lo más fuerte que pueda que no, que no lo está en absoluto. Porque es un hombre tan arrogante, tan egoísta, tan frío, tan… tan… imbécil, que es incapaz de reconocer que no solo estuvo muy bien acostarnos juntos, sino también todo lo demás. Jamás habría imaginado que yo creería algo así, pero estoy totalmente convencida de que ese cretino siente algo por mí. ¿Qué te parece, Arthur? ¡Zachary siente algo por mí! Toda una vida deseándolo y, cuando por fin sucede, llega él y me lo niega. Qué dices a eso, ¿eh?


    Arthur, por primera vez desde que la conocía, no sabía ni qué decir después del ataque de verborrea de Beth. Entre otras cosas, porque sus confesiones habían sido de lo más inesperadas. Zachary y ella… ¡nada menos! Arthur se los imaginó juntos y sintió todo eso que siente un padre cuando se da cuenta de que el corazón de una hija está en juego: ira, preocupación y miedo.


    Después la observó por el espejo; sus mejillas coloradas, sus ojos brillantes sin esas gafas gigantes y una expresión decidida que distaba mucho de la niña insegura y vulnerable que él había dejado en la puerta de Lexington S.L. en su primer día de trabajo.


    Pensó que tal vez los últimos acontecimientos vividos, pese a todo, le habían sentado bien.


    Sonrió y, como siempre, dijo las palabras exactas que Beth necesitaba oír.


    —Creo que necesita un helado, señorita Anderson.


    —Eso estaría muy bien.


     


     


     


    En cuanto había considerado que no era una falta de educación, Zachary se había marchado de la mansión Lexington. No podía soportarlo. Ver a Beth allí, con los ojos tan tristes, sin ser capaz de hablar con él con normalidad como habían hecho siempre, lo estaba volviendo loco.


    Esos días había llegado a asumir que había perdido a esa Beth que había descubierto en tan poco tiempo, la que era atrevida y sensual entre sábanas, y la compañía más agradable e interesante del mundo fuera de ellas. Pero lo que Zac no había previsto era que acabar con su aventura también pondría un punto final en su relación del pasado. Y eso le costaba aceptarlo.


    Por su cabezonería, su orgullo, su avaricia, había perdido lo único bonito que había tenido que no fuera un asunto profesional. Su vida se resumía en trabajar, en conseguir el éxito en todo lo que hacía, y nunca había creído que necesitara nada de nadie hasta que Beth se le fue colando dentro sin darse cuenta y, ahora, la tenía clavada en el corazón.


    —Mierda.


    Pulsó el teléfono y la voz sensual de una Sarah cabreada salió por los altavoces del coche.


    —No tengo nada que hablar contigo, Zachary.


    —¿Podemos vernos?


    —¿Para qué?


    —Sarah, te mereces una disculpa.


    Ella suspiró y una dirección.


     Cuarenta minutos después, aparcaba en una zona residencial a las afueras. No había estado en casa de Sarah, pero nunca se la habría imaginado así. Era una casa familiar, con jardín y un parque infantil cerca; la típica viviendo en la que era fácil ver a un matrimonio con hijos y un perro cariñoso que los saludara moviendo el rabo nada más bajar del coche.


    Zachary se dio cuenta de que no conocía de nada a esa mujer. Tampoco tenía ganas de hacerlo. Intentó imaginarse allí viviendo con ella y compartiendo la vida y fue incapaz. De pronto, se sentía un idiota, no solo por haber incluido a Sarah en un plan al que ya no veía ni pies ni cabeza, sino porque se había creído un dios capaz de resistir al amor y salir vencedor.


    Sarah le abrió la puerta y lo invitó a pasar. Había restos de comida en la cocina y copas vacías en el comedor; ella le explicó que había celebrado Acción de Gracias con su hermana y su cuñado, y que se acababan de ir. Por primera vez, no parecía la mujer segura de sí misma que cumplía todos los requisitos necesarios para desempeñar el papel de su esposa, sino que parecía estar a la defensiva, decepcionada y un poco triste.


    Se sentaron en el sofá y ella le ofreció una taza de café. Zachary la rechazó y fue al grano, porque no tenía sentido alargar lo inevitable.


    —Lo siento, Sarah. Debí decirte desde el principio que mis intenciones no eran serias.


    —No me digas —contestó ella y se cruzó de brazos.


    —En realidad, sí buscaba una relación estable. Quería casarme, pero no por los motivos adecuados.


    —Querías una persona que encajara contigo, ya lo sé. ¿Te crees que yo no sabía que el soltero Lexington buscaba una esposa? Eres la comidilla de medio Nueva York.


    Zac arrugó el ceño y maldijo a su difunto padre. La que había liado solo para que se cumplieran sus últimos deseos.


    —Entonces, ¿eras consciente de que mis sentimientos por ti no tenían nada que ver con el amor?


    Sarah se echó a reír.


    —El amor no siempre es tan ideal como en las películas, Zachary. Eres un hombre atractivo, poderoso y muy rico. En la cama nos entendíamos. Te conocí y me gustó lo que ofrecías, habría sido una vida perfecta para mí. El amor… el amor podría llegar o no, pero no iba a perder la oportunidad de ser la señora Lexington.


    Zachary asintió y que Sarah fuera una persona tan calculadora le alivió un poco esa culpabilidad que últimamente no lo abandonaba. Pensó que, de no haberse cruzado Beth en su camino, lo suyo con Sarah podría haber funcionado. Al fin y al cabo, se parecían demasiado.


    —Bien. Me alegro de haber aclarado las cosas. Ha sido un placer conocerte, Sarah.


    —Igualmente. Solo… una cosa. ¿Por qué te echas atrás? Acabo de decirte que estaba de acuerdo con tu plan. Podríamos volver a intentarlo.


    Entonces Zachary pensó en Beth. En el tacto de su pelo cuando la sujetaba para besarla, en sus besos, en su dulzura, en todo lo que había aprendido a su lado sobre él mismo y los sentimientos.


    —Porque me he enamorado de otra.


    Había sido tan fácil decirlo delante de Sarah que se dijo que ahora solo debía aceptarlo él mismo de una vez por todas.


     


     


     


    Después de una copa de helado de vainilla y nueces, Beth se sentía un poco mejor. Si pensaba en que se había comido dos bolas de ese delicioso helado después de la cena de Acción de Gracias, le entraban ganas de vomitar, pero había merecido la pena.


    —¿Mejor?


    —Sí.


    Arthur sonreía frente a ella. A esas horas de la noche, la heladería estaba llena de jóvenes bebiendo cócteles, pero ellos no habían sucumbido a las bondades del alcohol. Arthur había dejado reluciente el recipiente de un Banana Split.


    —¿Puedo darle un consejo, señorita Anderson? —Beth asintió—. Sea valiente. Si de verdad quiere al señor Lexington, dígaselo.


    —¿Para que me humille más todavía? No gracias, Arthur.


    —Para no arrepentirse el resto de su vida de no haberlo intentado todo.


    Beth apartó la mirada de la de Arthur; porque, de repente, supo que tenía razón. Fue entonces cuando se encontró con una cara conocida en una de las mesas.


    —¿Beth? —El hombre se separó de sus acompañantes y se acercó a ella—. ¿Beth Anderson? Soy Carl. Carl Morris.


    Beth por fin lo reconoció. Era el hombre al que le había tirado el café por encima, el mismo que había tonteado con ella y que no recordaba tan atractivo.


    —Hola, Carl. ¿Cómo estás?


    —He venido con mi hermano, su mujer y mi sobrina —le dijo, dejándole claro que no estaba interrumpiendo ninguna cita doble.


    —Yo con mi chofer.


    Arthur sonrió entre dientes, se levantó y se excusó diciendo que iba moviendo el coche y que la recogería en cuanto estuviera lista.


    —Oye, Beth, sigo pensando en que me gustaría mucho invitarte a un café.


    Ella se sonrojó y comenzó a buscar excusas para que su negativa no fuera demasiado incómoda. Sin embargo, de repente se dio cuenta de que no tenía razones para decirle que no; Carl era un hombre agradable y atractivo que quería salir con ella, cosa que Zachary no, y le apetecía hacerlo. Así que dejó de esperar lo que nunca llegaría, miró a Carl y sonrió.


    —Me encantaría.
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    Diciembre no solo llenó de luces las calles de Nueva York, sino también el edificio de Lexington S.L. y hasta el despacho de Beth, con un pequeño abeto luminoso que le había regalado Arthur para colocar sobre su mesa. También había decorado parte de la ventana con pegatinas en forma de figuritas navideñas. Ese día, además, llevaba un jersey con la cara de un reno y un pompón rojo.


    —Dios, voy a vomitar.


    Beth sonrió como una niña delante de un Nathaniel que, pese a que iba a casarse durante las fiestas y se mostraba más feliz que nunca, seguía sintiendo escalofríos ante la Navidad.


    —Intuyo que te encanta mi jersey.


    —Una delicia.


    Gia puso los ojos en blanco y se coló en el despacho detrás de él. Pese a su gesto, le encantaba la relación que mantenía su prometido con Beth. Al fin y al cabo, Nathaniel no era un hombre que tuviera amistades femeninas.


    —¿Estáis nerviosos?


    Ambos negaron al pensar en el inminente enlace y Beth tragó saliva cuando Nathaniel rodeó la cintura de Gia y le dejó un dulce beso en el pelo. Se alegraba muchísimo por ellos, pero no podía evitar sentir un poco de envidia. Ella también quería algo así y creía merecerlo. Solo tenía que encontrar un hombre que estuviera dispuesto. Pensó en Carl y sonrió, aunque se dio cuenta de que no sentía nada.


     


     


     


    El día de la boda llegó en un suspiro.


    Beth se había comprado un precioso vestido color rojo y una capa plateada ideal para resguardarse del frío. Jamás creyó que vería a Nathaniel casarse con un vestido tan alejado de la mujer que siempre había creído ser, pero se sentía segura y guapa. Al menos debía agradecerle a Zachary que conocerlo más íntimamente la hubiera ayudado a superar sus inseguridades.


    No quería pensar en él, pero no podía dejar de hacerlo.


    —¿Estás lista?


    Sonrió a un Carl caballeroso y se agarró del brazo que le ofrecía. Llevaban muy poco tiempo conociéndose, apenas habían salido media docena de veces y aún no se habían acostado, pero Beth le había pedido que la acompañara a la boda y él se había mostrado muy agradecido de ese paso. No se había asustado ni le había preguntado si solo era porque no deseaba ir sola. Fuera por lo que fuese, Beth iba a librarse de los comentarios de sus padres y los amigos de estos sobre su soltería. Y no solo eso, en su interior esperaba que Zachary se muriera de celos. Si ella iba a tener que aguantar verlo con Sarah, él recibiría lo mismo a cambio.


    Sin embargo, Beth tuvo que asumir que se había equivocado con él, porque Zachary había acudido sin acompañante y eso sí que no se lo esperaba.


    Una hora más tarde, Carl y ella observaban a una Gia deslumbrante caminar hacia al altar. Llevaba un vestido sencillo, de un tono blanco roto que se alejaba de los diseños propios de princesas y parecía casi apropiado para un día relajado frente al mar. El cabello suelto y rojizo flotaba a su alrededor y, sobre la cabeza, destacaba una diadema con pequeñas rosas de pitiminí. Tras ella, el pequeño Oliver la seguía llevando los anillos.


    La imagen era tan preciosa que Beth se emocionó y no pudo evitar desviar la mirada hacia el hombre que se la devolvía sin pestañear desde la otra punta de la sala.


    Zachary no la dejó de mirar en toda la ceremonia.


    La boda fue preciosa, la comida estaba deliciosa y Beth logró relajarse después del segundo vino. Carl, a su lado, no quitaba el brazo del borde de su silla. Debía reconocer que era el acompañante perfecto y, pese a todo, comenzaba a verlo de un modo muy distinto. Aburrido. Monótono. Pegajoso. Atractivo de un modo insípido. La posibilidad de acostarse esa noche con él le daba más pereza que otra cosa.


    «No es Zachary, maldita sea, no se parece ni un poco a él.»


    Beth tomó la firme decisión de placar esos pensamientos con mucho más vino.


     


     


     


    Cuando llegó el baile, su pelo ya no tenía el aspecto sofisticado del principio y le dolían los pies, pero Beth aceptó la invitación de Carl y se deslizaron por la pista. Era agradable por una vez tener un hombre con el que bailar y no sentirse incómoda en una mesa sola esperando a que alguien quisiera sacarla a la pista.


    Antes de que acabara la canción, una mano se apoyó en su cintura y Carl se separó de su cuerpo.


    —¿Me permites?


    Beth contuvo el aliento y Carl asintió con educación, aunque también con un poco de recelo. Zachary rodeó su cuerpo con los brazos y ella apoyó las manos en sus anchos hombros por inercia. Sentía que hacía una eternidad que no lo tocaba. Al darse cuenta de lo que lo había echado de menos, frunció el ceño y él la miró con una disculpa pintada en la cara.


    —Intuyo por tu expresión que no quieres bailar conmigo.


    —Es usted muy listo, señor Lexington —respondió con altivez.


    —Beth…


    Él la apretó entre sus brazos y ella sintió la presión en su pecho, el torso duro de Zachary, su aliento en su pelo y su perfume. Cerró los ojos, se llamó tonta y se escudó en el sarcasmo para no echarse a llorar por todo lo que aún, pese a todo, lo quería.


    —Si no fuera la boda de tu hermano ni mis padres estuvieran mirándonos desde la barra, te habría rechazado.


    Zachary ocultó una media sonrisa. La había echado de menos. Y no a la Beth de siempre, sino a esa nueva que lo fascinaba. Una Beth con la que podría estar bailando toda una vida.


    —Me lo merecía. —Entonces recordó que ella había ido a la boda con otro y también los rumores que corrían en las oficinas sobre su relación y se tensó—. ¿Por qué sales con ese cretino?


    Beth alzó el rostro y lo clavó en el suyo.


    —Porque él sí quiere salir conmigo y no se acuesta con otras.


    Ambos se retaron con la mirada, pero al final Beth ganó y Zachary, el hombre más orgulloso de Nueva York, agachó el rostro y le susurró con dulzura:


    —Beth, siento mucho lo de Sarah.


    —¿Dónde está? ¿Cómo le va?


    —No lo sé.


    Aquella revelación la sorprendió.


    —Oh. Lo siento. Supongo.


    Se mecieron entre los invitados unos segundos en silencio. Beth pensando en que si él ya no estaba con Sarah quizá sí cambiaba las cosas; al instante se recriminó por ser tan débil, pero es que se encontraba demasiado bien entre sus brazos como para dejarse llevar una última vez…


    —No tuve que acostarme con ella aquel día. Solo lo hice para alejarme de ti.


    —Pues te funcionó.


    La voz de Beth temblaba. No quería llorar, pero se sentía demasiado vulnerable. Zachary siempre había tenido ese efecto en ella.


    —No quiero salir con Sarah. Ni con ninguna otra mujer que no seas tú.


    Beth intentó separarse, pero Zachary la tenía atrapada entre sus brazos y no podía hacerlo sin que la gente que los rodeaba pensara que ocurría algo. No obstante, él solo necesitaba que la escuchara, decirle la verdad y compartir por fin sus sentimientos. Una vez lo hiciera, la decisión sería solo de Beth. Si quería marcharse de su lado, lo entendería. Pero si se quedaba, Zachary sería un hombre inmensamente feliz y se lo demostraría cada día de su vida.


    —No voy a casarme, ni siquiera por la maldita empresa. No voy a casarme con nadie que no seas tú, Beth Anderson.


    Su corazón comenzó a saltar en su pecho. Su respiración se agitó y Zac tuvo que agarrarla para que no se cayera por la impresión. Lo miró a los ojos con los suyos humedecidos y descubrió que la mirada de Zachary era una que no conocía; una que parecía haberse quitado por fin una máscara tras la que se escondía.


    —¿Me estás pidiendo matrimonio?


    Beth pestañeó confundida. Él sonrió y le dejó un beso leve en el pelo.


    —Sé que es pronto, pero voy a casarme contigo, Beth Anderson. Estoy convencido de ello.


    Entonces ella no pudo controlarlo más; le daba igual lo que los invitados pudieran pensar, pero no podía seguir un segundo más junto a él. Dio un paso atrás y se enfrentó a ese hombre que acababa de romperle el corazón.


    —Eres un auténtico imbécil, Zachary Lexington.


     


     


     


    Zachary no lo comprendía. Por primera vez en su vida había sido sincero. No era un hombre de sentimientos, pero por Beth había estado dispuesto a abrirse y lograr que ella lo aceptara en su vida.


    Sin embargo, la había jodido, y no tenía ni idea de por qué.


    —¿Qué haces aquí? ¿Mi boda no está a la altura de la fiesta perfecta de Zachary Lexington?


    Su hermano le palmeó la espalda y se apoyó en el balcón junto a él. Se había escapado a la parte trasera del salón para tomar el aire y reflexionar sobre lo que había sucedido, pero su hermano lo había encontrado.


    Brindaron con un vaso de whisky y cuando Zachary suspiró supo que ya no podía soportar el peso él solo durante más tiempo.


    —Me acosté con Beth.


    —Joder… —Nathaniel sacudió la cabeza con incredulidad y ambos se echaron a reír. Al fin y al cabo, Zac entendía que le costara creerlo; a él mismo le había ocurrido la primera vez que la besó—. Sabía que te pasaba algo y Gia y yo intuíamos que era por una mujer, pero jamás me habría imaginado que fuese nuestra Mary Beth. ¿En serio?


    Sonrieron, pensando en esa chica que había compartido con ellos los mejores y peores momentos de su vida.


    —Estoy enamorado de ella.


    Nathaniel dejó de reírse, porque esa confesión lo cambiaba todo. Unos años antes se habría burlado de Zachary, pero después de conocer a Gia y el sentimiento que solo ella le despertaba, entendía muy bien por lo que estaba pasando su hermano gemelo.


    —Y para ti eso ahora es el fin del mundo, ¿me equivoco?


    Zachary negó. Al principio así había sido. Era un hombre que se jactaba de no creer en el amor, por lo que aceptar sus sentimientos por Beth no le había resultado fácil. No obstante, ya no. Nunca había estado tan seguro en toda su vida de lo que deseaba, pese a que ese deseo fuera en contra de todo en lo que había creído hasta entonces.


    —Hace un tiempo te habría dicho que sí, pero ahora no. Le he pedido que se case conmigo. Mientras bailábamos.


    Nathaniel rompió a reír. No podía creérselo.


    —No podías dejar que fuera solo el mejor día de mi vida, ¿eh?, también tenía que ser el tuyo —Nathaniel bromeó con esa competitividad que los acompañaba desde niños—. Pero me alegro mucho por ti. Por los dos.


    Zachary se pasó la mano por el rostro, avergonzado y con el orgullo herido.


    —Me ha dicho que no.


    Fruncieron el ceño y Nathaniel sacó un puro de su chaqueta y lo compartieron en silencio, ambos pensando en la complicada situación.


    De pronto, Nathan se echó a reír más fuerte hasta que Zachary comenzó a enfadarse.


    —Como no pares te doy una paliza.


    Nathan se secó los ojos y lo abrazó por los hombros.


    —Es que siempre pensé que tú eras el listo de los dos, pero todo el mundo estaba equivocado.


    —¿A qué viene eso ahora?


    —Mary Beth sabía que buscabas esposa, Zac.


    —Parece ser que todo Manhattan lo sabía —contestó con los ojos en blanco.


    —Ya, pero es a ella a la que se lo has propuesto. Como si fuera un acuerdo comercial. ¿Es que no eres consciente de lo que has hecho?


    Entonces Zachary se tensó y se dio cuenta de que, una vez más, había metido la pata hasta el fondo. Su hermano tenía razón, seguramente Zac era el mejor de los dos en cualquier aspecto profesional, pero, en lo referido a los sentimientos, era un auténtico idiota.
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    Eran las nueve de la mañana cuando sonó el timbre.


    Beth se incorporó de la cama y se levantó con los ojos medio cerrados. Aún le daba vueltas la cabeza por las copas. Había sido una gran boda, pero habría sido perfecta del todo si no se hubiera levantado con resaca.


    Cuando abrió la puerta, se encontró con Zachary al otro lado.


    —¿Qué… qué…?


    —¿Tienes un minuto?


    Beth dudó, se acordó de que estaba en pijama y que no se había desmaquillado al llegar de madrugada. No necesitaba mirarse al espejo para saber que su aspecto era del todo inapropiado y humillante. Aquello se parecía mucho a una pesadilla.


    Además, no tenía sentido que Zac estuviera allí. Ya habían dejado lo suyo claro mientras bailaban.


    —¿Estás acompañada? —preguntó él con una expresión herida en sus ojos que ablandó el corazón de Beth tanto como para que dejara de bloquear la puerta.


    —No. Pasa.


    Carl y ella se habían despedido la noche anterior sabiendo que lo suyo había terminado antes de empezar. Él solo había necesitado ver a Beth bailando con Zachary para hacerle una pregunta sobre su relación y ella no se había molestado en desmentirlo.


    Sin embargo, eso no importaba. No pensaba volver a caer en las redes de Zachary bajo ningún concepto. Le dejaría explicar los motivos de su visita y, después, lo echaría sin miramientos. En las oficinas él era su jefe, pero en su casa era ella la que mandaba.


    Se sentó en el sofá y esperó a que él hiciera lo mismo.


    —¿Qué haces aquí, Zac?


    —He venido a traerte esto.


    Dejó una carpeta sobre su mesa y Beth la cogió para ojearla. En cuanto leyó el primer párrafo, se irguió y se fijó en el hombre que la miraba agotado desde el otro lado del sillón. Fue cuando se dio cuenta de que llevaba el mismo traje que en la boda, de que tenía los ojos rojos, las ojeras marcadas y que había perdido la corbata. Era más que evidente que había pasado el resto de la noche tras la fiesta en vela trabajando en lo que Beth sujetaba en sus manos.


    —Pero ¿tú te has vuelto loco?


    —Por ti.


    Beth se ruborizó y continuó leyendo los papeles mientras asumía lo que estaba sucediendo.


    —Es una declaración de renuncia a Lexington S.L., aquí pone que tú cedes todo lo que te pertenece a tu hermano. No lo entiendo, Zachary, no…


    Se acercó con suavidad y le cogió la mano. Beth no se negó. Solo podía pensar en lo que Zachary había redactado esa noche y los motivos que lo habían llevado a hacerlo. Su corazón estaba a punto de reventar.


    —Beth, soy nuevo en esto y parece que no se me da especialmente bien. Ayer fui sincero contigo, pero no me entendiste. Yo quiero casarme contigo, pero solo si es de verdad.


    Ella se humedeció los labios y se esforzó por respirar con normalidad, pero todo le daba vueltas. Recordaba el testamento del señor Lexington y la obsesión de Zachary por casarse para poder adquirir lo que le correspondía. Después sus palabras en la boda, ofreciéndole a ella ocupar ese puesto que no era más que un arreglo para lograr sus objetivos. Revivió lo que sintió en ese momento, como si fuera una moneda de cambio.


    —Pero la cláusula de tu padre…


    —Olvídate de mi padre, de su testamento y de la empresa. Yo solo te quiero a ti, y si para eso tengo que dejarlo todo, lo haré.


    Entonces Beth se dio cuenta de que lo había malinterpretado. En la boda había creído que Zachary quería aprovecharse de lo que ella sentía por él para casarse y conseguir la empresa de una maldita vez, aunque nada más lejos de la realidad. Sí era cierto que Zac le había hablado de matrimonio, pero porque la quería. A ella.


    —Zac…


    —Dime que sí. Beth, dime que tú también me quieres.


    Beth alzó el rostro y no ocultó las lágrimas que habían comenzado a mojar sus mejillas. Sonrió a Zachary y pensó que nunca había sido tan feliz.


    —Llevo queriéndote toda mi vida.


    Suspiraron con alivio y se besaron como llevaban días deseando volver a hacer. Zachary la cogió en brazos y la colocó en su regazo. Beth rodeó sus hombros y disfrutó de saber de una vez que su amor era por fin correspondido.


    Entre besos y caricias, ella recordó que Zachary estaba dispuesto a renunciar a demasiado por recuperarla y, aunque le parecía una prueba de amor preciosa, no estaba dispuesta a que eso sucediera.


    Cogió los documentos que seguían sobre la mesa y comenzó a romper las hojas hasta que se convirtieron en un montón de pedazos.


    —¿Qué haces?


    —Voy a casarme contigo, Zachary, pero por encima de mi cadáver vas a dejar Lexington S.L. en manos de tu hermano. Sería capaz de jugarse la empresa a una mano de póker.


    Zachary rompió a reír y luego la tumbó sobre el sofá para colocarse encima y encajar sus cuerpos. Sin duda, había encontrado a la mujer perfecta.


    —Te amo, Beth.


    Ella sonrió y acarició su mejilla.


    —Yo también te amo, Zachary.


    Se besaron y, cuando Beth asumió lo que acababa de pasar, se puso nerviosa y comenzó a hablar sin parar mientras Zac mantenía su boca ocupada en cada rincón de su cuerpo.


    —Zachary, espero que estés seguro de esto, porque quizá no sea la mujer que esperas. Para empezar, quiero hijos. Tres. Quizá cuatro. Y un perro. Y no voy a consentir que te pases la vida trabajando. Quiero que llegues a casa y cenar contigo.


    La lengua de Zachary recorrió el ombligo de Beth y ella gimió.


    —Aún estás a tiempo de cambiar de opinión, ¿sabes?, no quiero que…


    Él se incorporó y tapó su boca con la mano. Después dejó un suave beso en su frente, asintió a todo lo que ella deseaba sin pronunciar una palabra y sonrió. Y Beth se dio cuenta de que esa sonrisa era la misma que un día la enamoró cuando solo eran unos niños. Una sonrisa que solo le regalaba a ella.


    Dejó a un lado sus dudas y lo besó con todo el amor que sentía.


    

  


  
    EPÍLOGO


    (Seis meses más tarde)


     


    Cuando la puerta de su despacho se abrió, Zachary se acercó con rapidez para llegar a su encuentro.


    —Ya era hora. ¿Cómo ha ido todo?


    Beth le dejó un beso leve en los labios y sonrió.


    —Bien. La denuncia ya ha sido formalizada.


    Zachary suspiró aliviado.


    —¿Le has dicho que tiene todo el apoyo de Lexington S.L.? Lo que necesite, Beth.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Sí, como ciento cincuenta veces.


    La abrazó y Beth cerró los ojos con la cabeza en su cuello.


    Había pasado la mañana en la policía. Sandra y las otras dos exempleadas, finalmente, habían decidido denunciar a Dean Porter y ellos las habían acompañado en cada paso. Esperaban que el testimonio de las chicas y las grabaciones fueran suficientes como para que Porter pagara por sus actos.


    Zachary empujó a Beth hasta la pared. Agarró sus manos y las alzó por encima de su cabeza. Después la besó con todo el deseo que sentía por ella. Cuando los jadeos ya eran demasiado intensos, se separaron con una sonrisa.


    —Va a oírnos toda la planta, Zac.


    —No me importa.


    Beth se rio cuando él mordió su oreja.


    —Creerán que tengo un trato especial.


    Él se separó y alzó una ceja.


    —Es que lo tienes. Eres mi mujer.


    Beth se mordió el labio y sus mejillas ardieron; aún no se había acostumbrado a ser la señora Lexington.


    Zachary bajó una de sus manos y le dejó un beso en el anillo. Ambos recordaron la boda, solo unas semanas antes, con una sonrisa. Había sido un día precioso, solo con los más íntimos y sin toda la parafernalia de esos eventos. No habían necesitado más y, pese a que sus padres pusieron el grito en el cielo, no se habían arrepentido ni un segundo de hacerlo a su modo.


    —Es verdad, ahora soy la señora Lexington. 


    —Grrr… me encanta cómo suena —gruñó Zachary antes de besarla con intensidad.


    Minutos después, todo eran gemidos, caricias y las primeras señales del orgasmo. La ropa decoraba el suelo del regio despacho y, al otro lado de la puerta, algunos empleados contenían las sonrisas ante lo que se intuía que pasaba a solo unos pasos.


    La Bestia había despertado, pero con la Bella a su lado, ya no les daba miedo; si acaso, una envidia de lo más sana.


    Y colorín colorado, este cuento se ha acabado.
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